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Madrid, 24 de septiembre de 1939. 
Año de la Victoria. 
Señor don Alfonso de Ascanio. 
Mi querido don Alfonso, 
al devolverle a usted los originales de su gran libro ESPAÑA 
IMPERIO, que yo le quité, me importa pedirle disculpa del 
latrocinio, que con esta devolución borro y deshago, y así 
Dios le premie a usted por haber escrito este libro, como a 
mí, en gracia a la noble intención de mi curiosidad, me per-
done el abuso de haberlg leído en cierne. 
Digo latrocinio, porque al escribirle a usted quiero rendir 
pleitesía a la lengua de España—lengua imperial—que usted 
tanto cuida y defiende, y faltaría a la verdad y al idioma, 
tanto si dijese que fué robo como si afirmase que fué hurto. 
Porque robo no fué, que no hubo violencia, ni hurto tampoco, 
atendiendo, según nos conviene por ser escritores y no juris-
consultos, más al diccionario que al concepto jurídico, ya que 
usted vió cómo me llevaba de su escritorio las cuartillas, y la 
condición furtiva, esto es, de mañosa ocultación, que preside 
la édmología de esa palabra, faltó en el acto en que me apo-
deraba de lo ajeno. Pues usted cedió ante mi deseo, aunque a 
regañadientes y amoscado, por complacencia tímida de buena 
amistad que no se atrevía a negarse, de latrocinio califico el 
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hecho, que es lo que le cuadra, y ojalá le cuadre a usted ab-
solverme como otra vez se lo pido. Decía don Roque Barcia, 
el de los Sinónimos Castellanos, que el hurto fía en mañas, el 
robo va a presidio y el latrocinio suele tener coche, y en co-
che anduve yo, en el sentido de privilegio del decir popular, 
con la lectura de su obra, que ahora le restituyo porque usted 
a su vez también restituya el calor a la amistad con que me 
honra, si con mi latrocinio se enfrió. 
Bien está su libro, amigo Ascanio, y es el caso que, por lo 
que en él coincide usted con las ideas y los sentimientos que 
acerca de la unidad católica de.nuestra gran España Imperial, 
expresé yo en un libro anterior, que usted no había leído cuan-
do compuso el suyo, y por cuanto dice del humanismo y de 
nuestra civilización occidental, porque los dos bebimos en la 
misma fuente clara y copiosa de Nicolás Berdiaeff, no quiero 
exagerar el elogio, porque no parezca que al alabarle a usted 
me alabo a mí mismo. Pero créame que, aparte el estilo, y ello 
es lo temperamental, y no lo ideológico ni lo sentimental si-
quiera, mucho de lo que usted dice, y yo no dije, me pareció 
que lo iba diciendo yo mientras leía, y así me he visto en su 
libro como en un espejo, y tan luminoso lo juzgué, que en el 
caso de prescindir de algo recordaría los dos versos famosos, 
arrojar la cara importa, 
que el espejo no hay por qué. 
Para que todo esto no parezca lisonja de cumplido, más le 
ifliré de aquello en que no estoy conforme, aunque debiera es-
tarlo midiendo su intención. No estoy conforme en lo que se 
refiere, para la intensidad y estrechamiento de las relaciones 
hispanoamericanas, en cuanto de buena fe propone acerca de 
las academia y sus correspondientes, y perdóneme usted, y no 
me apure a preguntas; pero estoy harto de oradores vanos, y 
de aquello tan repetido del "verbo de la raza", que todo es 
hablar y no hacer, e hinchar vanidades en fiestas y certáme-
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nes sin ningún fin práctico, y ya hace tiempo que aprendí a 
implorar en la letanía que a Don Quijote compuso Rubén 
Darío, "de las academias, ¡líbranos. Señor!'*. Tampoco lo es-
toy, con que fuera siempre tan intenso, como empieza a serlo 
ahora después del victorioso Alzamiento, el amor por España 
que usted supone constante en todos los pueblos americanos 
donde se habla más o menos correctamente nuestro idioma. 
Porque en las Naciones de nuestra América, con diferentes 
grados y matices, donde se imitaba a España, queriéndola su-
perar, y ya dijo Benavente el grande, "bienaventurados nues-
tros imitadores porque de ellos serán todos nuestros defectos", 
y ahí está el caso del gran escritor peruano, compatriota mío, 
don Ricardo Palma, maestro sin par de tradicionistas, ena-
morado del idioma de España y rencoroso de su dominio, por-
que en las Naciones de América, repito, donde el énfasis es 
una segunda naturaleza, vivíamos ebrios todavía del mal vino 
de los himnos de la independencia, que produjo la oquedad 
sonora de toda una literatura mandada retirar; porque la in-
dependencia, que en realidad fué un hecho natural, fruto de 
un proceso evolutivo que nos hacía alcanzar nuestra mayoría 
de edad, tuvo para muchos otros malos pensadores, un sentido 
desdeñoso, pues que, según ellos, tenía su origen en la repug-
nancia que le produjeron a Bolívar, el libertador viajero, las 
Cortes de Carlos IV y de Femando Vi l ; porque a causa del 
afrancesamiento de España, que nos envió sus virreyes de pe-
luca empolvada, tacón rojo y tabaquera de concha, nos afran-
cesamos nosotros también, y seguimos la moda de París, y la 
ciudad Luz, que así nos llenábamos la boca llamándola, fué 
la Meca soñada de todos los intelectualizantes, que pretendían 
ir a Europa a instruirse y poco a poco nos ensuciaron de gali-
cismos el idioma y el sentimiento; porque cuando el influjo 
francés vino a menos, cuando París se quedaba atrasado con 
sus techos de pizarra y se erguían rascacielos en Nueva York, 
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le sustituyó la influencia yanqui, "el buen vecino" de la doc-
trina de Monroe, protector de toda la América morena, que 
pretendía volver rubia con sus hegemonías industriales y capi-
talistas, y defensor de ellas siempre en provecho propio; por-
que, en fin, a esas dos influencias vino a sustituirlas, a última 
hora, una idolatría indigenista, orgullosa de nuestra historia 
precolombiana, propalada sobre todo por Méjico, según la cual 
las bárbaras civilizaciones, maya, azteca y quetchua, fueron 
superiores a la de Licurgo, al siglo de Pericles, y a la ense-
ñanza de Roma, madre nutricia de toda la cultura del mundo. 
Así nos olvidamos que lo de Roma, por España nos vino, y 
que cuando quisiéramos ser latinos, para dejar de ser indios, 
sólo pudiéramos serlo por catolicidad española y no por mala 
gracia del jacobinismo francés o de la democracia cuáquera. 
Amigo Ascanio, en América se amaba a España, sí, pero, no 
neguemos la verdad triste, para curarnos de ella y a guisa de 
arrepentimiento; se la amaba con un pobre amor disminuido 
de compasivo desdén, como el de las niñas locas y modernistas 
por la madre conservadora, a la antigua, a quien aman y no 
respetan porque se'avergüenzan de su pretendida ridiculez. Im-
portaba pronunciar bien el francés, que era la lengua diplor 
mática y "chic", aunque se bastardeara el español, y vestirse 
a la francesa, en la moda femenina, y tomar té inglés a las cin-
co de la tarde y bailar el "fox" y el "black botom", como los 
negros, a¡, son del ukelele y del saxofón. Todo esto entre las 
protestas, claro está, de algunas familias de rancio abolengo es-
pañol, muy pocas, y el entusiasmo de algunos pueblos de Amé-
rica, Méjico, Perú, Venezuela y Colombia, por las corridas de 
toros. Pero el entusiasmo no pasaba de allí, de lo pintoresco, 
que consideraba a España tierra de manólas y toreros y de 
mujeres con navaja en la liga, mientras en la letra de los him-
nos seguía cantando el antiguo rencor. Yo soy peruano, pero 
adoro a España tanto como a mi país, y no me duelen pren-
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das, y aquí le copio a usted dos versos de dos estrofas del him-
no Nacional peruano, para que usted las conozca y un día las 
eche al viento, como las echo yo, a ver si al fin las borra y las 
sustituye quien pueda. 
Largo tiempo el peruano oprimido 
la ominosa cadena arrastró. 
Ya el estruendo de broncas cadenas 
que arrastraron tres siglos de horror. 
Y en el himno argentino se cantaba, no sé si se canta to-
davía, refiriéndose a la derrota de España, 
y a tus plantas rendido un león. 
Por cierto que un actor español, que hubo de cantarlo un 
día de fiesta patria en un teatro, hace ya tiempo, lo cambió de 
esta suerte, 
y a tus plantas rendido un ratón. 
Con lo que nada compuso, sino que lo dejó peor, y le apli-
caron una multa que lo partieron por el eje. ¡Hágame usted 
el favor, amigo Ascanio! 
De todo esto no poca culpa tuvo la España de los si-
glos XVIII y XIX, más señaladamente de este último, pues que 
al perder sus colonias se cruzó de brazos para volverse de es-
paldas a su América, descuidada en lo político, en lo diplomá-
tico y en lo comercial, considerando que al perder la propie-
dad material, perdía también la espiritual, que debió conser-
var, que empieza a conservar ahora y que habrá de conservar 
siempre. Fué preciso, y en verdad hacía mucha falta, que este 
despertar de España, levantando en sus brazos una gloriosa car-
ga de siglos, por el sueño iluminado del inolvidable José An-
tonio; por la conciencia apercibida, y la porfía heroica, llena 
de segura pericia y de valor indomable de Francisco Franco; 
por el surgir de políticos nuevos, y ahí está el caso brillante 
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de Serrano Súñer, por la ascensión a Consejeros de Estado de 
los intelectuales sanos, ajenos al derrotismo del 98, y por el 
sacrificio de tantas vidas españolas, entre las que cayeron junto 
a las buenas, algunas de aquellas malas vidas, que en número 
de un millón por lo menos, ya en 1896 pedía Angel Ganivet que 
arrojásemos a los lobos si no queríamos arrojar toda la Nación 
a los cerdos, la devolviese a su sitio y a su misión en el mundo, 
para que toda nuestra América, aunque no se haya decidido 
todavía a escarmentar en cabeza ajena, sintiese plenamente el 
orgullo de su progenie y empezase a comprender que el des-
tino de España es el destino de la civilización occidental y su 
propio destino. 
Bien se me alcanza, compañero queridísimo, que usted esto 
lo sabía y lo sentía mejor que yo; pero en su afán de contra-
rrestar la propaganda roja, y ahora todavía hace más falta que 
antes, exageró usted el amor y lo tomó desde más lejos, para 
que la mentira eficaz reforzase la verdad nueva. Como quien 
le dice al débil y mezquino, que está en peligro y duda, pero 
tiene, a pesar de todo, posibilidades de vencer y resurgir; "tú 
que siempre fuiste noble, tú que siempre fuiste valiente, tú que 
siempre tuviste encendido el amor, recobra tus virtudes", y 
como en el fondo, según dijo el maestro Benavente, y me com-
place citarle otra vez, nuestra verdad verdadera es lo que pien-
san de nosotros los que nos quieren bien, el débil acaba por 
sentirse fuerte porque al reconocerle una fuerza casi se la in-
ventan, y así al nacer se figura que renace. De tal suerte, bien 
están sus palabras, amigo Ascanio, que hacen fe antigua la ilu-
sión nueva, y de perlas el vocablo maravilloso de "la super-
patrid''', y mire usted por donde cae deshecha y acaba por des-
aparecer la antojadiza disconformidad que yo creía advertir 
entre su optimismo y mi amargura. 
Libro de buen amor por la buena España, Una, Grande y 
Libre, es este que acabo de leer, y bien se advierte en él cómo 
fROLOCO xni 
su autor ha nacido en las maravillosas islas Canarias, acaso pe-
dazos de aquella Atlántida famosa cuya noticia nos llega, como 
ya recordó el poeta, desde lejos, resonando en Platón, y que 
pueden ser, yo no lo sé a punto fijo para precisarlo, avanzada 
de América hacia España o de España hacia América en el 
camino azul del mar. Sus "guanches" de usted, amigo Asca-
mo, se parecían mucho a mis incas; pero los canarios actuales, 
hablan en español, y quien vivir para servir a España, y no se 
envuelven en pieles de animal que cosían por dentro, tendidos 
en su yacija, para desfallecer en la inacción y el hambre gri-
tando: "¡Vacaguarér'' 
Nunca pensé al empezar a escribir esta carta, con tan des-
enfadada, regocijada y conmovida sinceridad, que pudiese pu-
blicarse; pero como repito, que a mí no me duelen prendas 
ni me intimida la verdad que siento, puede usted hacer de mis 
palabras el uso que quiera, y si con ellas acompaña su libro, 
a mí me dará tanta honra y tanta alegría como para soportar 
todos los disgustos que me pudieran acarrear. Mucho he go-
zado de España para que me duela alguna vez sufrir por ella. 
No he podido satisfacerme enviándole a usted tan sólo mis 
disculpas por el latrocinio, sin agregar los parabienes que me 
dictaba mi entusiasmo y sin manifestarle mi honda gratitud 
por las veces que a lo largo de su libro cita usted el nombre 
de este su buen amigo y compañero que le quiere y admira, 
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ALFONSO DE ASGAN IO 
DEDICATORIA 
Devota y respetuosamente al 
Caudillo, Generalísimo Franco 
Señor: 
La historia de este libro es tan sencilla y ha sido hilvanada 
tan a compás de vuestros pasos, voces y gestos, en esa obertura 
de epopeya que os llevó de Tenerife a Salamanca, que en el 
preciso momento de trazar esta dedicatoria con la que tantas 
veces soñé, me apena y desanima el menguado mérito del 
presente que os ofrezco, pues tengo la absoluta seguridad de 
que todas las emociones y fiebres que movieron mi pluma un 
día tras otro, os las debo íntegramente, viviendo vuestros 
triunfos, saboreando con indecible fruición vuestras palabras 
y actos, enorgulleciéndome intensamente al vislumbrar que 
en tomo de vuestro nombre y de vuestra imagen, se iba al-
zando, lento y firme, ese Sol de la Hispanidad apagado desde 
hace tantos siglos. 
Y por eso, para bien de mí mismo y para atenuar en lo 
que' pueda ese desánimo interior, me vais a permitir. Señor, 
que os cuente, brevemente, la simple historia de este libro. 
Una mañana agosteña, en mi pueblo, la Orotava, que tan-
tas veces visitasteis, cuando ya oíais las voces del Destino, 
en Tenerife, vi surgir la vieja y gloriosa bandera de España 
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que vos nos devolvíais y en mi intensa emoción brotó en mi 
mente, con la fuerza de un sino, con el ardor de un voto, el 
vehemente anhelo de unir la grandeza inmortal de nuestra 
epopeya colombiana a vuestra naciente gloria que ya dibu-
jaba en el aire el magnífico y audaz vuelo del invicto Movi-
miento que os cabe conducir como Caudillo de Dios y de la 
Patria. 
Y dos palabras se vinieron espontáneamente a mis labios: 
ESPAÑA - IMPERIO. 
Primero escribí y publiqué un artículo con ese título que 
me obsesionaba como una esquila de gloria; luego, otro, 
cuando ibais, por tierras extremeñas, cara al Norte, abriendo 
un surco de luz y de esperanza; luego, cuando vuestra planta 
hollaba el venerable y trágico polvo del Alcázar Imperial 
arrancando al mundo un suspiro de alivio, publiqué otro... 
con la secreta aspiración de hacer un folleto. Después, me 
detuve; ya vuestra pequeña estrella azul de Tenerife reful-
gía como un astro y vuestro nombre se pronunciaba con un-
ción y fervor por toda la Cristiandad; y entonces. Señor, am-
bicioné hacer una obra entera: ESPAÑA - IMPERIO. 
Una a una se fueron ennegreciendo las blancas cuartillas 
de este libro y el ritmo de mi afán lo fué dando vuestra gloria 
que crecía por chispazos de triunfo y por destellos de genio; 
vuestra fe que iba exorcizando las tierras pecadoras del solar 
patrio, redimiendo gentes, templos y mares y dando al Mo-
vimiento el santo espíritu de una Cruzada redentora; vuestro 
verbo que iba despertando las dormidas energías y las olvi-
dadas virtudes de la Raza, llevando un soplo de fiereza y de 
hidalguía a los más lejanos rincones donde perdura la sangre 
española y se canta y se reza y se llora en castellano. 
Cuando escribí y publiqué las primeras páginas de este 
libro, erais sólo. Señor, el Cerebro, el Corazón y el Brazo de 
un Ideal venturoso, tan magnífico como osado; cuando ya 
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iba por la mitad de mi intento erais ya el Caudillo glorioso 
y bienamado de la Nueva España; y ahora, al rubricar la 
obra y escribir la debida y soñada dedicatoria, sois más, sois 
no sólo el triunfante forjador de los nuevos y grandes y no-
bles destinos de la Patria, sino que deslumbrais a la Raza 
entera como genial y excelso paladín del Imperio Espiritual 
Hispano, que no otro rango que el imperial merece esta he-
roica, venerable y generosa España que sangrando sus propias 
venas ganó al culto de la Cruz y a la luz de la Civilización 
más pueblos ella sola que todas las naciones de Europa juntas. 
Esta es. Señor, la simple historia de este libro. Y ahora 
sólo me resta pediros la merced de poder decir a los pueblos 
hispanos de Ultramar en esta primera página destinada a vues-
tra egregia imagen que quedó en blanco desde que comencé a 
escribir y soñar, que si vuestros ojos están fijos en el solar de 
la Vieja Madre España, vuestra mente de Caudillo llega hasta 
ellos a través de los mares. 
ALFOmO DE ASCAMO 
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E N S A Y O S 
VOLVAMOS ATRAS 
Hay que volver la vista hacia 
el pasado magnífico de nuestra 
gloriosa historia. 
J . G. DÍEZ. 
En mayo de 1933, presenciando en el campo de Tempelhof, 
en Berlín, la llegada de Hitler para dirigir la palabra a la 
mayor multitud que yo haya visto en mi vida, al ver aquella 
uniformidad humana, aquel respetuoso y digno recogimiento 
de tantísimas filas de hombres, rodeadas de una inmensa masa 
heterogénea de gentes igualmente decididas y magnetizadas, 
tuve la impresión neta de que el hitlerismo salía del marco 
político-social, y sólo podía admitir comparaciones con esas 
convulsiones raciales que a través de los siglos han marcado 
en la Historia la traza de un Zoroastro, de un Confucio o de 
un Mahoma. 
El curso de mis estudios y observaciones posteriores me 
han hecho, sin embargo, comprender que estaba equivocado 
y que mi error provenía de haber querido enjuiciar el hitle-
rismo en vaso cerrado, es decir, aislándolo y disecándolo como 
fenómeno puramente alemán, cuando, realmente, había que 
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analizarlo en su aspecto humano, o mejor dicho, en su reali-
dad y en su concepto mundial. 
Es preciso, en efecto, ser corto de vista para no compren-
der que el fascismo imperialista italiano y el imperialismo 
racial hitleriano que late dondequiera que palpita la raza 
germánica, son manifestaciones de un nuevo humanismo, fe-
nómenos filosófico-sociales que representan el prólogo de una 
nueva época histórica que se alza sobre las ruinas de la Edad 
Contemporánea, caduca, fracasada, moribunda. 
La Edad Contemporánea nació bajo el signo del autoper-
sonalismo: el espíritu se proclamó potente, libre, franco de 
toda traba o herencia, y su manifestación más característica 
fué renegar de todo el pasado. A la par que el hombre de las 
viejas civilizaciones occidentales se declaraba mayor de edad 
en su individualismo orgulloso y optimista, la vida tomó un 
ritmo vertiginoso y voraz en el que el ansia de creación no 
respetaba siquiera los más recios moldes que la tradición le-
gara a la humanidad a través de muchos siglos de paciente y 
fecunda reflexión. 
Diríase que el hombre volvía la espalda a su propia cuna 
y abolengo y que a todas las trazas de su actividad quería 
imprimirle el sello de su soberbia y de su franquicia. 
La confianza del hombre natural en sí mismo, su egola-
tría terca, osada y vanidosa renegando del pasado y de las 
fuentes de la vida, disociaron sus facultades creadoras de todo 
espiritualismo y han hecho imposible la subsistencia de toda 
personalidad. 
No cabe ya dudar que el individualismo a ultranza es la 
ruina y la negación de la individualidad humana privada de 
toda base espiritual, aislada de todo punto de apoyo moral. 
Cuando las potencias creadoras del hombre natural se some-
ten a las realidades y tienen presentes los valores superindi-
viduales y sobrehumanos, cuyas raíces vienen desde la Edad 
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Antigua, su labor puede ser fecunda, bella y consistente. En 
cambio, como ha ocurrido en estos últimos ocho lustros, cuan-
do el hombre niega el pasado, lanza por la borda la raigambre 
espiritual de cuanto le ha precedido y trata de dibujar un 
futuro desligado en fondo, norma y contenido, de toda jerar-
quía moral, la aniquilación trágica de su sentir, de su pensar 
y de su gestión es innegable. 
Y esto es lo que ha ocurrido. 
La poesía futurista: la música moderna: la pintura van-
guardista: la arquitectura novísima negando formas, colores, 
armonías, huyendo rabiosamente de todo lo bello, rebuscando 
en el maqumismo y en el ruido y en el artificio oscuro, las 
fuentes no de la inspiración, sino de la ejecución. ¿Qué otra 
cosa son sino la ruptura definitiva con la antigüedad, la des-
composición del alma humana, la burla de las mismas formas 
del hombre, que son siempre las mismas, la estrangulación 
de los principios eternos del arte? 
El humanismo abstracto de esta edad contemporánea, ab-
surda y destructora, es la escisión definitiva del hombre con 
la gracia; y por eso, la tendencia humana se ha orientado en 
dos direcciones, que son, el individualismo a ultranza, per-
turbador, tóxico y negativo, y el socialismo extremo, violento, 
atropellador y virulento. Ambos significan lo mismo: dos for-
mas de atomización del hombre espiritual; o sea, la descom-
posición violenta de la personalidad y la violación de los 
principios que rigen la sociedad. 
La Edad Contemporánea fué la época de los grandes in-
ventos, de las grandes audacias, de las inmensas concepciones. 
Siglo de las luces, lustros de la velocidad, de la radio, de la 
conquista del aire y del triunfo sobre los misterios submari-
nos. E l arte se hizo pedante y frivolo y nació el vanguardismo, 
el cubismo y el "dadaísmo". La filosofía se volvió histérica y 
comenzó a negar, a romper y a destruir. La enseñanza se 
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volvió impía y anárquica y comenzó a enamorarse del "freu-
dismo". La política se tornó versátil, viciosa y ciega y tomó 
un derrotero de odios y de utopias queriendo construir con 
adjetivos huecos la Ciudad Futura. La literatura y la oratoria 
se adentraron en la inmoralidad y en el más pernicioso des-
enfado destructor liberando a las masas inferiores de todo 
respeto y de toda obediencia. 
Ha sido la embriaguez de todos los orgullos; el incendio 
loco de todas las ambiciones; la orgía de todas las soberbias 
y rebeldías; el enseñoramiento soez y pretencioso del "yo" 
altisonante, fatuo, e irrespetuoso que ha despedazado todos 
los valores morales del humanismo de la Edad Moderna. 
Veamos, rápidamente, en derredor del mundo a fines del 
año 1930. 
EUROPA: Naciones destrozadas, fronteras nuevas, odios, 
deudas, anarquías, fracasos, rebeldías, revoluciones y un bol-
chevismo que destila rencor, impiedad y destrucción. E l ca-
pitalismo en derrota, el humanismo asustado de sus fracasos, 
todos los intentos sociales en ruina, la civilización en quiebra 
y alumbrando tanta desvastación dos faros nacientes—el fas-
cismo y el hitlerismo—que ya pertenecen a una nueva era. 
AMÉRICA: La vertiginosa caída del capitalismo yanke tam-
baleando los cimientos del mundo y 20 naciones, nuevas y 
ricas, que se paralizan y se lamentan. 
ASIA: Una China caótica, una India convulsionada, una 
Siberia esclavizada donde la vida humana no tiene valor, y 
un Japón erizado de púas sacando de su pasado imperial la 
luz y la fuerza de su vivir. 
AFRICA: Nada: reflejos europeos de uno a otro extremo. 
OCEANÍA: Menos: una Australia buscando nuevas vías al 
despertarse arruinada por el marxismo. 
¿Hay un solo país que haya mejorado su vivir social, que 
pueda enorgullecerse colectivamente de normas más sanas, de 
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progresos espirituales, de ascensión moral? Ninguno: de un 
extremo a otro de la humanidad, odios, desconfianzas, fraca-
sos, pobrezas y la amenaza latente de la guerra presidiendo 
el vivir diario. 
Eso ha sido y es el balance de la Edad Contemporánea. 
¿Como extrañar que dos civilizaciones, las más viejas de 
Europa, la aria del Norte que dió su savia a Grecia y la latina 
de Roma que fecundó a Iberia, a la Galia y a Britania, hayan 
vuelto grupas buscando en la tradición nuevos moldes a sus 
ideales rotos y nuevas reglas sobre las que reedificar la paz 
del hogar, la alegría del trabajo y la dulzura del vivir? ¿Como 
sorprenderse de que Alemania e Italia, rompiendo con el hu-
manismo iconoclasta de la Edad Contemporánea que las ha-
bía llevado al borde de la ruina y del cansancio, hayan vuel-
to la espalda a todas las utopias estériles y a todos los espe-
jismos estúpidos, y en pocos años de la nueva era que alborea 
se hayan alzado prósperas, alegres, fuertes, felices y fecundas? 
Italia y Alemania son dos ejemplos elocuentes y caracte-
rísticos de desintoxicación nacional: dos manifestaciones reac-
tivas y racistas de un nuevo humanismo, con un nuevo con-
cepto del trabajo y un recio ideal espiritual que marca de 
un modo positivo y enérgico, la nueva Edad histórica que 
comienza. 
Volvamos atrás. Como dice muy bien Nicolás Berdiaeff, 
el hombre, en su existencia terrenal limitada y relativa, no 
es capaz de crear lo bello y lo genial sino cuando cree en 
otra existencia ilimitada, absoluta e inmortal. La malaventu-
rada Edad Contemporánea se cierra con el fracaso total, in-
controvertible, del humanismo insolente y fatuo que buscó 
con Nietzche la sublimidad en el fantoche del super-hombre, 
o siguió a Carlos Marx en su absurda trayectoria de sustituir 
al Dios perdido con un colectivismo vacío de toda espirituali-
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dad que ahoga las personalidades y aniquila las jerarquías 
morales en la masa inconsciente y brutal. 
Síntomas no desdeñables nos indican que en toda Europa, 
en América, incluso en la misma Rusia, la fermentación in-
terna avanza rápida y firmemente, como ese desquiciamiento 
que cada año destruye y aniquila los inmensos témpanos de 
hielo de los mares Articos, cuando la primavera vuelve. 
Volvamos atrás y busquemos cuidadosamente el camino 
perdido antes de seguir adelante. 
JOSE ANTONIO PRIMO DE RIVERA 
Forjador de la Falange y apóstol del humanismo redentor: hoy Mártir de España 
y su más brillante Lucero. 
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I I 
L A RAZA HISPANA ALMA D E L IMPERIO 
¡Qué pena da cuando se mira hacia atrás y se abarca por 
el mundo entero el inmenso caudal de energía, sangre y oro, 
gastado por España para forjar el poderoso Imperio, el más 
grande que jamás hayan visto los siglos y del que sólo quedan 
eslabones sueltos, cimientos profundos, recuerdos, glorias, 
cenizas! 
No hay viajero que al través de la vieja Europa, de la vasta 
América, de la ignota Oceanía o de la misteriosa Africa no halle 
por doquiera la vieja huella hispana: aquí una ciudad fun-
dada por un fraile, un hidalgo, o un conquistador, que hoy 
cuenta millones de habitantes: allá una isla, o un estrecho o 
una tierra descubierta, bautizada y sumada al Imperio por 
una carabela española: más lejos aún, donde nadie entonces 
se atrevía a ir, tierras que fueron españolas, ruinas que fue-
ron los primeros templos cristianos, vocablos que fueron la 
primera lección que la civilización occidental europea derra-
mara en oídos salvajes. 
Va uno por Nápoles o por Bruselas, por Milán o por Bru-
jas, y nos asombran los monumentos y palacios, verdaderas 
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maravillas conservadas celosamente, cfue fueron obras espa-
ñolas: viaja uno por el mar y nos sorprende un recuerdo 
pasado que nos estremece el alma... ¿No recordáis el asombro 
de Blasco Ibáñez al encontrar la traza de Quirós, de Torres 
y de E l Gano en esos archipiélagos malayos y polinésicos, y 
las cruces de los antiguos misioneros españoles en el fondo 
de esa China inmensa e ignota que Marco Polo llamo Catay? 
¿Qué nación en el mundo puede vanagloriarse de haber 
dado a luz y criado con desvelos de madre, tanta gran ciudad 
de las que hoy figuran en la lista de las más pobladas y bri-
llantes capitales del orbe? ¿Qué raza puede competir con la 
nuestra en haber sido cuna y escuela de naciones que aún 
hoy, conservan incólumes el verbo del idioma, la fe de la 
religión y el sello de la raza? San Francisco, Méjico, Habana, 
Colón, La Paz, Montevideo, Buenos Aires, Santiago, son rea-
lidades incontrovertibles de lo que fué el aliento creador his-
pano, de la solidez de los cimientos que manos y cerebros 
españoles pusieron en todo un Continente. 
¿Sabéis por qué se abre el grandioso canal de Panamá 
en el gran puerto que lleva el nombre de Colón y se cierra 
en la ciudad que se llama Balboa y en toda su longitud va 
desgranando los añejos y poéticos nombres tan españoles de 
Obispo, Pedro Miguel, Miraflores, Gatún, Culebra, etc.? 
¿Sabéis por qué en ese radiante litoral del Pacífico que 
es la frontera occidental de los Estados Unidos raro es el 
puerto o la bahía o el monte que no lleva un españolísimo 
nombre que a través de los siglos nadie se ha atrevido a su-
plantar y que siguen pronunciando con orgullo 125 millones 
de americanos?... ¡Santa Ménica, Roca Brava, San Diego, 
Los Angeles, Magdalena, Santa Bárbara, Pescaderos, Yerba 
Buena...! 
¡Cómo pueden olvidar los yankes que toda California os-
tenta las huellas gloriosas de Vázquez Coronado: que Tóvar 
CRISTOBAL COLON 
Imagen conservada en el Monasterio de la Rábida, profanada por los comunistas 
el año 1936. 
Descubridor de un mundo al que los Reyes de España dieron la fe, la sangre, 
el habla y la justicia. 
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y López Cordenao fueron los descubridores del célebre Ca-
ñón del Colorado, maravilla del mundo: que Rodríguez de 
Cabrillo fué quien primero visitó las costas del Maine y del 
Conecticud, cerca de la frontera del Canadá: que un Cabeza 
de Vaca exploró los estados de Alabama y de Luisiana: que 
por la maravillosa península de la Florida el primer hombre 
blanco que se paseó se llamaba Hernando de Soto: que esa 
ruta gloriosa trazada desde el Pacífico al Atlántico que hoy 
surcan los aviones trascontinentales, la hizo a pie, en nombre 
de España y de la fe católica el inmortal Hernando de Al-
varado ! 
Lo mismo en California que en Texas, en Nuevo Méjico, 
Virginia, Arizona, Kansas, en la Carolina del Sur, en Nueva 
Orleans, y en el itsmo de Panamá, hispánica fué la tradición 
que como solera heredada encontraron los yankes al construir 
y ensanchar su solar patrio; y lejos de repudiarla, la soportan, 
la fomentan, la arrullan celosamente como algo sagrado que 
les viene del comienzo de su propia historia: por eso han 
convertido en monumentos nacionales las recias ruinas de las 
viejas misiones españolas y han creado museos y sociedades 
españolas que recojan y conserven piadosamente las reliquiasi 
y los vestigios de los que esparcieron por sus tierras el primer 
soplo de la civilización: por eso han llevado a su arquitectura 
el estilo colonial español que huele a Andalucía y a Vascon-
gadas y a sus escuelas el idioma de Castilla, y demuestran su 
afición por la boina y la mantilla sevillana y por el dibujo 
de nuestros viejos jardines alcazareños, y el colorido de nues-
tros tapices inimitables y las formas de nuestras tallas, por-
celanas, cueros y mosaicos. 
Viaja uno por Turquía, Grecia, Rumania y Asia Menor y 
se asombra de las gentes que hablan el viejo español que tiene 
sabor de Romancero y refinamientos muzárabes. Recorre uno 
ese Norte de Africa, cuna y cementerio de tantas civilizacio-
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nes, y se admira del incontable número de personas que cuen-
tan, rezan y aman en nuestro idioma, ligados a nuestra España 
por la sangre, por la tradición o por la historia. 
¡Para qué hablar de esas veinte naciones hispanas, que 
por tenerlo todo tienen iguales virtudes y los mismos defec-
tos de la madre España que las dio a luz! Ni tampoco de 
ese glorioso archipiélago de las 3.000 islas paradisíacas don-
de viven los antípodas de nuestras islas Canarias. Ni de ese 
Orán que cuenta más habitantes españoles que franceses... 
¿para qué?... ni de esas tierras del viejo Rosellón, del Bearn, 
del Garonne y de los Laudes que pululan de gentes, cosas, 
glorias y recuerdos españoles. 
Vamos aun más lejos... a las Islas Malvinas, a las de Juan 
Fernández, de Palos, a las Carolinas, al Archipiélago de Sa-
lomón, a las Moluscas, al del Almirante, a esos enjambres de 
Islas corálicas que perfuman los mares misteriosos y afrodi-
siacos del fin de la tierra, y aun allí surgen los recuerdos y 
las huellas imborrables del magnífico y Glorioso Imperio 
Hispano. 
¿Cómo se iba a poner jamás el sol en los dominios de las 
Españas si en torno de la tierra entera había cimientos es-
pañoles, semillas de nuestra raza, tierras descubiertas, bauti-
zadas en nuestra fe, hablando nuestro idioma y cubiertas por 
el pabellón de nuestras armas? 
Eso fué ayer, me diréis: sí, el Imperio Material fué ayer: 
pero el Imperio Espiritual ese es hoy y será mañana. 
Ayer daba vueltas el sol alumbrando siempre tierras y 
mares de propiedad española: hoy va el sol por el mismo 
camino de los cielos sin dejar nunca de oír una oración dicha 
en espauol, sin cesar un momento de iluminar cerebros que 
piensan en castellano y bocas que hablan, rezan y aman en la 
bendita lengua de Cervantes. 
Ese es el Imperio Hispano, el solar sagrado de la Raza 
L A S E S P A Ñ A S D E F E L I P E II 
E l niá? va.-to Imperio que hayan visto IOÍ hombres 
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nuestra porque todos cuantos en ella están son nuestros her-
manos espirituales y tienen la misma tradición, idéntico verbo, 
el mismo Dios y el alma forjada en el fondo de los años por 
los mismos artesanos sobre el maravilloso yunque hispano. 
22-1-37. 
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N S A Y O S 
III 
COMUNION IMPERIAL D E 180 MILLONES 
DE HISPANOS 
Lo único verdad que separa a los hombres es la raza, la 
religión y el habla; y esa verdad es tan recia e inmutable en 
los humanos, que ellos mismos no han podido jamás borrar 
del diccionario la palabra "irredentismo", y que cuantos es-
fuerzos ha realizado en la Historia cualquier pueblo de rapi-
ña, dominador y ambicioso, para absorber otra raza igual en 
su seno y suplantarla en el solar conquistado, ha resultado 
ser estéril, a menos de remontar el curso de los años en busca 
de razas primitivas e incultas desaparecidas o asimiladas por 
el soplo de la civilización más que por el derecho de con-
quista. 
Cuando esos tres factores señalados, raza, religión y habla 
no figuran como aglutinante de individualidades, el Imperio, 
tal como ocurre con la mitad del británico, es frágil, inesta-
ble, fortuito, pese a su apariencia de fortaleza, de vigor y de 
invariabilidad. Y ello se explica por el abismo que separa al 
indostánico del escocés y al malayo del "mahorí" o a la reli-
gión anglicana de la budista: en este caso, el Imperio tiene 
moldes de fuerza, armadura de intereses pasajeros y cimientos 
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que el destino y el tiempo va pulverizando. E l Imperio carece 
de alma, hágase lo que se haga y dígase lo que se diga. 
Cuando, en cambio, la raza, la religión y el habla son las 
mismas en las colectividades humanas, aun cuando las contin-
gencias y los estatutos interiores las hayan aislado temporal-
mente, aun mismo que el azar ponga a dos o más de esas co-
lectividades en estado de guerra, él Imperio existe y sigue 
perdurando como una inmensa fuerza de espiritualidad que 
planea sobre las mismas voluntades de los grupos componentes. 
¿Deja una familia de ser tal porque algunos de los ele-
mentos que la forman se alejen, se independicen o hasta se 
querellen entre ellos? Indiscutiblemente, no. 
Esa trinidad sacra es el trípode en que se asienta el Impe-
rio Espiritual Hispano, católico por excelencia, castellano por 
su verbo, hidalgo por naturaleza y blanco por su sangre. ¿ Qué 
importa que cada nación hispana, desde Méjico hasta Chile, 
y desde Filipinas hasta Panamá, tengan himnos diferentes, 
banderas diversas, leyes internas propias como cumple a fa-
milias mayores de un mismo tronco y de igual savia indepen-
dizadas del regazo materno y viviendo su propia vida al mar-
gen de la tutoría paterna? Independientes son; pero aunque 
quisieran no podrían dejar de ser españolas, pues lo mismo 
en el individuo humano que en la colectividad, la herencia 
espiritual supera y ordena a todo lo demás. 
Primo de Rivera, alma generosa y buena, que tan alto 
supo poner el prestigio patrio, tuvo la exacta visión de la 
Hispanidad y, de su comprensión y designios, han quedado 
en Sevilla jardines,y palacios que fueron un día escenario 
imperial del abrazo de todas las naciones hispanas, teniendo 
como huéspedes de honor a los dos parientes cercanos de la 
inmortal epopeya colombiana, o sea, a la gran República del 
Norte de América, que se enorgullece de su noble origen his-
pano, y al Portugal de Vasco de Gama, Almeida y Magallanes. 
GENERAL MIGUEL PRIMO DE RIVERA 
Su nombre perdurará unido a la inmortal Fiesta de la Raza. 
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Aun hizo más Primo de Rivera: logró que cada pueblo 
hispano, heredero de Colón, de Cervantes y de Santa Teresa, 
una vez por año, consagrase el día 12 de octubre a la conme-
moración y exaltación de la Raza, siendo esta comunión im-
perial anual la manifestación más grandiosa de toda la grey 
hispana reunida espiritualmente en un fervoroso y alentador 
culto consagrado a glorificar los grandes muertos forjadores 
del alma, fundadores del solar y creadores de la tradición del 
Imperio Hispano. 
Y ese es el Imperio, y tan imperial se siente el argentino 
sintiéndose en casa propia en La Habana, en la Paz o en Ma-
drid, hablando su lengua con todos, encontrando costumbres 
afines a la suya, entrando en iglesias y teatros iguales a los 
de su tierra, como el extremeño o el andaluz o el castellano 
visitando la bella ciudad que fundó Pizarro y será siempre 
la capital del Perú o la gran urbe que trazó Legazpi en la 
inmensa y fecunda isla de Luzón. 
¿Cómo no había de ser así, si hasta las manifestaciones 
artísticas hispánicas, nazcan donde nacieren, el libro, la es-
tampa, el cine, la poesía, tienen la misma raíz, el mismo verbo, 
igual aliento inspirador que hace vibrar de orgullo, de ternu-
ra o de consuelo, lo mismo a los jardineros de las colinas de 
Méjico, que a los vaqueros de la Tierra del Fuego, y a los sali-
treros de Antofagasta, y a los buscadores de esmeraldas de 
Santa Marta y a los austeros labradores de Salamanca? 
Esa es la inmensa realidad: España en Europa, nación, 
crisol y cuna de civilización encerrada entre los Pirineos y el 
mar, sólo tiene 25 millones de habitantes; pero España-Impe-
rio, dando la vuelta al mundo como un inmenso mosaico se-
villano grana y oro, en honor de Isabel y de Fernando, como 
un glorioso y gigantesco rosario católico incrustado en el globo 
y sembrado de las cruces eternas que plantaron los misioneros 
y los soldados castellanos, cuenta con más de 180 millones 
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de almas españolas que hablan, sienten, piensan y esperan 
igual que nosotros mismos. 
Y de esa Raza dijo un día un gran Presidente de los Esta-
dos Unidos: 
"¡Así nació aquella espléndida floración del tiempo de los 
Reyes Católicos, de energías intelectuales y morales más exu-
berantes que las de los bosques vírgenes de América, que dió 
los frutos sazonados del siglo de oro español. Ella creó el Ca-
rácter español, superior al espartano, robusto y viril, noble 
y generoso, grave, valiente hasta la temeridad; los sentimien-
tos caballerescos de aquella raza potente de héroes indoma-
bles, de aquellas voluntades de hierro, de aquellos aventureros 
nobles y plebeyos que en pobres barcos de madera corrían 
a doblar la tierra y ensanchar el espacio, limitando esférica-
mente el globo y completando el planeta, abriendo a través 
del Atlántico nuevos cielos y nuevas tierras, donde los ríos 
son mares y el territorio integra un Nuevo Mundo iluminado 
por astros que no soñó Ptolomeo!" 
Por eso puedo yo asentar la afirmación rotunda, neta, in-
controvertible de que ESPAÑA - IMPERIO existe, palpita, 
tiene un solo espíritu y está poblada por más de 180 millones 
de seres afincados en cuatro continentes y que son de la misma 
sangre y del mismo apellido, de igual religión, de idéntica 
habla, que veneran los mismos muertos y cantan una sola 
gloria, formando así la GRAN RAZA HISPANICA. 
27-1-37. 
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N S A Y O S 
IV 
B R I S A S I M P E R I A L E S 
Varias veces he tratado de probar en diferentes escritos 
algo que, aun antes del glorioso y viril Alzamiento Nacional 
del 18 de julio de 1936, me inquietaba el espíritu, a saber: 
Que sobre las ruinas de la Edad Contemporánea, triste edad 
moralmente desagregadora y negativa que ^  con su colectivismo 
destructor y su individualismo inespiritual, ha tratado de bo-1 
rrar con letras o con sangre todo el patrimonio moral de la 
civilización cristiana para sustituirlo con aberraciones, odios 
de clases y castraciones en masa de toda ideología, alborea 
una nueva edad histórica cuyas avanzadas se distinguen, se 
precisan y se robustecen cada día, no para llevarnos hacia una 
nueva Edad Media, como apunta el desesperado dubitatismo 
filosófico de Nicolás Berdiaeff, o el interrogante escepticismo 
de Sterne, o la tardía amargura de Cohenn; la era histórica 
que comienza, que ya está en marcha, es imperial por su 
credo, por sus fines positivos y recios, por su vigoroso resur-
gimiento espiritual, por el aliento inspirador que la anima, la 
fecunda y la propulsa. 
Y esto precisa decirlo sin tardar después de nuestra afir-
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mación anterior de que existe, palpita y perdurará el inmenso 
y magnífico Imperio Hispano de 180 millones de habitantes. 
Veamos en qué consiste y por qué llamamos Imperial la 
nueva edad histórica cuyo preludio resuena en los oídos de 
una Humanidad jadeante, desorientada, empobrecida y amar-
gada, como un canto de redención lleno de fe que ya ha 
comenzado a curar heridas y realizar milagros en pueblos 
que habían llegado al mismísimo borde de su naufragio es-
piritual. 
Desde la revolución ruso-judaica de octubre de 1917, por 
no remontarnos hasta los días de la reacción jacobina en Fran-
cia, el liberalismo del Renacimiento ha ido resbalando de pel-
daño en peldaño, hasta caer en una demagogia espiritual que 
tiraba o^rgullo y envanecimiento filosófico-social de los más 
engañosos aspectos de las reivindicaciones y aspiraciones arti-
ficiales del proletariado, bien en su aspecto social, bien en su 
apariencia política. 
E l principio de universalidad inorgánica que era aliento 
del viejo humanismo democrático—"demos"—y que Wilson 
sacó de la teoría para llevarlo prácticamente a presidir la Ley 
de los pueblos en las orillas de ese Lago Leman que, por 
haber inspirado a Rousseau, contempla su insípida estatua 
frente a ese Hotel de Bergues tan preferido de Arístides 
Briand, ha fracasado rotundamente. 
Este fracaso le presintió primero la misma patria de Wil-
son negándose con mil pretextos a tomar asiento en el orga-
nismo ginebrino. Luego lo presintió Inglaterra, y por eso 
orientó su política hacia los pactos imperiales de Ottawa, mien-
tras se servía y se sigue sirviendo del Covenant como arma e 
instrumento para que ningún país le arrebate su hegemonía 
en Europa. Después fué Alemania la que se retiró de Ginebra 
para emprender su política racista que busca en la exaltación 
de la raza la vía imperial de su vivir futuro. Luego fué Italia 
n V vi .7 i " O 
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la que se desembarazó de las utopias perniciosas de la vieja 
Ciudad de Calvino, y arrastrando sus furias se lanzó a la con-
quista de Etiopía y se proclamó Imperio... Luego fué Franco, 
desenvainando la espada contra la república bispanobolchevi-
que para defender en el histórico solar de España los eternos 
fundamentos de la Raza y de la civilización cristiana. 
Cabe preguntarse, como diría Clemenceau...: A QUI L E 
PREMIER? 
No será Portugal, ni el Japón, ni Turquía, ni Rumania, 
ni Polonia, porque en todos esos pueblos, lo mismo que en 
Hungría y en Grecia, corren brisas imperiales y fermenta el 
suero humanista que aglomera las individualidades para dar 
cohesión, espíritu y energía al vivir patrio. Portugal es Impe-
rio, no sólo por la orientación nueva de su política, sino por 
su sentir corporativo que tiene raíces en su tradición, y por-
que mira al Brasil, a Macao, Mozambique, Gao, las Indias, An-
gola, y a sus antiguas tierras de Melanesia, buscando su ruta 
con el vigor de su patriotismo y la fuerza de su glorioso pa-
sado. E l Japón es Imperio nato, enemigo declarado del comu-
nismo disolvente, y desarrolla su política buscando la fusión 
y el control de las razas amarillas en un solo bloque. Turquía 
ha entrado en la vía racista del brazo de ese genio mussolinia-
no que se llama Kemal Ataturk, que ha sabido despertar las 
dormidas energías de su pueblo y resucitar su Raza con la fe 
puesta en un destino glorioso, brillante y recio digno del pa-
sado Califato. Los Estados Unidos, siguen desarrollando su 
perseverante y fecunda política continental en el sentido pan-
americano, política de raigambre hispánica y de oculto sentido 
imperial, a la cual están más o menos incorporados veinte 
pueblos del continente americano, hermanos nuestros que re-
celan de esa fórmula nuevecita, inventada por Corder Hull 
de las Américas; pero esto será examinado al analizar las obli-
gaciones de todos los pueblos hispanos con respecto a la Raza. 
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No cabe duda, que además de Alemania e Italia, heraldos 
decididos y avanzados que en unos pocos años han consagrado 
un nuevo ritmo de vida, un humanismo fecundo y creyente 
impregnado de valores espirituales, por todas las naciones ci-
tadas y por mil rincones del mundo soplan brisas imperiales, 
como si los pueblos, al despertar de la larga pesadilla de ne-
gaciones, rencores y herejías, frutos ácidos de la autoafirma-
ción humanista, hubiesen sentido la misma reacción instintiva 
de recobrar la salud perdida y el equilibrio moral amenazado. 
Por todos lados se siente el estremecimiento espiritual y 
físico de algo nuevo que se acerca: corren por el mundo brisas 
precursoras que son como esos soplos renovadores que bajan 
de la montaña anunciando con sus olores cálidos que toda la 
tierra está reventando impaciente y temblorosa ante el miste-
rio de la germinación: ese largo invierno que por todos lados 
se está yendo a pedazos y en España se va chorreando sangre 
española, es el humanismo caduco, el Anticristo que se quitó 
el antifaz, el absurdo fantasioso y brutal credo marxista vacío 
de toda idealidad que se quería imponer amontonando ultra-
jes, muertos y ruinas. 
La Edad Contemporánea, con su orgulloso individualismo 
a ultranza, con su constante desavenencia menospreciadora de 
los moldes morales, había encadenado al hombre—que se creía 
libérrimo—a lo que él llamaba pensamiento racionalista, de-
recho humano, ética laica, liberalismo, neutralidad religiosa, 
parlamento, sufragio... y todo eso ¿a dónde nos ha traído, sino 
a la relatividad estéril, a los sofismas engañosos, a la demo-
cracia soez y destructora que disuelve los valores espirituales 
en la brutalidad de la masa inconsciente, versátil y retrógada? 
¿Para que insistir? 
Benditas sean mil veces las brisas imperiales que nos per-
miten el culto de nuestros muertos y el recuerdo de sus glo-
rias; la exaltación del patriotismo y de la fe como resortes 
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inmutables del alma nacional; la protección de la Raza en 
sus células vitales que son el hogar y la escuela; la separación 
radical de todo individualismo malsano y de todo morbo in-
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N S A Y O S 
¿PANAMERICANISMO? ¿LATINIDAD? NO; 
HISPANIDAD 
Notorio ha sido el total y absoluto retraimiento de España 
en política exterior desde el año 1900: no es este el lugar apro-
piado para analizar las causas y efectos de esa significativa y 
elocuente carencia de orientación política nacional que condu-
jo a España a un desinteresamiento internacional y a un aisla-
miento moral mantenido año tras año con una perseverancia 
digna de mejor causa. Lo que sí hemos de hacer presente, es 
que ese desinteresamiento absoluto para cuanto latía o se des-
arrollaba fuera de las fronteras materiales de la España con-
tinental, no tuvo siquiera excepción familiar o efectiva con la 
propia raza española que tan hondas raíces había formado ma-
res afuera. 
Si fué luto el que España guardó desde su desastrosa y 
cruenta guerra del 98, el luto fué, políticamente, de un rigor 
inusitado y suicida. Si fué interesado y voluntarioso designio 
de aislamiento, el tiempo ha fallado y castigado duramente el 
error. 
La política imperialista hispánica que España no supo nun-
ca hacer salvo en el corto período de mando de Primo de Ri-
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vera, por la ceguedad y cobardía de sus políticos y por la falta 
de cultura y patriotismo de sus clases intelectuales y dirigentes 
intoxicadas por el humanismo de la Edad Contemporánea, ha 
sido recogida, desarrollada y puesta en práctica por los Estados 
Unidos con el nombre de pan-americanismo. 
Tengo a la vista, precisamente, un amplio resumen de los 
debates de los dos últimos Congresos Pan-Americanos, inaugu-
rado el primero por Rooselvet en Buenos Aires, y el segundo 
por Corder Hull en Lima; debates que, una vez más, ponen de 
relieve las orientaciones de la política de la Casa Blanca de 
Washington, la que, pese al paciente y dadivoso esfuerzo yan-
ke y al ingenioso molde de mercantilismo y seguridad conti-
nental con que se sustituyó la ausencia de espíritu de raza, 
sigue siendo un inmenso proyecto sin alma, y por eso, el últi-
mo, como todos los Congresos Pan-Americanos anteriores, sue-
na a hueco, huele a efímero y tiene un sabor de magnificencia 
transitoria y trivial. 
Y ya que hablamos de esa última conferencia Pan-Ameri-
cana de Lima de fecha tan reciente, notemos como útil co-
mentario, que los Estados Unidos, alarmados por los numero-
sísimos e inequívocos síntomas del entusiasmo y simpatía con 
que los pueblos de la América Latina acogían el heroico y ga-
llardo despertar de la Madre España, desplegaron en vano 
todos sus esfuerzos para llegar a un concierto firme que cerrase 
el Continente Americano a la tradicional influencia espiritual 
hispana. 
E l fracaso rotundo del intento, hábilmente enmascarado 
con eufemismos y postulados de solidaridad democrática, ha 
demostrado del modo más elocuente la fuerza inmutable de 
los lazos que unen a nuestra Vieja España con los pueblos 
de su sangre y de su habla que viven en América. 
Nos explicaremos: 
La política exterior de los Estados Unidos tuvo desde su 
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nacimiento dos ejes que aun hoy subsisten: el veto de Monroe 
y el sueño de Lincoln de hegemonía y control del Continente 
Americano: de ahí nació el dogma pan-americano. 
Hubo primero un período de imperialismo de fuerza, que 
duró hasta el año 1900. La Unión se enriqueció con un buen 
trozo de California y se anexionó los Estados de Texas y Nue-
vo México: compró la Península de Alaska, expulsó a España 
de su mayorazgo americano y de su histórico solar malayo, 
y comenzó a mirar en derredor desde Hawai, Filipinas, Cuba, 
Puerto Rico y estrecho de Behring con apetitos de nuevas 
expansiones y conquistas. 
Este período de fuerza, particularmente la premeditada y 
alevosa guerra del 98 contra España, produjo dos efectos: el 
primero, fué un recelo unánime y una antipatía instintiva en 
todas las repúblicas de sangre española, que en Méjico adqui-
ría los caracteres de odio y "boicot" a todo lo procedente de 
los Estados Unidos; el segundo, fué la desconfianza y reserva 
con que Inglaterra, Francia y el Japón veían el porvenir de 
sus posesiones y de sus intereses en América, en Asia y en 
Oceanía. 
E l imperialismo de conquista de los Estados Unidos, se 
sintió desenmascarado ante sus pares y tuvo conciencia ade-
más del vendaval de rencor que se había abatido desde las 
fronteras de Méjico hasta la Tierra del Fuego. 
Aquel odio y aquella desconfianza de la Raza Hispana, 
eran el dique infranqueable a todo sueño de hegemonía arma-
da americana, y más aun, constituían un veto definitivo al 
espíritu mercantil yanke abriéndose paso con las armas en 
la mano. 
La política exterior americana tuvo plena conciencia de 
haber llegado a un punto muerto, de haber seguido un mal 
camino, de haber levantado barreras infranqueables a sus vue-
los industriales y a sus proyectos territoriales de absorción 
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comercial. La Raza Hispana se encerraba tras del "non plus 
ultra" que la madre España había enseñado a las hijas de su 
sangre. 
Entonces, en los Estados Unidos hubo una rápida evolu-
ción, al mismo tiempo que su política exterior se paraba. 
Lamentó sin confesarlo su brutal guerra de despojo hecha a 
España: reivindicó su tradición y su cultura hispana: orientó 
todo su esfuerzo espiritual a congraciarse con la raza española 
y declaró "urbi e orbe" que respetaba y protegía las naciones 
americanas renunciando a la conquista de un solo metro cua-
drado de territorio. 
Yo estuve en los Estados Unidos en 1911 y fui testigo de 
esta nueva orientación política, asombrándome del respeto y 
del afecto que las cosas de la vencida España merecían al 
pueblo yanke, empeñado en cultivar su tradición hispánica. 
¿Qué otra cosa era, si no, el favor y preferencia que se 
tenía con la música, la pintura, la decoración y las antigüe-
dades artísticas españolas? ¿El creciente número de personas 
que estudiaban nuestros clásicos y leían nuestros autores con-
temporáneos? ¿El empeño en copiar nuestros estilos arqui-
tectónicos, en multiplicar las sociedades hispanas; en favorecer 
el estudio histórico de los días de colonización castellana; en 
visitar las ciudades españolas e introducir en el lenguaje co-
rriente vocablos y frases de cuño hispano? 
Por eso, y sólo por eso, cuando los Estados Unidos abrie-
ron el Canal de Panamá, desdeñaron apropiarse el territorio 
del Istmo, crearon una república y respetaron los nombres 
españoles de tierras y pueblos; por eso renunciaron generosa-
mente a quedarse en Haití, en Veracruz y en Nicaragua; por 
eso evacuaron Tampico y prometieron la autonomía a Puerto 
Rico, la independencia a Filipinas y han repugnado apode-
rarse de Cuba cuando la descomposición marxista de ésta les 
ponía la Isla en sus manos; por eso vinieron a la Exposición 
GENERAL EMILIO MOLA 
E l más llorado de los Caídos por Dios y por España. 

ALFONSO DE ASCANIO 31 
de Sevilla como nación de cuna hispánica y celebraron el 
concierto postal con España. 
¿Por qué ha estado España ausente y alejada de esta po-
lítica imperial espiritual en la que comulgaban veintiuna na-
ciones hijas suyas que tienen la misma tradición y se enorgu-
llecen de su habla castellana y de su fe católica? Ya lo hemos 
dicho: por incompresión de sus políticos, por falta de patrio-
tismo y de fe, por abulia y cobardía de sus semi-intelectuales 
excéntricos que habían vuelto la espalda a la historia patria 
para coquetear con el internacionalismo oriental y con el in-
dividualismo disolvente que tenía su sede en París. 
Tan cierto es esto, tan notorio ha sido el abandono perti-
naz y voluntarioso que España ha hecho de sus títulos y rango 
como Jefe y Conductor de la Hispanidad en el mundo y de 
su influencia en la civilización occidental europea, que mien-
tras los Estados Unidos en el Continente Americano se susti-
tuían al ausente y trataban de derivar la política hacia el 
pan-americanismo, un conocido escritor parisién seguido por 
un numeroso y recio grupo de intelectuales apoyados por 
Francia, Italia y Rumania, trataba de forjar un dogma de 
seudo-latinidad que oponer a la política pan-americana, atra-
yendo los países hispánicos a un concierto latino bajo el cetro 
de París. Migajas de influencia se ofrecían a España, y sin 
embargo, muchos periodistas e intelectuales españoles de esa 
triste generación que ha traído a nuestra tierra las estrellas 
rojas de Moscú, cayeron en el engaño de la nueva cruzada 
para desposeer a nuestra patria de sus títulos inmutables de 
cuna y alma de la Hispanidad. 
Por consiguiente el camino imperial existe, está trazado 
y se abre ancho y profundo al esfuerzo de la Raza a través 
de ese "Mare-nostrum" que es el Océano Atlántico. 
Nada tiene que improvisar la Nueva España Nacional al 
iniciar su política imperial hispánica: lo que ella no ha hecho 
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hasta ahora lo ha hecho su espíritu eterno y glorioso, y al 
entrar por la Vía Imperial, España no hará otra cosa que 
ocupar el puesto que de derecho le corresponde por su cuna, 
por su tradición, por su habla y por haber llevado a través 
de los mares la antorcha de su religión y de su cultura, y de 
esto no cabe exceptuar a muchos de los estados que forman 
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N S A Y O S 
VI 
DE L A S L E Y E S D E INDIAS A L ESPIRITU D E L A 
NUEVA ESPAÑA NACIONAL 
Sí la Humanidad llegara algu-
na vez a despreciar lo espiritual, 
pese a todos los progresos de la 
i Ciencia, caería en el envileci-
miento. 
M. PRIMO DE RIVERA. 
Sobrada razón tiene Pfandl, el docto y concienzudo his-
panófilo Pfandl, al afirmar que lo que nosotros designamos 
por Siglo de Oro debiera llamarse con más propiedad y jus-
teza Epoca o Edad de Oro, puesto que la hegemonía, brillan-
tez y poderío de nuestro Imperio desborda los siglos xvi y 
xvii con su lozanía cultural, su grandeza y su primacía indis-
cutible en las artes, las ciencias y las armas y, sobre todo, 
con ese incomparable y maravilloso ordenamiento político-
social que le caracteriza y de la cual la recopilación de las 
Leyes de Indias constituyen el inmortal testimonio de la mag-
nífica aportación hecha por España desde fines del siglo xv 
al mejoramiento humano y al progreso de la civilización. 
Y a este efecto, si alguna duda hubiese, bastaría con exa-
minar las llamadas Leyes de Toro (1505), época de los Reyes 
3 
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Católicos; la compilación de Leyes de Indias (1505 a 1624), 
de Isabel I a Felipe IV y los nueve libros de la Nueva Recopi-
lación (1567) que refunden las leyes del Imperio y las Orde-
nanzas reales de Díaz de Montalvo (1548), para hacerse una 
idea justa, diáfana y cabal de lo que fué aquel inmenso Im-
perio hispano sin albas ni crepúsculos y del vigoroso sello 
de espiritualidad, de cordura política, de justicia social y de 
recia equidad que marcó su labor ingente de desbrozar medio 
mundo abriendo a los humanos una ruta y un destino mejor, 
sembrando en tierra virgen las semillas del derecho teológico, 
de la fe cristiana y de los principios jurídicos del individuo. 
Especialísima mención merecen en este orden de ideas 
aquellas cédulas y ordenanzas reales que acompañaron las 
carabelas y galeones españoles en el descubrimiento de Amé-
rica y luego fueron regulando el establecimiento y desarrollo 
de una civilidad y de una política agrario-social ejemplar en 
las inmensas tierras sumadas a la Corona de España. Todas 
tienen tal sabor de rectitud moral, tan voluntarioso afán de 
justiciera y bondadosa elevación material y moral, que aun 
hoy, a cinco siglos de distancia, después de tan profunda evo-
lución y decantado progreso social, se asombra el lector frío 
e imparcial que las examine y estudie, de hallar en sus escri-
tos autoritarios, simples, llanos y rectos, el breviario de lo 
que constituye hoy el espíritu de la legislación social vigente 
y de sus normas tutelares y vigilantes en pro del mejoramiento 
físico y moral de la clase obrera. N 
En todas ellas, en todas esas Ordenanzas de Indias que 
van de 1495 a 1638 y que llevan las firmas de los Reyes Ca-
tólicos, del Emperador Carlos, de la Emperatriz Gobernadora, 
de Felipe II , de Felipe III y de Felipe IV, ya sean de aspecto 
agrario, social, religioso, cultural, urbano, jurídico, etc., des-
cuellan los mismos principios fundamentales de alta sabidu-
ría y de genial previsión social: atraer los indios a la religión 
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católica y a la cultura castellana protegiéndoles de daños y 
agravios; frenar los abusos y pretensiones de conquistadores 
y pobladores dando personalidad jurídica a los nuevos sujetos 
de la Corona; reconocer y respetar la propiedad de los indios, 
salvaguardando sus actividades y usos y proclamando sus de-
rechos como vasallos de España; educarlos y protegerlos, 
abriéndoles paso a los puestos de ayuntamientos, cabildos, al-
bóndigas y corregidorías, reglamentando con sabias disposi-
ciones la asistencia social, el reparto de tierras, el fomento de 
la ganadería, la repoblación forestal y el acceso a la universi-
dad; hacer comunes a indios y españoles los montes, aguas y 
pastos, inspeccionando el laboreo, repartiéndoles granos, eta-
lones y solares en las nuevas poblaciones; crear bienes comu-
nales para el fomento de las actividades benéfico-sociales, re-
glamentando el trabajo, regulando el derecho rural y echando 
los cimientos de los seguros sociales... En una palabra, igualar 
las razas aborígenes a la raza conquistadora legislando en un 
todo para la colectividad e imponiendo a todos las normas 
más estrictas de educación, higiene, urbanismo, comercio, jus-
ticia, civilidad y derecho. 
¿No es verdaderamente maravilloso que en los albores del 
siglo xvi Felipe I I instituyese la jornada de trabajo de ocho 
horas repartidas por mitad entre la mañana y la tarde? Y la 
paga del jornal semanal en especies y cada sábado que hoy 
impera en el mundo entero ¿no fué igualmente una cédula 
real la que la instauró rompiendo el sistema en boga de re-
munerar el trabajo del obrero con alimentos, frutos y efectos? 
Y el contrato de trabajo que hoy impera entre patrono y obre-
ro que tantas expoliaciones y abusos hizo desaparecer ¿no 
nació de una ley de Indias que lleva la firma de Felipe II? 
¿Y la obligatoriedad del descanso dominical? ¿Y la regula-
ción del trabajo a destajo en favor de la clase humilde? ¿Y 
la tutela y acondicionamiento racional y sano de los obreros 
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alojados? Todo fué obra maravillosa de las Ordenanzas de 
Indias del siglo xvi, por las cuales España, adelantándose cua-
tro siglos a las demás naciones de Europa, fué cimentando y 
desenvolviendo en aquel mundo nuevo que era América, un 
código genial y sapientísimo de lo que había de ser en el 
siglo xx la legislación y la justicia de la vieja Europa. 
España fué la primera en instalar hospitales gratuitos para 
obreros y legislar imponiendo a determinadas empresas pa-
tronales la obligación de costear los medicamentos y tener mé-
dicos y maestros que cuidasen de la salud y de la enseñanza 
de los trabajadores. 
España fué la primera en preocuparse y legislar sobre las 
condiciones y remuneración del trabajo a domicilio, tema que 
aun hoy no ha sido satisfactoriamente resuelto por los Estados 
modernos. Ella abordó desde mitad del siglo xvi con sus ma-
ravillosas y previsoras leyes la protección del trabajo de mu-
jeres y niños y dictó normas para que las subsistencias fuesen 
más baratas para la clase trabajadora que para las otras gen-
tes en atención a su pobreza y trabajo. 
Y todo esto, que ya de por sí es suficientemente elocuente 
y aleccionador, es mil veces más maravilloso si se tiene en 
cuenta que por aquellos tiempos, mientras España daba al 
mundo un ejemplo tan marcado de cultura, de madurez jurí-
dica y de fe cristiana, los países europeos que siguiendo sus 
huellas ganaron colonias en las Indias orientales y occidenta-
les, particularmente Inglaterra, Francia y Holanda, se consa-
graron a ahondar la desigualdad de razas, a fomentar la es-
clavitud, a proteger la piratería, a explotar los indios y negros 
por medio de bazares y compañías de Indias, de las que aun 
hoy, en pleno siglo xx, quedan notables rastros, y en algunos 
puntos del globo a destruir metódicamente las razas indígenas. 
Así se presiente y explica la razón primordial de por qué 
España perdió rápidamente el dominio material de sus coló-
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nias en América, que más que colonias eran miembros vivos 
del Imperio; porque las forjó y educó con amor y caridad, a 
su imagen y semejanza, dándoles lo mejor de su alma y de su 
sangre y preparándolas a su mayoría de edad sin recelo ni 
desconfianza alguna. Los pueblos que se alzaron reclamando 
su independencia y su vida propia, no eran aquellas tribus 
indias ignaras y salvajes descubiertas y sumadas a la Humani-
dad, no; eran pueblos católicos amamantados por España, cre-
cidos y educados con amor y paciencia en los que dos razas 
se habían aglutinado y fundido formando una nueva que ha-
bía aprendido de la madre Patria lo que es la fuerza y la 
hidalguía y el derecho de propiedad y el amor al trabajo, al 
porvenir y a la tierra en que se nace. 
Cierto que la separación de la madre y de sus hijas de 
ultramar fué violenta y dura, como ocurre mil veces en las 
familias cuando los hijos se quieren independizar del hogar 
para vivir sus propias vidas por cuenta propia. Pero eran 
pedazos de la carne de España, alientos de su genio, trozos 
vivos de su regazo llegados a la edad adulta e impacientes, 
fieros y ambiciosos de vivir libres y por su cuenta como cum-
ple a la ley natural que rige la vida de todos los seres. No 
fué odio ni animadversión del hijo para con la madre, no; que 
no tiene odio el polluelo que un día abandona el nido ebrio 
de libertad, ni el lobezno que una mañana siente el ansia 
imperativa de dejar para siempre la guarida donde nació o el 
hijo que un día reclama y grita y da un portazo en la casa 
paterna para abrirse un camino y cumplir el destino de la 
especie. La guerra, el rencor, la sangre vertida, la literatura y 
los gestos de ocasión, todo aquello que alumbró la lucha de 
separación, fué circunstancial y transitorio como engendrado 
por la política, la incomprensión y los intereses de la época; 
no hubo odio verdad ni entonces ni después, pues tan españo-
les eran los que luchaban de un lado como del otro y, tan 
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cierto es esto, que al correr de los siglos, aquellos pueblos 
fueron afirmando cada vez con más claro y mayor vigor su ge-
nio y cultura hispana, la fe de su cuna, el orgullo de su estirpe, 
la nobleza de su idioma y la fuerza de su idiosincrasia. Y era 
que aquellos pueblos sumados al Imperio habían llegado a 
una integración tan absoluta y a una españolización tan per-
fecta gracias al genio político-social de la madre patria, que 
al verse libres e independientes, siguieron las mismas directi-
vas jurídicas y hasta las mismas fronteras institucionales que 
ella les trazara en su labor educativa y civilizadora. 
Siglos han pasado desde entonces y ellos han hecho justi-
cia de aquella ceguera e incalificable incomprensión, tan ab-
surda como estúpida, que creó la leyenda tejida por extranje-
ros y por nacionales que ya mojaban sus plumas en la negación 
de todo lo eterno, en el desdén de lo espiritual y en el espe-
jismo del individualismo prepotente, para hacer aparecer a 
la España católica como madrastra opresora intolerante y a 
sus provincias de ultramar como colonias esclavizadas y ex- | 
poliadas. 
Ahí están para bochorno de nuestros censores y críticos, 
las Leyes de Indias, escritas dos siglos antes de que Inglaterra, 
Francia y Holanda se decidieran a abolir la esclavitud y la 
trata de negros en sus colonias; dictadas tres siglos antes de 
que la Revolución francesa se abrogase el papel de iluminar 
el mundo proclamando los derechos eternos humanos cuando 
aquellas ordenanzas reales nuestras del siglo xvi proclamaban 
la personalidad jurídica y social de los indios y establecían 
en sus tierras una legislación y justicia social de que no ha 
gozado la propia Europa hasta el siglo xx. ¿Cabe mayor y 
más cruel ironía? 
Realmente, hay en ese primer siglo de nuestra Edad de 
Oro, en ese imperio de Carlos V y Felipe II—el más vasto 
que hayan conocido los hombres—, una estructura espiritual 
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totalitaria y jerárquica con su Gran Consejo Político integrado 
por los Consejo de Aragón, Indias, Cataluña, Italia, Castilla, 
Flandes, Portugal, etc., con su Consejo de Estado, su doctrina 
social, su raigambre católica y su fuerte unidad política que 
el Emperador había cimentado arrancando los poderes de las 
ciudades, cercenando los fueros y reduciendo las Cortes a un 
papel consultivo y local, algo que asombra, sobre todo si se 
le examina a través de los acontecimientos mundiales de este 
último cuarto de siglo. En vano se ha tratado al rescoldo del 
triunfo de la Reforma y a la sombra del jacobinismo francés 
de desvirtuar y ennegrecer el esplendor y la influencia cultu-
ral y política del Imperio; el odio a la religión, a la autoridad 
y a la tradición han sido los rencorosos propulsores que han 
movido algunas plumas laicas y judías que durante los si-
glos xviii y xix han criticado, empequeñecido y calumniado 
la inmensa y genial tarea de España en todas las partes de 
su colosal imperio, particularmente en Flandes, Italia y Amé-
rica. Pero llega el siglo xx, asoma en Europa el socialismo po-
lítico con sus sueños, sus utopias y sus reivindicaciones pro-
letarias de cuño revolucionario, y entonces surgen cien plumas 
que buscan en la recopilación de las Leyes de Indias la inspi-
ración, el fundamento y los precedentes a esa doctrina uni-
versalista de Ginebra y a los mandatos coloniales y a la po-
lítica agraria y a los derroteros sociales del Instituto Interna-
cional del Trabajo de la Sociedad de Naciones. 
¡Curioso, en verdad! Durante dos largos siglos la mayoría 
de los historiadores, de los humanistas y de los intelectuales 
han amontonado los vituperios, los sarcasmos y las críticas 
contra la labor colonizadora de España y contra la tradición 
político-social del Imperio, y de repente, cuando la Edad Con-
temporánea comienza a desmoronarse, cuando el viejo huma-
nismo agoniza receloso y asustado ante su propia obra de anar-
quía y de disolución, surgen cientos de plumas solventes para 
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cantar loas a la política agraria, social y jurídica del Imperio 
español y emparentar la escuela teológica de Nuestra Edad de 
Oro con la jürisprudencia social de los Estados modernos y 
de las grandes democracias. 
Mas ¿por qué callan a posta que toda la obra fecunda de 
nuestro imperio tenía un nervio espiritual y una savia fun-
dida en la fe católica y una unidad política orgánica, totalita-
ria y jerárquica? ¿Por qué pasan en silencio que nuestras 
magistrales Leyes de Indias estaban empapadas de alta caridad 
cristiana y de justicia social y que es de esas raíces morales 
de donde arranca la proclamación de los derechos individua-
les de los indios igualándolos a los restantes vasallos del Im-
perio, aun antes de ser catequizados, abriendo así la vía jurí-
dica de los derechos del ser humano tres siglos antes de la 
Revolución francesa? 
Y este ha sido, en verdad, el error fundamental, la causa 
de la miopía y de la absoluta incomprensión que propios y 
extraños han tenido al comentar y enjuiciar la armadura po-
lítico-social del Imperio español y la maravillosa gestión le-
gisladora de los Reyes Católicos, de Carlos V y de Felipe II. 
¡Ah! si en 1536 el humanismo religioso e imperial que guiaba 
los sueños políticos del Emperador no hubiesen fracasado, 
otros hubiesen sido los destinos de las Españas y otros los 
derroteros de Europa. Su fracaso, debido en gran parte a la 
desconfianza y a la cortedad de vista del papa Pablo I , abrió 
el camino a las largas convulsiones religiosas y políticas que 
desangraron y enloquecieron a Europa, causaron el rápido 
desmoronamiento del Imperio español y produjeron la deca-
dencia del poder espiritual de Roma. 
Por fortuna han venido otros tiempos al agonizar este 
siglo xx destinado a cerrar el triste ciclo de la Edad Contem-
poránea con su humanismo pérfido, engañoso y agotador y es 
a su luz incierta que España, que había caído hasta los límites 
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extremos de su decadencia política, se juega trágicamente su 
existencia en busca de la perdida ruta de su tradición y de 
su esencia moral alentada por las voces y las luces que le 
prestan tres Estados totalitarios como Italia, Portugal y Ale-
mania, los mismos que estaban a su lado cuando España era 
la cabeza visible del Imperio más brillante y vasto del mundo 
entero. Y es ahora cuando cabe reflexionar mirando hacia 
atrás y clavando los ojos en nuestra Edad de Oro para enjui-
ciar, no el parentesco de nuestra legislación político-social 
de entonces con la ultramoderna de la fracasada Sociedad 
de Naciones, ni la inspiración que en nuestras Leyes de Indias 
haya ido a buscar el derecho político internacional del día, 
no; lo que nos interesa y nos enorgullece es el descubrir que 
la Nueva España Nacional que estamos forjando con sacrificio 
y dolor en su triple perfil orgánico, autoritario y jerárquico, 
tiene su legítima e inconfundible solera en aquel Imperio nues-
tro de Carlos V y Felipe II que creó la Hispanidad hace cinco 
siglos, forjando la Raza en un cálido aliento precursor del 
nuevo humanismo llamado a caracterizar la nueva edad his-
tórica que alborea. 
20-11-37 
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E N S A Y O S 
VII 
C A M I N O A D E L A N T E 
* 
Hasta ahora sólo hemos hablado del pasado en nuestro 
empeño de situar con perfecta claridad el presente concepto 
espiritual de la Nueva España Nacional que fija, manda y 
obliga a cumplir ineludibles deberes. 
Hemos tratado de probar: 
I. Que existe por el ancho mundo un vasto imperio es-
piritual hispánico viejo de cuatro siglos. 
II. Que la raza que lo puebla tiene la misma sangre, 
igual cuna y tradición, idéntica religión y la misma habla, 
o lo que es lo mismo que los intereses morales de todos esos 
pueblos hispánicos son idénticos. 
III. Que por el mundo entero hay un despertar político 
y filosófico-social racista que orienta las sociedades humanas 
hacia las grandes confederaciones espirituales de igual raza 
e idioma. 
IV. Que existe una política, una cultura y una influen-
cia hispánica que jamás han cesado de latir, a las que España 
se debe en cuerpo y alma. 
Estos cuatro postulados—pues por tal podemos tenerlos— 
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constituyen los viejos cimientos, la recia armadura y el perfil 
vigoroso de la España Imperio. Ya lo ha dicho el Caudillo en 
las declaraciones concedidas al representante del "Daily Mail", 
de Londres, publicadas el 18 de enero de 1937. 
"LA NUEVA ESPAÑA ANSIA SER UN IMPERIO AN-
CHO COMO E L MUNDO, ENTERAMENTE ESPIRITUAL. 
NUESTRO IDIOMA SE HABLA EN UNA GRAN PARTE 
DEL GLOBO Y YO CONFIO QUE LA NUEVA ESPAÑA, 
QUE TENDRA E L CULTO DE TODAS LAS TRADICIONES 
DE SU RAZA Y DE SU IDIOMA, SERA CAPAZ DE CREAR 
LAZOS DE CULTURA Y DE COMUN INTERES CON TO-
DOS LOS PAISES NACIDOS DE ESPAÑA EN E L SI-
GLO XVI PARA ORIENTAR NUESTRO ESFUERZO HA-
CIA E L PROGRESO MUNDIAL." 
La visión no puede ser más justa y más recia y diáfana-
mente expuesta que lo ha hecho la voz del Caudillo; impe-
rialismo, sí, pero espiritual, es decir, de afinidad y cariño, de 
acercamiento cultural, de inspiración y emotividad artística, 
de solidaridad^progresiva. 
No hay que olvidar que las tierras hispanas de ultramar 
son un inmenso y sagrado museo de cosas que fueron creando 
o dejando nuestros mayores pensando en España y en nos-
otros. En esas tierras reposan los cuerpos y viven las obras 
de los mejores entre aquellos españoles creadores de pueblos 
y fundadores de estirpes tan recias, tan castellanas, que a 
cuatro siglos de distancia, no sólo piensan, creen, sienten y 
se expresan como nosotros mismos, sino que reflejan las mis-
mas virtudes e iguales debilidades y defectos que caracterizan 
a nuestras propias provincias. 
"ESE ES E L IMPERIALISMO DE LA NUEVA ESPAÑA 
NACIONAL: ESO Y NADA MAS." 
Ahora, al mirar hacia adelante, al vernos frente a la polí-
tica imperial racista que de hecho y de derecho le corresponde 




A M E R I C A D E L S U R 
E N E L 
S I G L O X V I 
Pizarro, Almagro, Díaz de Solís, Pedro de Mendoza, Cabrera, Orellana, Mar-
tínez de Traía, Garay, Valdivia y cientos de hispanos ilustres plantaron de 
cruces las inmensas tierras de América del Sur. 
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a España desarrollar por mandato ineludible de la Historia 
y por imperiosa obligación de su nombre y de su sangre, se 
viene a los labios una primera pregunta. 
¿En qué consiste esa política imperial hispana? 
Esa política condena toda violencia y renuncia a priori 
a todo derecho de conquista a expensas de los pueblos en 
cuyo concierto vive. Quédense, pues, en buena hora las fron-
teras de las naciones hispanas en donde están y para siempre; 
cada pueblo del Imperio espiritual en su solar propio, con 
su independencia absoluta, con su soberanía total: cada mi-
noría hispánica afincada en país extranjero será, ante todo, 
respetuosa con la nación que le da hospitalidad y nunca Es-
paña ambicionará la tierra ajena que ocupa esa minoría que 
es, sin embargo, un trozo de la Raza y como tal un eslabón 
del Imperio. 
Lo que interesa a España es él afecto, la cultura, el culto 
familiar, el respeto a la fe heredada, la vigilancia perseve-
rante y progresiva del patrimonio espiritual de la Raza. Lo 
demás sólo interesa e incumbe a cada nación y es tan varia-
ble y aleatorio en el cuadrante del tiempo, como en el indivi-
duo el traje que viste o la función que desempeña. . 
Hay en los pueblos, estén o no en pleno goce de su sobe-
ranía y de sus destinos, sea cual fuere su régimen político 
y su forma transitoria de existencia, una parte que debemos 
llamar espiritual que está fuera del poder legislativo y ejecu-
tivo: nos referimos a su idioma, a su religión, al historial de 
su formación nacional, a la estela moral que han dejado sus 
muertos, a su idiosincrasia artística, que es la expresión es-
pontánea del alma nacional. 
Esta parte espiritual jamás desaparece, como no desapa-
rezca la raza: por eso resucitó Polonia, a pesar de haber sido 
tres veces descuartizada y repartida entre tres amos; por eso re-
surgió Italia, una y gloriosa, después de verse transformada en 
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mosaico dé principados extranjeros y repúblicas de opereta. Es 
más, la misma Rusia de hoy, gobernada por una minoría de 
hombres ateos, iconoclastas y pistoleros, conserva su patrimo-
nio espiritual intacto; la gran masa eslava que la puebla ha-
bla, siente y cree igual que en los tiempos de la gran Catalina 
o del último de los Romanoff, y hoy, como entonces, sigue 
siendo Rusia un país fatalista, místico, pasional, que ha traído 
a la civilización occidental la genialidad de su música, el 
misterio de su "folklore", y ese indomable y característico 
anhelo sentimental que la define. 
Esa parte espiritual, vieja de siglos y vinculada en vein-
tiún pueblos paridos y educados por España, que al llegar 
a su mayor edad se separaron violentamente de ésta para 
vivir su propia vida y que más tarde, al correr de los siglos, 
han sentido ablandarse los resquemores de la inevitable que-
rella de familia y han tenido plena conciencia de que todo 
lo que moralmente poseen lo deben a la raza común, es lo 
único que interesa a España, o mejor dicho al Imperio His-
pánico. 
Ningún ejemplo de mayor actualidad y de factura más 
elocuente que la política racista desarrollada por la Alemania 
nacional-socialista de Hitler que, por lo que se refiere al nue-
vo humanismo, sigue una orientación paralela al vuelo musso-
liniano de Italia. Alemania tiene pedazos de su raza en el 
sur de Dinamarca, en el noroeste de Bohemia, en el occidente 
de Polonia y en las costas de Lituania, en toda Austria, en el 
noroeste de Suiza, tn el norte de Bélgica, etc. ¿Quiere esto 
decir que Hitler ambiciona anexionar a Alemania dentro de 
sus fronteras políticas todos esos pedazos germanos? No lo 
parece; y la prueba está en que Hitler proclama la intangibi-
lidad de cada uno de sus vecinos y persigue incansablemente 
la celebración de pactos de mutuo respeto que puedan asen-
tar la paz en Europa sobre sólidos cimientos; pero, al propio 
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tiempo, la política racista propulsa y cultiva el acercamiento 
espiritual con todas esas fracciones de su raza, protegiendo 
el idioma alemán, el arte alemán, la cultura y la moral ale-
mana (1). 
Por igual razón y con idéntica finalidad, Italia crea escue-
las y hospitales italianos en Nueva York, en San Paulo, en 
Rosario de Santa Fe, en Alejandría y en Tánger; por eso lleva 
colonias de estudiantes a visitar Italia desde los sitios más 
lejanos donde han emigrado y viven familias italianas; por 
eso abarata el turismo, nacionaliza el cine, fomenta el ahorro 
de los emigrados en bancos italianos, construye grandes tras-
atlánticos y desarrolla una campaña constante de educación 
y tutela moral donde quiera que alienta el alma nacional. 
¡ Qué no harían espiritualmente Alemania e Italia si, como 
en España, la Raza tuviese raíces en veinte naciones y en mi-
les de islas desparramadas por cuatro continentes! 
30-11-37. 
(1) Después de escritas estas líneas tuvo lugar la absorción de Austria por 
Alemania. Dos causas fundamentales determinaron esta acción rápida, violenta 
y brusca por parte de Hitler: el ser él mismo austríaco de nacimiento y la ne-
cesidad de poner fin a las influencias y manejos marxistas-judaicos dirigidos por 
París, Praga y Moscú, que amenazaban con transformar de nuevo Viena en un 
foco comunista hostil al espíritu racista y totalitario del nacional-socialismo. 
La desaparición de Austria como nación acaso no sea definitiva; pero es de 
lamentar que la absurda política que imperó en Versalles baya sembrado en el 
centro de Europa tantos rencores y ultrajes al descuartizar locamente el viejo 
Imperio de los Habsburgos. 
Este acontecimiento histórico de la anexión pura y simple de toda Austria 
al Tercer Reich ha exaltado el orgullo alemán en tal forma que sus consecuen-
cias son desde ahora difíciles de prever: sólo cabe tomar nota de que el credo 
hitleriano ha tomado un nuevo rumbo que ha llevado la inquietud y la descon-
fianza a sus próximos vecinos, haciendo más precario el equilibrio inestable y 
ficticio de la paz en una Europa descontenta y mal acomodada.—NOTA DEL AUTOR. 

GENERAL JUAN YAGÜE BLANCO 
Jefe de la Legión durante la guerra y primer Ministro del Aire de la Nueva 
España Nacional-Sindicalista. 
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N S A Y O S 
VIII 
E L VERBO DE L A HISPANIDAD 
Ante el idioma castellano, todos los españoles, como todos 
los demás individuos que componen la Raza Hispánica son 
exactamente iguales. Hay, pues, en las 22 naciones que for-
man la gran comunidad hispana, algo inmaterial que no per-
tenece a nadie y es por igual de todos; algo, en fin, que desde 
la cuna es don, virtud y distintivo de cada cual uniendo el 
individuo a la familia y, por ésta, a la Patria. 
Es, pues, sobre el idioma, que la Nueva España Nacional 
tiene el imperioso y primario deber de actuar sin dilación al 
inaugurar su política espiritual racista, por ser el castellano 
el habla de la Raza, y acaso el idioma más extendido y que 
mayor influencia gana cada día por el mundo. 
Proteger su pureza, vigilar sus normas, enriquecerle con 
aquellos vocablos que los deportes, los inventos y los usos y 
costumbres imponen, purgarle como diría el maestro Maria-
no de Cavia de todas las infiltraciones extrañas que la pedan-
tería y la ñoñez de las gentes acumulan, es labor urgente y 
constante, diaria y corriente; pero ayudar a su difusión, pro-
teger su jerarquía en el extranjero, robustecer en todas las 
4 
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naciones y colectividades hispanas el buen uso y la correcta 
dicción de esa lengua castellana que por el ancho mundo ha 
ido marcando con jalones eternos las vías imperiales de la 
cultura y del genio hispánico, es labor sagrada y perentoria 
que pasa ante todo y que hay que abordar con altas miras y 
con un criterio amplio y digno. 
¿Qué nación del Nuevo Mundo—por no hablar de nos-
otros—no se siente orgullosa de su idioma castellano, que 
además de ser el alma de sus cantos y poemas, de sus himnos 
y epitafios, inmortalizó el genio de sus hijos, el lustre de su 
historia y los rasgos de cuanto ha creado y producido? En 
castellano puro forjó la pluma cervantina de Ricardo Palma 
su obra inmortal, y castellanas son las divinas estrofas de 
aquellos vates geniales que se llamaron Rubén Darío y Santos 
Chocano. Preguntadle a Felipe Sassone y os dirá que en Car-
tagena (de Colombia), en Lima, en San José de Costa Rica, 
en Guadalajara (de Méjico) y en tantos otros sitios, se tiene 
a orgullo el conservar la dicción, la pureza y en gran parte 
el acento con que hablaron los abuelos españoles que crearon 
pueblos, mayorazgos y linajes. 
Los siglos han hecho nacer en España como en las nacio-
nes de ultramar vocablos de uso corriente y de carácter dia-
léctico que apenas si tienen curso local: "mucama", "gringo", 
"petaca", "alcaucil", "pelado", "bife", etc. son hongos de es-
pontánea formación nacidos en ultramar sobre la recia y vieja 
armadura castellana; pero, en todas las naciones hispanas por 
igual, la literatura seria, el teatro digno, la oratoria, la poesía, 
etcétera, conservan con el mayor celo la lengua castellana. 
¿Para qué insistir? Cuantos esfuerzos haga España en de-
fensa, difusión y engrandecimiento de su idioma, encontrará 
fervoroso eco y entusiasta ayuda en todos los pueblos de 
allende los mares que hablan la misma lengua. 
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Veamos, pues, lo que nos sugiere el idioma en esta senda 
de política espiritual hispana. 
Supongamos, ante todo, que la Real Academia de la Len-
gua, cuna histórica y tutora perenne del castellano con sede 
en Madrid, establece un estatuto según el cual, la Academia 
de Madrid aumentará el número de sus miembros a vida a 
razón de un académico perpetuo designado por cada Academia 
de ultramar. Recíprocamente, cada una de éstas reservará un 
puesto a un ciudadano español elegido por Madrid entre los 
componentes de las colonias españolas de Buenos Aires, La 
Paz, Lima, Méjico, Habana, etc. 
Ya tenemos el andamiaje del sistema: cada nación hispa-
na, con un puesto a perpetuidad en la Real Academia de Ma-
drid, y lo mismo en Filipinas que en San Salvador, cada Aca-
demia del Idioma con un sillón atribuido a un miembro de 
la colonia española. 
Cada Academia tendrá, pues, su labor nacional propia, y 
al lado de ésta, su labor conjunta y mutua de colaboración 
espiritual para cumplir el programa hispánico que se haya 
elaborado anualmente. Este programa sugiere muchas ideas, 
caben grandes proyectos: en su marco tienen cabida las ferias 
del Libro y las exposiciones de la prensa hispana: ediciones 
comunes de revistas, asociaciones de escritores hispanos e in-
tercambio profesional de turismo: colonias escolares visitan-
tes, reciprocidad de títulos académicos ex-letras: ciclos de con-
ferencias, organización de archivos colombianos, etc. Pero 
seamos modestos y apuntemos sólo alguna sugerencia básica y 
práctica para mejor apreciar la articulación y eficacia del sis-
tema. 
Supongamos, por ejemplo, que la Real Academia de la 
Lengua, crea un Concurso Imperial Hispánico con grandes 
premios abiertos, a los nacionales de todos los pueblos que 
tienen el castellano por idioma: 
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Un gran premio de Literatura; uno de Historia; uno de 
Teatro (prosa); otro de Teatro (verso); uno de Filosofía; uno 
de tema libre de la época Colombiana. 
Estos premios serían anuales, estarían dotados con 200.000 
pesetas cada uno, la edición oficial de cada obra y su difusión 
y puesta en venta por los cuidados y a beneficio de cada 
Academia en su respectivo país. 
Anualmente, la elaboración del programa de labor mutua 
y la proclamación de los laureados del Concurso, daría lugar 
a que la Real Academia de la Lengua se erigiese en Instituto 
Hispánico, o sea, que celebrase una especie de cónclave con 
el concurso y presencia de las mesas de todas las Academias 
del Idioma en los países de Lengua española. 
Eso sería el Instituto Hispánico. 
Algo semejante ocurre en Francia con ese admirable y 
prestigiosísimo "Institut de France" que es la suma autoridad 
de todas las Academias francesas reunidas, y que viene a ser 
la esencia moral y la resultante espiritual de todas ellas. 
E l Instituto Hispánico, de máximo prestigio y solvencia, 
integrado por hombres representativos y preclaros de 21 na-
ciones hispánicas, reuniéndose en Madrid cada año para la-
borar en común en pro del Idioma de la Raza de todos, haría 
más por el acercamiento espiritual de todos los pueblos his-
panos que todos los decretos y convenios y alianzas a la anti-
gua usanza. En Manila, por ejemplo, habría un interés cons-
tante, una curiosa y activa actuación que tendría un eco 
diario en la Prensa, en los Ateneos y Centros intelectuales y 
en las sociedades y hogares de los hombres de positiva valía. 
Como resultado directo y de primer plano, se anudarían rela-
ciones epistolares entre muchísimas personas diseminadas por 
el Imperio; surgirían viajes, intercambio de ideas, proyectos 
e iniciativas, y cada día se agrandaría el afecto y el interés 
de unos por otros en beneficio de la Raza de todos. 
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El hombre de la calle dirá que para realizar esto hace 
falta dinero... ¿Quien lo duda? La Real Academia Española, 
lo mismo que cada Academia similar en cada nación hispana 
de ultramar, necesitará, ante todo, disponer de un presupuesto 
copioso, pues el Instituto Hispánico habría de venir al mun-
do y perdurar con toda la brillantez y magnificencia que me-
rece un soberano espiritual de ciento ochenta millones de 
seres. Y como, por otra parte, sería de desear que su labor, su 
administración y su jerarquía, no dependiesen del presupuesto 
oficial de cada estado ni de la buena voluntad y capricho de 
ningún Gobierno, se allegarían los fondos por la venta de un 
sello único, válido en las 20 naciones, que se pondría a la 
venta el día de la Fiesta de la Raza, pongo por caso, y en 
otras fechas de carácter imperial que se fijasen en lo sucesivo. 
Con esto, y con el beneficio en cada país de las ediciones de 
las obras premiadas, tendría cada Academia el dinero nece-
sario para desarrollar una labor espiritual cien veces más 
importante que lo que aquí sugerimos. 
El Instituto Hispánico tendría miembros corresponsales 
honorarios en las sociedades hispánicas que se hallen en Amé-
rica del Norte y en las numerosas colonias españolas que vi-
ven en el extranjero y... ¿quién sabe?... es posible que an-
dando el tiempo, los propios Estados Unidos creasen en Was-
hington una Academia que solicitase sumarse al Instituto His-
pánico, para responder así a su tradición racial y al entusiasta 
culto de tantos millones de sus habitantes por nuestra habla 
castellana. 
A este tenor, conviene no olvidar que es en los Estados 
Unidos, precisamente, donde se impone el mayor y más vigi-
lante esfuerzo para la protección del idioma español, por ser 
en esa gran nación poblada por más de 125 millones de ha-
bitantes, cuyo crecimiento y posibilidades asombra al mundo, 
donde nuestro idioma se difunde y propaga con rápida ace-
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leración; y ello se explica: los Estados Unidos representan el 
taller, la fábrica y el bazar de todo el continente americano; 
por lo demás, aspira con probabilidades de éxito a que Nueva 
York sea, en gran parte, el Banco y la Bolsa de apoyo de todos 
los Estados Hispano-Americanos. 
Estas potentes relaciones económicas propulsan nuestro 
idioma, en parte impuro y ordinario, pues sabido es la incli-
nación que tiene todo extranjero a asimilarse y dar curso a 
lo más chabacano y callejero del idioma que aprende al cir-
cular por cualquier país. 
Acaso sea por ahí por donde hayamos de empezar para 
defender el puro y glorioso verbo de la Hispanidad. 
14.IV-37. 
ALFONSO DE ASCANIO 5* 
E N S A Y O S 
X I 
L A F E , S E M I L L A DE L A GRANDEZA HISPANA 
Además del idioma hay algo de común a la Raza que ha 
sido, indiscutihlemente, el arma espiritual a la que la Hispa-
nidad debe su presente homogeneidad y prepoderancia por 
el mundo, manteniendo incólume a través de los siglos su 
fuerza expansiva, su cohesión espiritual y su aceleración ci-
vilizadora; nos referimos a la religión católica. Ella ha sido 
el fermento reactivo que la sangre española ha trasmitido a 
las razas aglutinadas en el período de conquista; ella ha sido 
el aliento de la propagación y mantenimiento del idioma y 
del genio nacional; ella ha modelado la formación histórica 
de todos los pueblos hispanos, dando al Imperio su carácter 
inmutable y su raigambre espiritual. 
En este aspecto ha sido siempre asombro del observador 
extranjero, que desde el siglo xv hasta los tiempos presentes, 
todos los pueblos y fracciones de la gran comunidad hispana 
hayan conservado a través de todas las contingencias huma-
nas, una unidad religiosa muy superior a cualquiera otra raza 
del mundo entero. No hablemos de los Estados Unidos, Ale-
mania, Inglaterra, Francia, etc., divididas por diferentes re-
56 ESPAÑA IMPERIO 
ligiones, pobladas de capillas extrañas, sinagogas, mezquitas 
y templos extramodernos que alardean de absurdos cultos: la 
misma India, cuna de un budismo aparejado a una civilización 
vieja de doscientos siglos aparece hoy dividida por el brama-
nismo, el mahomatismo y el induísmo. La misma inmensa 
y milenaria China se desagrega y pierde cada día un poco 
más de su unidad religiosa. Sólo la Raza Hispana, y acaso en 
menor grado el Islam, se presenta en el vasto mundo con tan 
fuertes lazos espirituales, pese a la desagregación moral de 
la Edad Contemporánea, que su unidad religiosa ha resistido 
triunfalmente, sin esfuerzo aparente, los embates de las fuer-
zas disolventes de un humanismo que ha pretendido llenar 
las fuentes espirituales y eternas de la vida con el vacío deso-
lador y estéril del libre albedrío esclavizado al raciocinio. 
Precisamente, una de las cosas más consoladoras y elocuen-
tes que ha puesto de manifiesto la cruzada nacional del Cau-
dillo ante la acobardada conciencia universal, es la emoción 
espontánea, sencilla, instintiva casi, de las gentes católicas de 
todo el mundo, más sincera por su ausencia de jerarquía es-
piritual y por la diversidad de razas de donde ha surgido. Y 
es innegable también, que la heroicidad y fervorosa adhesión 
de esos soldados musulmanes que combatían por nuestra cau-
sa, tenía su razón de ser en la fuerza espiritual de su propia fe 
que les enseña que para un pueblo, la religión propia es tan 
sagrada como el solar heredado, y que veían al enemigo des-
truir sistemáticamente las imágenes, los santuarios y los tem-
plos donde se adora a Dios. 
Cualquier viajero que haya recorrido los pueblos hispanos 
de América y observado la mentalidad y las costumbres de 
nuestros hermanos de Raza, tiene que haber sentido la incon-
movible grandeza del sentimiento religioso, tan unánime, tan 
conmovedor y simple, tan familiar y llano, tan lleno de ins-
tintivo fervor heredado lo mismo en las colectividades que 
E L DOS VECES LAUREADO GENERAL JOSE ENRIQUE VARELA 
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practican rigurosamente ei culto exterior, que en las gentes 
sencillas que viven desparramadas por montes, riberas y va-
lles donde sólo hay una Cruz desnuda, una ermita solitaria 
o un solo rosario para reunir con oraciones españolas a las 
tres o cuatro familias que trabajan a doscientos kilómetros 
de la Iglesia y del párroco más cercano. 
La Virgen de Guadalupe, en Méjico; Nuestra Señora del 
Buen Aire, a cuya advocación fundó Pedro de Mendoza esa 
urbe que hoy cuenta con más de tres millones de habitantes; 
Santo Domingo de Guzmán; Nuestra Señora de la Merced; 
San Vicente; San Francisco; Santa Felicitas... ¡y cuánto san-
tuario del viejo tiempo de los primeros misioneros, cuánta 
santa reliquia conservada devotamente desde aquellos tiempos 
de los primeros adelantados en que las cartas reales les im-
ponía llevar consigo ocho o diez frailes, enseñar la religión 
católica y tratar a los indígenas como si fuesen españoles! 
Cien páginas podríamos escribir evocando la imperecedera 
gesta de aquellos capitanes ilustres y santos varones españoles 
que fueron sembrando por toda América y Oceanía la semilla 
de la fe católica mil veces regada con sangre española e indí-
gena que, al mezclarse en los combates que la luz libraba a 
las tinieblas, y al juntarse en los nuevos hogares de indios y 
soldados, iba germinando y trazando la ruta de los destinos 
hispánicos, forjando la Raza, creando un Imperio, enganchan-
do los dominios de aquellas cruces españolas hechas en Espa-
ña que se iban en todas las carabelas y galeones a poblar el 
Nuevo Mundo, abierto a la civilización por los Gaboto, Díaz 
de Soliz, Francisco de Garay, Alvarado, Ponce de León, Men-
doza, Pizarro, Vázquez Coronado, Loaisa, Ojeda, de Soto, etc. 
Pero nuestro objeto no es detenernos en la contemplación 
admirativa del pasado ni tampoco observar, definir y cantar 
el glorioso presente de la Hispanidad católica conservando su 
unidad espiritual en un mundo convulsionado, desorientado 
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y empobrecido moralmente por la tragedia filosófica-social del 
humanismo de la Edad Contemporánea, no: nuestra finalidad 
es mirar al futuro y señalar la senda cultural que la política 
espiritual de España ha de seguir para cumplir con el sagrado 
deber que le impone su historia, su sangre, su habla y su fe, 
Y en esto de la religión, su misión es básica, puesto que, 
se quiera o no, la religión católica es el lazo espiritual más 
fuerte que une a todas las naciones hispanas, y que, se quiera 
también o no, es misión del Estado racista moderno cultivar, 
proteger y vigorizar el patrimonio espiritual común de la 
Raza. No quiere esto decir que la Nueva España Nacional 
deba fundirse con la Iglesia, pues creo firmemente que ambas 
potestades deben vivir separadas y concordadas y que jamás 
el Estado corporativo y jerárquico debe permitir ni influencia 
ni injerencia de ningún orden en su vivir propio y en el 
desarrollo de sus actividades nacionales soberanas; pero el 
Estado tiene el absoluto deber de proteger, vigilar y ayudar 
la misión espiritual de la religión, que es en el interior, la 
de la inmensa mayoría de los españoles pasados, presentes y 
futuros, y en el exterior, por los ámbitos del vasto Imperio 
Hispano, la común espiritualidad de la Raza toda. 
¿Cómo ha de ser, pues, esa política espiritual de la Nueva 
España en el eje religioso para cumplir la misión sagrada e 
imperativa que tiene contraída con la Hispanidad? ¿Cuál ha 
de ser la labor del Estado racista e imperial de conformidad 
con su credo autoritario que le impele a volver hacia atrás 
en busca de la gloriosa ruta de los destinos históricos de la 
vieja e inmortal madre de la Raza? 
Preguntas son éstas que encierran entre sus interrogantes 
tan profunda transcendencia y tan decisivo influjo, que, para 
abordarlas con ánimo sereno, hemos de ceñir nuestro juicio 
a un solo ángulo de visión; a saber: el político. Dejemos, pues, 
de lado el carácter dogmático, el aspecto cristiano-social, el 
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fondo mismo de alta espiritualidad que entraña la religión, 
para poder examinar en el próximo capítulo lo que debe ser, 
a nuestro parecer, la política religiosa de la España Imperial 
con sus hijas, las naciones del Nuevo Mundo. 
21.IV.37. 
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E N S A Y O S 
x 
TOLEDO, SALAMANCA, ALCALA 
Es innegable que se impone con toda urgencia crear un 
vigoroso lazo de unión que sirva de propulsor constante al 
acercamiento y contacto espiritual de ese vasto mundo cató-
lico español que alienta y reza en castellano, forjado a la 
sombra y al calor de los templos, de los colegios y de los 
hospitales que realizaron la gran conquista civilizadora de 
toda América bajo el triple signo de la Fe, de la Caridad y 
del Perdón. 
Ya lo dijo, entre mil otros, la palabra prestigiosísima y 
de particular solvencia de Th. Roosevelt en un memorable 
discurso que hace honor a la tradición hispana de su patria: 
"La religión católica movió a esa raza española que ha 
hecho lo que ningún otro pueblo: descubrir un mundo y ofre-
cerlo a Dios, que se lo concedió, como altar, como trono. Fué 
un fraile, Las Casas, quien inspiró las leyes de Indias, pater-
nales, para que los españoles, con la transfusión de su sangre, 
de su vida y de su fe implantaran una civilización muy distin-
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ta de las de otros pueblos conquistadores, muy por otros ca-
minos que matar y esclavizar razas, como han hecho los fran-
ceses y los ingleses y nosotros mismos con los indios en Norte 
América." 
Frailes como Las Casas, santos varones como Francisco 
Solano, Agustín de Coruña, Alvaro Alonso Barba, Cristóbal 
de Torres, Juan de Zumárraga y tantos misioneros humildes, 
tantos doctos y modestos padres jesuítas, tantos abnegados des-
conocidos capellanes, hicieron por la conquista de América 
y la difusión del idioma y de la fe española, acaso más que 
los más viriles y heroicos capitanes. ¿Cómo no pensar en ellos, 
en los misioneros, en los curas y en los jesuítas, al intentar 
desarrollar hoy una política espiritual hispana que avive, es-
treche y tonifique la religión de la raza entera y sea dique 
infranqueable a toda disolución moral que impida la repeti-
ción de la tragedia sangrienta por cuya vergüenza y humilla-
ción pasamos hoy? 
No se explica, en verdad que, ante todo, no se obtenga 
para esta política que el Primado de Toledo sea elevado a 
una dignidad eclesiástica que le dé rango y jerarquía moral 
preeminente entre sus pares de los pueblos hispanos. A nues-
tro juicio, la imperial Toledo, nueva mártir de la Cruzada 
Hispana, sería una magnífica sede en la Nueva España Nacio-
nal para reverdecer las glorias del Catolicismo con un Vicario 
Apostólico de las Indias Occidentales, en la persona del Car-
denal Primado, que con tan patriótica elocuencia supo cantar 
las glorias de la Raza Hispana durante el último Congreso 
Eucarístico Internacional de Buenos Aires. 
Por otra parte, la vieja e inmortal Universidad de Sala-
manca, a cuya sombra vivió el Caudillo en su providencial 
marcha por la reconquista sagrada del solar patrio, debiera 
ser transformada por el Estado Nacional en Universidad His-
REVERENDO DOCTOR GOMA 
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pana de Altos Estudios Eclesiásticos: ello sería justicia. La 
Universidad de Salamanca, desde los viejos tiempos de Don 
Juan de Zúñiga, que en ella fundó la primera facultad de 
Ciencias Matemáticas de Europa, ha vivido íntimamente liga-
da a la suerte y a las glorias del mundo hispano: ella fué la 
incubadora benemérita de los recios y preclaros fundadores 
de las universidades de Santo Domingo, de Tucumán, de Qui-
to, de Santa Fe de Bogotá, de Caracas, de Cuzco, de Méjico, 
de Santiago de Chile y de tantas y tantas otras que sembraron 
por América el aliento civilizador de la que entonces era la 
primera y más sabia universidad del mundo. De ella, de sus 
claustros sagrados, salieron aquellos religiosos ilustres que po-
blaron el Nuevo Mundo de bibliotecas, colegios y templos 
para instruir, catequizar y elevar los indios al nivel de los 
propios españoles: la estela de nombres ilustres engarza uno 
tras otro a Don Pedro de Deza, a Fray López de Solís, a Pérez 
Espinosa, al obispo Marroquí, a Don Juan Valle y a tantos 
miles y miles de inmortales españoles que crearon la espiri-
tualidad Hispana. ¿No es, pues, sabio y justo, que esa Uni-
versidad salmantina sea devuelta a la interrumpida ruta de 
sus centenarios destinos, al devolvérsele la sagrada misión de 
ser el altavoz teológico de la gran comunidad católica que cons-
tituye la Hispanidad? 
Todos los pueblos hispanos verían con agrado y entusias-
mo la transformación de la Universidad de Salamanca en 
Centro Teológico Universitario abierto por igual a los países 
de lengua castellana: habría cátedras especiales con profeso-
rado eclesiástico seleccionado que hiciese honor a la Raza y 
a la Religión; cada nación hispana concedería un pequeño 
número de becas entre los varones que más se hubieran dis-
tinguido por sus estudios y virtudes en su país natal y mere-
cieran hacer los cursos superiores de Salamanca; se crearía 
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un diploma hispano que tuviese un titulo y un rango hono-
rífico, que recordase el glorioso pasado, y cada año se cele-
braría un grandioso acto que tuviese repercusión en la prensa 
y en los centros culturales de toda la Hispanidad. 
¿Por qué no? Esa gloriosa Universidad tan amada de Fray 
Luis de León como de Unamuno, vieja de más siglos que de 
vida nacional cuenta la mayoría de los pueblos hispanos de 
ultramar, vendría a llenar un triste y lamentable vacío en la 
Raza Hispana, a la par que pagaría una sagrada deuda con-
traída desde el siglo xv: ella sería un centro de acercamiento, 
de afecto, de comprensión y orgullo entre todas las fracciones 
y partes del Imperio Espiritual Español; la grey y la Prensa 
católica tendrían un lazo, un punto común, y se sentirían 
halagadas de tener un Centro superior hispano que como un 
faro esparciese en sus haces de luz los recuerdos ejemplares 
de todos aquellos frailes, misioneros, jesuítas y sacerdotes es-
pañoles que todo lo sacrificaron para sembrar por la Gran 
América la semilla de la fe, de la caridad y de la inmortal 
lengua de Cervantes. 
De igual modo, esa Universidad complutense que vegeta 
a tan pocos kilómetros de Madrid; esa vieja y gloriosa Uni-
versidad de Alcalá de Henares, fundada y dirigida por el gran 
Cardenal Cisneros, joya arquitectónica famosa un día por sus 
sabias reglamentaciones, cuna sapientísima de tantas genera-
ciones ilustres, que hoy se muere a pedazos por la pesadum-
bre de un glorioso pasado interrumpido por el humanismo 
destructor e impío de la Edad Contemporánea, sería entregada 
por el Estado Racista de la Nueva España Nacional, a esas 
Misiones españolas para que fuese en adelante cuna y hogar 
espiritual digno y brillante de dominicos, franciscanos, car-
melitas, escolapios, etc., en una palabra, de todos esos misio-
neros españoles que por Africa, Oceanía, América y Asia han 
trazado los imborrables caminos del Imperio, enseñando el 
ALFONSO DE ASCANIO 65 
idioma, inculcando la fe, modelando las almas en las virtudes 
y en las glorias de la Raza Hispana. 
Con ello ganaría el patrimonio espiritual de la Hispanidad, 
y por consiguiente se beneficiaría la Raza, se agrandaría el 
prestigio español, se soldaría el futuro a un pasado que jamás 
debió interrumpirse, y sobre todo, se pagaría una deuda y se 
salvaría esa Universidad de Alcalá que agoniza cargada de 
años y minada por el culpable abandono oficial. 
Toledo, Salamanca, Alcalá de Henares, y al propio tiempo 
la reintegración a la patria de esa españolísima Compañía de 
Jesús fundada por Iñigo de Loyola, que tan gran parte tiene 
en la presente comunión espiritual de veintiuna naciones his-
panas de igual sangre y fe, orgullosas de sus tradiciones y de 
sus destinos. 
¿Puede cabernos alguna duda? Los días presentes han de-
mostrado con una violencia sangrienta y descarada los frutos 
ácidos y venenosos que la campaña del Komintern ateo y de 
la Francmasonería disolvente han cosechado por el mundo en-
tero contra la iglesia católica. En España, el daño moral y 
material ha sido inmenso, tanto como un ciclón puede causar 
sobre una pradera cubierta de mieses. ¿No es de legítima de-
fensa y de cuerda prevención que España, que ha sido la pri-
mera víctima, tome la iniciativa para defender en el futuro en 
todo el solar de la Raza Hispana, lo mismo el patrimonio 
heredado que es templo, reliquia, imagen, claustro, santua-
rio, como la santa espiritualidad que es la moral común del 
hogar, la virtud, de la familia y de la escuela, la paz cristiana 
de la sociedad hispana? 
La Italia nueva de Mussolini no ha titubeado en devolver 
al Santo Padre todo su poder soberano, liquidando así el viejo 
pleito histórico entre la Casa de Saboya y el Vaticano. De 
igual modo, la Nueva España del Caudillo, la España - Impe-
rio, racista, austera, jerárquica y justa, puede devolver a la 
5 
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Iglesia todo su esplendor y su influjo espiritual—más aún—; 
pero jamás permitirá ese Estado orgánico y totalitario, al 
igual de Italia, que la religión intervenga ni de cerca ni de 
lejos en la política del Estado y menos aun, si cabe, en el 
derrotero de la nación. 
30.IV.37. 
DON JUAN VAZQUEZ MELLA 
La Tradición Española tuvo en él su campeón más inspirado y elocuent; 
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E N S A Y O S 
X I 
LITERATURA HISPANA 
Ha sido un real consuelo para cuantos españoles hemos 
vivido y viajado con frecuencia por el extranjero y sufríamos 
del poco prestigio de nuestros agentes diplomáticos a la par 
que del desvío y manifiesta frialdad que la gran prensa euro-
pea tenía hacia España en estos últimos treinta años, observar 
como nuestros literatos, artistas y hombres de ciencia mante-
nían por todos lados con su solo esfuerzo individual, el desta-
cado y brillante rango del genio de nuestra Raza. Si la España 
oficial se había aislado del mundo entero en una incompren-
sible y suicida clausura llegando hasta negarse a asistir a la 
Exposición Hispánica de San Diego el año 35, nuestros músi-
cos, pintores, literatos, cantantes, escultores, decoradores, ac-
tores, ceramistas, etc., cosechaban triunfos individuales por el 
vasto mundo, manteniendo vivo el esplendor de la clásica cul-
tura hispana y conservando erguida la vigorosa, fecunda y 
radiante antorcha que, generación tras generación, ha sido 
reanimada por una brillante falange de españoles ilustres. 
Precisamente, hallándome en Nueva York hace cosa de cua-
tro años departiendo amablemente con un distinguido ameri-
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cano que me había invitado una noche a cenar en el "roof" 
del Pensylvania Hotel, rodó la conversación sobre la perse-
verante y genial obra de aquel hispanófilo que en vida se lla-
mó Wháshington Irving, y esto nos condujo al interesante tema 
de la inmensa labor que en bien de la Hispanidad podría ha-
cer la literatura, el cine, la música y el teatro español si fue-
sen ayudados y dirigidos por un Estado que tuviese conciencia 
de la misión espiritual que cumple a España desarrollar y 
mantener viva en todos los pueblos hispanos. 
"Más ha hecho por la Hispanidad—decía mi amigo—la 
difusión del Quijote y las ediciones económicas de los Episo-
dios Nacionales que todo ese sesudo y fósil aparato de la 
Unión Ibero Americana con sus discursos huecos, sus fo-
lletos áridos y sus conferencias artificiosas. Compare usted la-
bor por labor y efecto por efecto y tendrá usted que reconocer 
conmigo que los verdaderos "pionners" de la Raza han sido 
María Guerrero y Díaz de Mendoza en sus famosas "tomées" 
por Sud América; García Sanchiz con sus charlas; Sangroniz, 
Beltrán y Mases, Sotomayor, Mateos con sus exposiciones de 
cuadros; el paseo triunfal del pasadoble Valencia; esas po-
bres compañías que recorren toda América en tercera clase 
dando el "Puñao de Rosas", "La Revoltosa", "Bohemios" y 
"La Viejecita" y los que se van a estrenar a Buenos Aires "Lui-
sa Fernanda", y los que llevan las cerámicas de Zuloaga, etc." 
¡Y es verdad! ¡Cuántas veces he pensado en ello! Música, 
literatura, cine, zarzuela, cuadros, tapices, romances, mosai-
cos, flamencas y toros, todo eso es España, todo eso conmueve 
y reaviva las fibras de la Raza y mantiene despierto ese fondo 
secreto de sentimentalidad y pasión que la sangre española 
ha sembrado por tierras americanas. Así, por ejemplo, cuando 
Lima vió en sus calles, en las fiestas centenarias de su funda-
ción por Pizarro, que era una literata Concha Espina, una 
artista María Palou, y un escritor de cuna americana y 
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corazón español Felipe Sassone la representación que Espa-
ña enviara, el entusiasmo emotivo de las gentes se desbordó y 
las almas vibraron mejor que si hubiesen ido un par de an-
cianos académicos, muy espectaculares y protocolarios a pro-
nunciar sendos discursos sobre los parientes de Atahualpa. 
Por eso y por mil otras razones que sería prolijo enumerar, 
la Nueva España Nacional tiene el imperioso deber de atender, 
fomentar, propulsar, en fin, esas artes que son lo mejor de 
ella misma porque son carne de su carne y aliento de su espí-
ritu, que tan viva mantienen en los pueblos hispanos de ultra-
mar la espiritualidad imperial de la Raza. Ellas son el vehícu-
lo del ingenio y del saber español, el reactivo fluido que cir-
cula por la inmensa red del Imperio dejando a su paso un sa-
bor fecundo de desdoblamiento del alma de todos, inspirado-
ra de las nuevas artes afines florecidas donde quiera que se 
habla la lengua de Cervantes. 
Pasemos, pues, una ojeada sobre la literatura hispano-
americana y ella nos convencerá que sólo hay un tronco úni-
co, legendario, glorioso, inmortal, del que arrancan veinte ro-
bustos gajos que apuntan al cielo alimentándose de la misma 
savia sagrada: y un poco más lejos, sobre la misma tierra, un 
retoño que ya se ha hecho frondoso árbol que cuidaron las 
manos de Irving, Poe, Wadsworth, Aldrich, Martín, etc. 
Hay en esa literatura americana tres fases perfectamente 
características. 
La primera es la de su natalicio en el siglo xvi: en ella se 
destaca el pensamiento español puro, envuelto en el lirismo 
inspirado por el ambiente exótico: son las letras españolas 
transplantadas e injertadas en el inmenso misterio que na-
vegantes, frailes y capitanes van desgarrando con un esfuerzo 
que no tiene rival en la Historia de la Humanidad, y los 
frutos de ese primer período tienen sabor de romance caste-
llano o de epistolario castrense, sobresaliendo Pedro de Oña 
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en Chile, Elvira de Mendoza en Santo Domingo y Juan Ruiz 
de Alarcón en Méjico. 
En el siglo xvn florece la literatura con un vigor y una 
abundancia asombrosa: el espíritu que anima prosistas y va-
tes se revela totalmente conforme a la inspiración, al gusto y 
a las normas de España, hasta el punto de ser las letras en 
América la continuación de las letras españolas: por eso so-
brenadan sobre las contingencias políticas y las luchas civiles 
y se destacan y sobresalen el mejicano Navarrete, el peruano 
Olavide, el cubano Rubalcava, el argentino Várela, etc., etc. 
La tercera fase tiene cuna ochocentista, cuando nuestra 
propia literatura comienza a sufrir, con los Borbones, la in-
fluencia de la estética y del romanticismo francés que, para 
ser justos, llevó su soplo renovador hasta aquellos países, como 
Inglaterra y Rusia que parecían más rebeldes a su influjo. 
Entonces los poetas, historiadores y literatos hispano-ame-
ricanos, emprenden un camino paralelo al nuestro: se adivina 
que se inspiran de más en más en las costumbres, paisajes y 
cosas propias y ello comienza a darles un sello especial, un 
sabor "regional", pues en el mundo de las letras lo que en 
política se llama nacional, sólo tiene la designación de "regio-
nal". Basta leer algunas obras de Rafael Obligado, de Esteban 
Pichardo, de Fernández Madrid, entre otras, para comprender 
que la literatura hispano-americana ha entrado en una nueva 
vía, embriagada por la enfermedad del siglo que es el nacio-
nalismo a ultranza, el individualismo omnipotente y el des-
dén a todas las normas clásicas. 
En este tercer período que coincide con la asombrosa vita-
lidad y creciente riqueza de las nuevas naciones hispanas, cada 
literato se esfuerza en crear a su manera dentro de las fron-
teras de su país, una literatura propia, con estilo, normas y 
caracteres particulares; más que a España miran a Francia y 
a Alemania oyendo las voces del hogar nuevo, independiente 
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y próspero, y entonces aparecen unas brillantísimas genera-
ciones de hombres de letras: Lugones, Leopoldo Díaz y José 
Hernández en la Argentina; Mejía y Tamayo, en Bolivia; Mi-
guel Antonio Caro y José María Vergara, en Colombia; José 
María Heredia (que tanto brilló en París) Luance y Mendive, 
en Cuba; Andrés Bello y Carlos Walker Martínez, en Chile; 
Juan La Mará en el Ecuador y en las restantes naciones his-
panas de América, cientos y cientos de ingenios distinguidos 
y preclaros entre los que merecen especial mención Amado 
Ñervo, Santos Chocano, Carlos Reyles, Cecilio Acosta y el 
vate de los vates, el más grande de todos, el inmortal nicara-
güense que tanto amó a España, Rubén Darío. 
En ese período se destacan dos cosas en la literatura his-
pano-americana: en primer lugar, la influencia extranjera que 
le da cierto tono desdeñoso e injusto para el linaje español 
de todos, y hasta hay muchos que pecan de desnaturalizados 
al inspirarse en la falsa e infame Leyenda Negra fabricada 
por Inglaterra y Francia; ello no debe extrañarnos puesto que 
en España misma y en igual época fueron numerosos los ma-
los hijos que cometieron igual pecado. En segundo lugar, la 
pretensión de dar rango literario a todo lo que tenía color y 
sabor local: así nació el "cubanismo" de Pichardo y el "gau-
cho" de la Plata, y el "colombismo" y cuanta terminología 
campestre o de arrabal nació como hierba mala en torno de 
la gloriosa y sagrada armadura del castellano. 
¡Vano intento! Poco a poco, en todo el final del siglo Xix 
y en los comienzos del actual un aliento de purificación y 
una severa labor reflexiva y de altas miras ha pasado sobre 
la literatura hispano-americana como reacción natural a sus 
pecados de improvisación y a su crisis de crecimiento. Ella 
misma ha cooperado noblemente a desenmascarar la Leyenda 
Negra, labor hidalga en la que los Estados Unidos han des-
arrollado el mayor tesón, y eso ha traído, como era natural. 
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un resurgimiento del espíritu y del abolengo común en todos 
esos pueblos hispanos que por ser mayores de edad tienen 
conciencia y responsabilidad desnuda de envidias o recelos 
de mala ley. 
—¿No es verdad que sería hermoso—decía yo cierto día 
a un hispanófilo amigo en el Hotel de Inglaterra, en La Ha-
bana—que España invitase a todas las naciones hispanas en 
nombre de la Raza a confeccionar entre todas un "Anecdota-
rio Imperial" en veinte tomos, que recogiese todas las anéc-
dotas, leyendas y pequeños sucesos de la edad colombiana, 
trazando los entroncamientos de las viejas estirpes civiliza-
doras con las nuevas para fijar en el marco de la historia la 
magnifica red hispana que vendría a ser como el breviario de 
la Gran Familia creadora del mayor Imperio que han visto 
los siglos? 
¿Y quien mejor que el glorioso Archivo de Indias, en Se-
villa, para lanzar la idea y llevarla a buen fin, ayudada por 
la juventud forjadora de la Nueva España Nacional que tiene 
por misión imperial cultivar la espiritualidad efectiva de la 
19.V-37. 
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E N S A Y O S 
XII 
L A ZARZUELA ESPAÑOLA 
Cuando se estudia la música propia de Hispanoamérica, 
se descubre sin esfuerzo alguno, que es liija directa de nues-
tras "tonadillas", de nuestro "cancionero", de nuestro "roman-
ce", de nuestras "cantigas" cortesanas y campestres, de cuan-
to, en fin, hizo florecer nuestro "folklore" que tan directa in-
fluencia ha tenido en la formación de nuestro teatro lírico. 
Así pudo decir aquel famoso músico bonoarense Alcorta 
que es, acaso, el precursor y el maestro de los músicos sud-
americanos, que de las bodas de las guitarras andaluzas con 
las flautas de los guaranías, araucanos, quichuas y yaravíes, 
nació toda la música americana que poco a poco ha ido ad-
quiriendo personalidad y nombre, llámese "vidalita", "jara-
ba", "décima", "pericón", "habanera", "gato" "rumba", "cue-
ca", "zamba", "estilo", etc. 
Se observa, además, una marcha cronológica en el naci-
miento e influencia de la música popular hispana que va pa-
reja con las exploraciones y conquistas, fundiendo en el crisol 
de las tribus asimiladas los romances, las saetas, los boleros, 
los recitados de iglesia y de cuartel y las cánticas populares 
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españolas que retozaban en los labios de los soldados de Es-
paña. Así se ve que Cuba y Santo Domingo influyen en Méji-
co, Nicaragua, Florida y Panamá: Colombia en Venezuela y 
Ecuador: Solivia en Argentina aun antes de formarse el Vi-
rreynato de la Plata: Perú, después de la muerte de Atahual-
pa en Chile y Paraguay; y el Chile de los araucanos díscolos 
e indómitos en las vertientes orientales de los Andes. 
Toda la música hispanoamericana, desde las riberas del 
Colorado hasta el Sur de la inhóspita Tierra del Fuego que 
aun carece de "folklore", tiene, sin excepción, sabor, colori-
do, ritmo, e inspiración netamente española y por eso, por esa 
solera magnífica, los gustos e inclinaciones de la grey hispana 
de ultramar, no ha cesado nunca de estar orientada hacia la 
armonía lírica de nuestro teatro nacional. 
No es, pues, sorprendente que la música española, o me-
jor dicho, las compañías que músicos, cantantes, actores y 
cómicos forman cada año para irse a América a correr fortu-
na cuando las golondrinas anuncian la vuelta del verano, en-
cuentren siempre igual acogida e idéntico ambiente afectuoso 
y benévolo que si se hallasen de "tournée" por cualquier pro-
vincia española; a lo sumo, lamenta el público venezolano, 
argentino o panameño, que esas compañías no sean de mejor 
calidad y de condición artística más homogénea, criticando la 
falta de organización y de medios de esas huestes aventureras, 
sufridas y modestas, que rara vez cumplen sus programas y 
regresan completas a España, pues al igual de las golondrinas, 
muchas artistas y galanes se quedan haciendo nuevos nidos 
en la inmensa patria de otro lado del Atlántico. 
¿Qué mejor vehículo de propaganda espiritual podría en-
contrar la Nueva España Nacional para mantener vivo el ar-
dor y el aliento de la Raza por los vastos dominios de la His-
panidad, que esos cantantes, músicos y actores que lo mismo 
recuerdan a nuestros hermanos el genio de Calderón, de Lope 
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o de Zorrilla, que conmueven a las hispanas multitudes con las 
gallardas notas del Anillo de Hierro, de La bruja, de La tem-
pestad o con los suaves y melodiosos trinos de Marina y Jugar 
con fuego? 
Acaso fué una pregunta semejante a ésta la que aquel 
gran genio que se llamó Napoleón Bonaparte se hizo a sí mis-
mo, en pleno Imperio, cuando creó de todas piezas y de su 
puño y letra los estatutos porque había de regirse "La Come-
die Frangaise", principal factor de la propaganda espiritual 
del genio francés en el mundo. 
"La Comedie Frangaisse" o "Le Theatre Frangais" o la 
"Maison de Molliére", nombres con los que indistintamente se 
la designa, compartió con la "Banque de France" la gloria y 
el orgullo de nacer del cerebro y de la mano del Emperador 
que a nadie permitió intervenir en la confección de los regla-
mentos porque habían de regirse, y fueron éstos tan admirables 
y perfectos que jamás se ha atrevido nadie a proponer la más 
ligera modificación a las cartas de constitución y estatutos por 
los que se rigen desde hace más de un siglo. 
Depende "La Comedie Frangaisse" del Ministerio de Be-
llas Artes sin que el titular de éste, que la sirve desde su fun-
dación una pequeña subvención, pueda intervenir en su régi-
men interior, en su vida artística o en su autonomía económi-
ca. Los actores que entran en la "Maison de Molliére", gene-
ralmente desde muy jóvenes, van ascendiendo en rango y suel-
do, beneficiándose del reparto anual del saldo disponible, y 
es tal el prestigio que van ganando por méritos y años de ser-
vicio, que la mayoría de ellos, a pesar de los celos, envidias y 
versatilidad que de todos tiempos han caracterizado a las gen-
tes del teatro, llegan a peinar canas y se retiran al límite de 
la edad sin abandonar la docta e ilustre casa donde sigue im-
perando la sombra de Napoleón y el espíritu de Molliére. 
Así, cuando un artista francés puede colocar bajo su nom-
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bre, en su tarjeta de visita, "Societaire de la Comedie Fran-
gaisse", puede afirmarse que se considera ungido por la fama: 
ello, naturalmente, provoca con frecuencia en los elegidos 
frases y actitudes vanidosas y gestos ególatras que sólo de-
muestran el feliz y rotundo éxito alcanzado por la genial con-
cepción imperialista del Petit Caporal. 
Esta "Comedie Frangaisse" al llegar las vacaciones, forma 
en su seno con todos sus componentes activos y meritorios, 
dos o tres compañías, y éstas se van por el mundo, "allí donde 
conviene", difundiendo la lengua, el arte, las modas y el "es-
prit" francés, cosechando aplausos, ganando admiradores y 
amigos, dejando una estela brillante y fecunda tal y como 
soñó Napoleón al escoger el teatro como heraldo de propa-
ganda artística, mundana, social y política, capaz de fortalecer 
el patriotismo de sus nacionales en el extranjero, dignificar el 
nombre de Francia en sus colonias, y atraer simpatizantes y 
discípulos a la cultura y al arte francés en todas partes. 
En Egipto, en el Japón, en la propia Alemania y en Es-
paña cuando le ha convenido, en Argentina y en Italia, las 
famosas "tournées" con de Feraudi, Rejane, Cocquelin, Mou-
net-Sully y Cecile Sorel, han hecho más por el nombre de 
París y por el prestigio de Francia que todas las costosas cam-
pañas de atracción iniciadas por el Quai D'Orsay. 
Y esto es lo que nos importa: poner de relieve la genial 
creación de Napoleón y sacar las consecuencias que nos sugie-
re esta lección—que dura más de un siglo—al pensar como 
pensamos en lo que ha de ser la política espiritual de la Nueva 
España Nacional en estos momentos históricos en los que al 
recobrar su alma imperial, al volver hacia atrás, vuelve a la 
ruta de sus grandes destinos y se coloca a la cabeza de la 
Hispanidad. 
¿Y qué teatro hay en España más típico y racial, más glo-
rioso y popular que la zarzuela? ¿Dónde, en qué rincón del 
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mundo en que se hable español no canta la juventud y silban 
los chicos y tararean las mujeres la soberana y españolísima 
música de Arrieta, Caballero, Chapí, Serrano, Chueca, Vives, 
Luna, etc....? La zarzuela es hispana cien por cien y es por 
su inspiración, por su facundia y originalidad, la viva expre-
sión del alma nacional: ella se ha nutrido y se nutre de nues-
tro "folklore" que es—dicho sea de paso—el primero del 
mundo: ella se ha vestido y se viste con las galas de nuestros 
españolísimos campos de Andalucía, Castilla, Aragón, Galicia 
y Valencia que tienen reciedumbres históricas y sabor castizo: 
se ha inspirado del sentir y del habla del pueblo y por eso su 
maravillosa música huele a albahaca, a claveles, a tomillo, a 
jazmines y a azafrán... ¿Cómo extrañarse que en ella hayan 
florecido nuestras jotas y malagueñas, nuestros zorzicos y cho-
tis, nuestras soleares y alboradas, nuestros pasacalles y muñei-
ras, dándole cuna, prestigio y fama a nuestro teatro lírico na-
cional, orgullo de nuestra Raza donde quiera que está aliente? 
La zarzuela española debe tener en Madrid, no sólo un 
gran teatro nacional con rango de verdadera Academia Lírica, 
sino que su actuación, su repertorio y su funcionamiento debe 
inspirarse y regirse por esos mismos geniales principios que 
aun perduran en la "Comedié Frangaisse". 
Que sea una institución autónoma, digna, integrada por 
la flor y nata de nuestros grandes músicos y cantantes: que 
su orquesta sea la primera de España: que cuantos elementos 
acoja en su seno tengan a orgullo y gloria pertenecer a ella: 
que su reglamento prevea desde su fundación su carácter his-
pano, su función imperial, su elevada misión de proteger, di-
fundir y dignificar ese inestimable patrimonio artístico que 
es la música española que, por más de un concepto, está con-
siderada como la primera del mundo. 
Es preciso que el Nuevo Estado seleccione y organice la 
cooperación de cuantos músicos, actores y cantantes formen 
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en las filas de la nueva institución para que, en adelante, las 
compañías que en las vacaciones se vayan por los pueblos 
hispanos de ultramar hagan honor a nuestro arte y al buen 
nombre de España. 
¿Es ello difícil? No lo creemos; casi nos atreveríamos a 
afirmar que la subvención que el Estado consagrase a la "Zar-
zuela Española" podría ser enjugada en poco tiempo, pues 
sólo sus "tournées" por los pueblos hispanos, al propio tiem-
po que desarrollarían un magnífico acercamiento afectivo entre 
ellos y la madre España, producirían importantes beneficios. 
Pero no es esto lo que realmente importa: lo esencial es que 
la Nueva España Nacional dignifique, proteja y difunda esa 
música y ese teatro que tan hondas raíces ha echado donde 
quiera que se habla la lengua de Cervantes, no sólo por deber 
propio, por elemental misión que todo Estado tiene de velar 
y propulsar las Artes nacionales, sino, particularmente, por-
que toda política espiritual orientada en el sentido imperial 
e histórico de robustecimiento de lazos hispanos, sería incom-
pleta de no utilizar como heraldo y embajada de propaganda 
la magnífica y gloriosa zarzuela española llamada a realizar 
una considerable labor social, artística, patriótica y cultural 
por los vastos dominios donde luce el sol de la Hispanidad. 
Y también—por qué no—en el mismo orden de ideas, que 
se alce y se proteja ese Género Chico tan típicamente nuestro, 
tan popular y rico en colores nacionales, que por méritos pro-
pios y sin ayuda de nadie, no sólo ha cautivado a los públicos 
Hispanoamericanos sino que se ha hecho admirar en Nápoles 
en París, en Colonia, en Bruselas y hasta en el mismo Nueva 
York, donde yo he visto triunfar en el teatro "Alhambra" 
nuestro castizo Puñao de Rosas. 
En estos últimos lustros, ese españolísimo "Género Chico" 
ha sido estúpidamente desdeñado y rebajado por los propios 
españoles que repudiaban cuanto tuviese cuna y lustre na-
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cional para honrar y aplaudir cuanto bajase de los Pirineos 
con el marchamo extranjero. Esta "internacionalitis"—que 
tanto combatió el maestro Mariano de Cavia—invadió nues-
tro santo idioma de modismos extranjeros, llenó nuestros tea-
tros y cafés de "jazz-bands" y de revistas al estilo de "Follies 
Bérgere", pobló nuestras calles de edificios "munichoides" y 
nuestras ciudades de bares automáticos y nuestra literatura de 
gustos "freudistas" y hasta nuestros pobres cerebros del es-
túpido morbo internacional que al fin ha reventado en un di-
luvio de sangre. Todo eso hay que combatirlo con el máximo 
tesón y sin espíritu acomodaticio de ningún orden para que 
la Nueva España sea lo que jamás debió dejar de ser; Una, 
Gloriosa y Libre. 
20-V.37. 

ALFONSO DE ASCANIO 81 
N S A Y O S 
X I I I 
E L CINE A L SERVICIO D E L ESTADO 
De la inmensa y avasalladora influencia del cine en las 
costumbres, sentimientos e ideas de las gentes, más vale no 
hablar por ser cosa notoria, universal y harto debatida y 
sabida. 
Lo que realmente no se explica nadie que posea buen sen-
tido y se detenga un solo minuto a reflexionar sobre el asunto, 
es que, elemento de tan gran influjo que por la visión y el 
oído entra tan profundamente en las almas juveniles, ver-
tiéndoles a raudales emociones, juicios, ideas y enseñanzas, 
inyectándoles sensaciones que desfloran sus sentidos y no res-
petan ningún ideal, ni misterio ni principio moral de ningún 
género, disfrute de patente de corso, goce de la mayor y más 
desenfrenada libertad internacional y se halle en manos de 
mercaderes y especuladores sólo atentos a la ley del propio 
lucro. 
E l cine es aun joven: nació bajo el signo de la luz y de la 
universalidad, y se extendió por el mundo con tan asombrosa 
rapidez y tan creciente éxito que fué bautizado "Séptimo 
Arte". 
6 
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Más tarde, hacia el año 1926, lleno de insaciable ambición 
y audacia, para mejor batir y despojar a sus venerables y po-
tentes rivales, el Teatro y la Música, se hizo sonoro y parlante, 
y tomó carta de ficticia nacionalidad en cada país, aunque se-
guía vinculado en tres o cuatro grandes pueblos, sacrificando 
a su desaforada carrera de conquista y a su sed de oro su 
artístico cetro de universalidad. 
¿Es un nuevo arte el cine? Creo que sería más propio y 
adecuado decir que es un ingenioso y magnífico marco en el 
que se realzan, vivifican y exaltan todas las artes humanas. 
Sea lo que fuere, arte o instrumento prepotente al servi-
cio de las artes que en él han hallado el vehículo ideal para 
superarse, extenderse y divulgarse, es lo cierto que el cine es 
el más potente, formidable y audaz órgano de expresión que 
el genio humano ha podido soñar. 
Todo en el cine es asombroso y nuevo; sus progresos sin 
precedente; su difusión inigualada; su obediencia ciega al di-
nero que le crea y propulsa; su tecnicismo y afición al maqui-
nismo; su desdén insolente hacia todas las normas y princi-
pios establecidos; su arrolladora intrusión, que ni respeta la 
verdad ni acata ley alguna, pues en su tiránico desenfado llega 
al extremo de imponer la ficción y darle curso de verdad y 
acoger el artificio y la mentira y ofrecerlas a la ciega adora-
ción del género humano disfrazadas de cosas honestas. 
Como era de esperar, desde temprano cayó en manos de 
los más ambiciosos y menos escrupulosos de los hombres. E l 
cine, que había establecido su corte en la espléndida costa del 
Pacífico yanke, fué y sigue aun siendo coto de los judíos. Y 
también, como era de esperar, inquietos y temerosos los go-
biernos del creciente vasallaje espiritual que la pantalla im-
ponía a las multitudes, pronto se inició un movimiento de 
"self-defense" en cada pueblo celoso de sus costumbres, de sus 
fueros y de su idiosincrasia moral contra la nociva y pérfida 
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influencia del nuevo dios del mundo, que con luz y sonidos 
amasados por los judíos, pretendía enseñar a grandes y chicos 
la heterodoxia de sentir, pensar, creer y juzgar. 
Nació primero la censura y, en algunos países, al ver que la 
barrera no era bastante eficaz, se desdobló con un segundo "vi-
sa" para proteger la infancia contra la perniciosa droga visual. 
Seguía creciendo la influencia del cine y seguía aumentan-
do la inquietud de los Gobiernos al ver cómo los intereses 
interiores creados en torno del tráfico y manipulación de pe-
lículas extranjeras dificultaba cada vez más toda la labor 
gubernativa de selección y encauzamiento. 
¿Cuál fué el primer país que se lanzó abiertamente a la 
lucha? Polonia. Su independencia resucitada en 1918 nece-
sitaba cuidados más vigorosos y vigilantes contra el "film" 
ruso de un lado, y el "film" alemán del otro. Polonia creó su 
industria nacional fomentando la producción de películas pro-
pias y limitando cada año con mayor rigor la entrada y exhi-
bición de cintas extranjeras. Lo mismo hizo Checoslovaquia 
para combatir el influjo que el cine alemán ejercía en sus mi-
norías nacionales de raza germánica. Luego siguió el ejem-
plo Hungría, Méjico, Rumania, la Argentina, etc., y la lucha 
se generalizó en mayor o menor grado en todos los países del 
mundo, con mayor o menor éxito, pretendiendo y aspirando 
todos a crearse una industria propia por necesidad, por higie-
ne moral, por independencia escolástica y artística y también 
por cortar la intolerable sangría financiera ejercida por el 
"film" extranjero. 
España acudió tarde a la lucha: sólo en 1932 comienza 
tímidamente la producción individual en el estudio "Orphea", 
en Barcelona, seguido luego en la Ciudad Lineal, en Aranjuez 
y algunos otros centros de menor importancia, sin protección, 
ni preocupación, ni vigilancia alguna de los mal llamados 
gobiernos democráticos. 
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¿Cuál es hoy el estado, la importancia, el valor y las posi-
bilidades de la producción cinematográfica española? 
Casi todo está por hacer. Entre España, Méjico y Argenti-
na acaso no lleguen cada año a producir una docena de bue-
nas películas y un centenar de producciones medianas de es-
caso valor y efímera vida: esto, frente a las 1.500 películas 
que cada año se importan en España, prueba lo que es el 
valor y la importancia del cine español. 
Para completar brevemente el panorama mundial del cine, 
en el momento presente debemos añadir: 
Siguen los Estados Unidos conservando su primacía, lo 
mismo en la producción que en la venta y distribución de 
películas: el total de salarios y sueldos en la industria del 
cine pasa de veinte millones de libras esterlinas cada año. E l 
número de cinematógrafos alcanza a 25.000, o sea la mitad 
de los que hay en el mundo. 
El segundo puesto correspondé a Inglaterra y Dominios, 
que en estos últimos años han gastado fabulosos capitales y 
dictado leyes inflexibles para protegerse del influjo americano. 
Rusia ha nacionalizado el cine por los medios que le son 
propios, transformándolo en un arma de propaganda interior 
y exterior. 
Alemania desde el advenimiento de Hitler ha purificado 
el cine, orientándole en forma educativa, moral y patriótica. 
Italia, desde hace quince años, ha hecho del cine, a través 
del Instituto Luce, una magnífica antorcha de su cultura, de 
su civilización y de su constante esfuerzo renovador. 
El Japón perfecciona su industria propia y completa sus 
necesidades con películas americanas, inglesas y alemanas. 
Francia defiende difícilmente su producción libre, gracias 
al consumo de sus colonias y al influjo de su idioma en Ru-
mania, Suiza, Egipto y Turquía. 
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la Nueva España Nacional, nacida del dolor y de la sangrien-
ta tragedia desencadenada por el influjo venenoso de fuera, 
pueda permitirse que siga el cine en manos de compañías, la 
mayor parte extranjeras, y que el triunvirato comercial de la 
producción, distribución de películas y funcionamiento de 
salas, continué como hasta hoy en un libertinaje y explotación 
sin freno ni escrúpulo, desorientando a las masas, falseando 
las opiniones e inyectando en la juventud el morbo malsano 
de una sensualidad relajadora, de una frivolidad nociva y de 
un individualismo engañoso que tanto influye contra la paz 
del hogar, el equilibrio de la escuela y la fe del templo. 
Además, recobrando España su carácter tradicional y to-
talitario, que por afecto, por deber y por sino de sus destinos 
históricos la empujan al robustecimiento espiritual con los 
países hispanos de ultramar, cabe pensar que uno de sus pri-
meros actos será, sin disputa, el nacionalizar el cine al igual 
de Italia y Alemania en beneficio propio y en propulsor im-
perial del patrimonio moral de la Raza. 
¿Puede hacerlo? 
Indiscutiblemente, sí. 
Veintiuna naciones de sangre y cultura hispana, pobladas 
por 180 millones de habitantes que hablan, sienten y piensan 
en español, abren las más amplias y fecundas posibilida-
des a la producción cinematográfica española. 
¿Quién que hable castellano dejaría de ver a Colón revi-
vido en la pantalla paseando sus cuitas de Sevilla a la Rábida 
e inspeccionando el horizonte desde el castillo de la "Santa 
María"? ¿Y el Cid Campeador? ¿Y aquellos héroes legenda-
rios del Imperio que se llamaron Cortés, Farnesio, Borbón, 
Alvarado, Don Juan de Austria, etc. ? Inglaterra ha resucitado 
a Nelson; nosotros sacaremos a la luz a Gravina. Francia ha 
glorificado en la pantalla a Napoleón; nosotros resucitaremos 
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al Gran Capitán, al Duque de Alba y a Roger de Flor. Alema-
nia ha hecho un "Federico el Grande"; nosotros haremos un 
Jaime I. Y para oponer a esa superproducción que se está ha-
ciendo con el título de "La Armada", nosotros haremos un 
día "Lepanto", que conmoverá en su tumba los restos de 
Cervantes. 
¿Es esto posible? 
Sin duda alguna. 
Créese inmediatamente un organismo nacional tipo del 
italiano Luce y conciértese con Alemania e Italia la importa-
ción de "films" cortos, educativos, turísticos, deportivos, di-
vulgadores de ciencia e industrias, cuya exhibición sería obli-
gatoria en todos los cines de España en la proporción de un 
15 por 100 de cada programa. 
Esta primera medida sería acompañada de leyes, fomen-
tando por todos los medios la industria privada de producción, 
instalación de estudios, laboratorios, fábricas de película vir-
gen, talleres de doblado, aparatos, etc. 
Censura rigurosa de tipo belga, o sea, visa general y visa 
para los menores de dieciocho años. 
Importación limitada y agravación paulatina de derechos 
de Aduana de películas de fondo extranjeras. 
Con un año de esta labor preparatoria, se podría abordar 
de lleno el problema de la producción nacional, promulgando 
una ley imponiendo una cuota de 25 por 100 de películas 
hechas en España en todas las salas de espectáculos; esto solo 
bastaría para que la industria privada se desarrollase rápida-
mente, controlada, intervenida y encauzada por el Instituto 
Nacional del Cine, encargado de visar los argumentos, los guio-
nes y los presupuestos de las películas en proyecto. 
Nada más lógico que negociar con los países hispanos 
un intercambio de películas documentales, así como un tra-
tado de mutua protección artística y de cooperación y trato 
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de favor en el terreno cinematográfico. Y hasta se podría crear 
en Madrid una sociedad de "films" históricos con colabora-
ciones financieras sudamericanas, exclusión de impuestos e in-
tereses garantizados, que llevase a la pantalla los temas pre-
miados en un concurso anual sobre asuntos que exaltasen la 
Raza y el Imperio. Por este camino, la cuota de películas de 
fondo españolas en las salas de espectáculos ascendería rápi-
damente a un 75 por 100. 
Estas simples medidas, cuya eficacia y éxito han sido com-
probadas en diferentes países bastarían para dotar a la Nueva 
España Nacional de una industria potente, de un comercio 
floreciente y, sobre todo, de un organismo que estrecharía la 
intimidad y el afecto con todos los pueblos del Imperio. Luz, 
imágenes, sonidos y palabras al servicio de la Raza Hispana 
enseñando a las nuevas generaciones todas las cosas grandes, 
nobles, heroicas y santas que ayer hicieron nuestros abuelos 
y que hoy repiten los nietos a la faz del mundo, llevando a 
hombros la Cruz de nuestra fe y de nuestros muertos para 
redimir a España de los infames pecados de una generación 
descreída, bastarda y traidora. 
¿Cabe mejor política espiritual del cine en el credo de la 
Nueva España? 
10-VI-37. 
P. S.—El más práctico y eficiente sistema para que el cine comience inme-
diatamente a cumplir su verdadera misión en la Nueva España Nacional, tan 
necesitada de propaganda digna y realista que refleje y grabe su fresca imagen 
austera, gloriosa y revolucionaria y sirva de vehículo educativo dentro de sus 
fronteras y de expresión espiritual con nuestros hermanos de ultramar, sería el 
siguiente: 
E l Instituto Nacional del Cine organizaría sin tardar, y lo repetiría cada año, 
la realización de 12 a 15 películas de fondo de programa, cada una de las cuales 
tendría características nacionales bien determinadas. 
Una, por ejemplo, sería encomendada a la industria privada bajo los auspi-
cios del Arma de Infantería, y tendría por argumento un tema sobre los mil 
actos de heroicidad, de virtud y de sacrificio que han marcado la epopeya de 
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redención de la Patria. Dicha película sería realizada bajo el control y con la 
colaboración de la propia Arma de Infantería, lo que daría una garantía de 
justeza, de bondad, de tecnicismo al propio tiempo que de rotundo éxito co-
mercial. 
Igualmente, y en la misma forma, serían realizadas otras tantas películas por 
la Artillería, Aviación, Caballería, Marina y por las juventudes falangistas. Cada 
cual con un tema propio que sirviese de marco al espíritu de cuerpo y permi-
tiese la puesta en valor y fijación de algún pasaje relevante de nuestra gloriosa 
Cruzada. 
Del mismo modo, cada Ministerio civil, en colaboración con el citado Ins-
tituto Nacional del Cine, podría hacer lo propio, pues es evidente que lo mismo 
la Enseñanza, que la Agricultura, que Obras Públicas, etc., podrían apadrinar y 
subvencionar eficazmente la realización de una película de fondo de programa 
que, dentro del marco de las nuevas actividades de cada Ministerio, tuviese emo-
ción, intriga, patriotismo y sirviese de motivo para realzar el dinamismo y orien-
tación de la España Imperial. 
Ni que decir tiene que todas estas películas de carácter nacional serían de 
pase obligatorio en todas las salas de España, lo que bastaría para reembolsar el 
capital inicial de cada una y que en los años sucesivos las producciones no cos-
tasen nada. 
Con esto se obtendría, además de las inmensas ventajas de orden moral, edu-
cativo y de propaganda sana: 1.a Impulsar rápidamente la creación de sociedades 
productoras nacionales. 2.° Disminuir en un buen número de millones de pe-
setas la salida forzosa de dinero español por importación de películas. 3.° Incre-
mentar nuestro comercio y nuestro acercamiento espiritual con todos los países 
de habla española.—NOTA DEL AUTOR. 
GENERAL RICARDO MARZO P E L L I C E R 
Brillante y esforzado Jefe, que tanto se distinguió en la campaña de Cataluña. 
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E N S A Y O S 
X I V 
E L TURISMO HISPANO GRAN ANIMADOR DE L A RAZA 
España ha sidc siempre un país de grandes atractivos para 
el viajero, ocupando, por consiguiente, un puesto preeminente 
en el turismo extranjero, pero nadie, excepto el malogrado 
general Primo de Rivera, ha hecho jamás el más pequeño es-
fuerzo desde las alturas del Poder para fomentar el desarrollo 
del turismo en nuestra nación. 
Es realmente curioso y aleccionador el observar que hom-
bres de gran talento e innegables dotes, tales como Cánovas, 
Sagasta, Castelar, Silvela, Canalejas, Moret y tantos otros, que 
durante tantísimos años guiaron e inspiraron la marcha y la 
administración de España, no hayan dejado, aparte de sus elo-
cuentes discursos políticos, sociales y jurídicos, la huella del 
menor esfuerzo positivo por ensanchar, proteger y desarrollar 
esa riqueza nacional turística que desde mediados del siglo xix 
crecía sola y creaba prosperidad y cultura con los cientos de 
millones de pesetas que entraban cada año en nuestro país. 
La explicación de tan lamentable y absurdo abandono sólo 
puede hallarse en que esos hombres eran sólo políticos y, como 
tales, esclavos del parlamentarismo infecundo que agotaba to-
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das las actividades e ideas útiles en torneos oratorios, en lides 
legulistas, en fórmulas casuísticas y vanas de la vida estatal, 
pendularia, de corto radio de acción y de breve eficacia. 
E l progreso humano en todas sus manifestaciones, es fruto 
del trabajo: y el trabajo es fecundo y útil cuando goza de 
estímulo, de dirección y de continuidad. Por eso progresa la 
industria, el comercio, la agricultura, la navegación, porque 
no solamente viven al margen de la política, sino que tienen 
por acicate el ganar más e ir más allá y que los hombres afec-
tos a estas actividades tienen continuidad en el esfuerzo, sa-
tisfacción en los resultados profesionales y suman siempre lo 
ya hecho a lo por hacer. 
En los Estados democráticos, la inestabilidad e irrespon-
sabilidad de los gobernantes suprime toda continuidad y es-
tímulo al esfuerzo director y este vicio se refleja en toda la 
escala subalterna: los empleados piensan en sí mismos, no 
tienen conciencia de laborar útilmente por mejorar nada ni 
nadie, ni les estimula otra cosa que el defender su puesto y 
hacerlo más grato y productivo con el menor esfuerzo. Si a 
esto se añade que de los altos puestos oficiales les viene el 
mal ejemplo político de la interinidad y la ausencia del pro-
fesionalismo que convierte las iniciativas y los esfuerzos en 
efímeros y estériles, tendremos explicado porqué el turismo, 
como tantas otras grandes riquezas españolas, ha vivido tantí-
simos años inerte e infecundo. 
Por eso se hecha de ver que en los países liberales e inor-
gánicos, el progreso individual nutre y dirige el progreso del 
Estado, mientras que en las naciones totalitarias, el progreso 
del Estado estimula, obliga y se refleja en el progreso de las 
clases sociales que laboran para ellas mismas y para la nación. 
Así se comprende que Primo de Rivera que tan brillante 
y fecunda huella material y moral dejó en España desde las 
alturas del Estado autoritario, se preocupase hondamente, no 
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sólo de la ordenación y protección del turismo, sino de su 
orientación espiritual: a él se debe esa magnifica red de ca-
rreteras que lord Northcliff clasificó como las terceras de 
Europa: los paradores nacionales de Credos, Ubeda, Ciudad 
Rodrigo, Mérida, etc.: los parques nacionales para la protec-
ción de la fauna y flora ibérica: la restauración de alcázares, 
museos y templos y su magnífica propaganda por Europa y 
América por medio de carteles, folletos y películas: los certá-
menes de Barcelona y Sevilla, orientado este último hacia la 
convivencia espiritual hispánica: el estatuto del Patronato Na-
cional de Turismo con su ingeniosa dotación del seguro fe-
rroviario que le permitía disponer de una renta anual de 
más de doce millones de pesetas... Puede afirmarse que en 
los cuatro últimos años de la jefatura de Primo de Rivera, 
España fué visitada por más forasteros y españoles de ultramar 
que en los cincuenta años anteriores. 
Volvió a España el Estado liberal, advino la República y 
se desmoronó en pedazos la maravillosa obra del turismo, 
pese a la riqueza y al prestigio que estaba produciendo en bien 
de la Patria. 
Ahora hay que empezar de nuevo y para ello conviene 
tener presente las experiencias pasadas en nuestro propio país 
y la evolución que el turismo ha tenido en las naciones que 
con mayor celo e inteligencia se consagran a su fomento y 
propulsión. 
Puede clasificarse el turismo de un país cualquiera en dos 
grandes sectores, a saber: "turismo interior" y "turismo exte-
rior". Este último, que también puede llamarse "forastero", 
se subdivide a su vez en "turismo exótico" y "turismo impe-
rial". 
E l "turismo interior" lo forma el desplazamiento o tra-
siego nacional dentro de un mismo país: fiestas locales, ferias, 
grandes certámenes, concursos deportistas, excursiones, expo-
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siciones provinciales, carreras de caballos o de autos, etc. Su 
desarrollo tiene por eje la iniciativa local y sus efectos son 
civilizadores y fecundos por cuanto el intercambio moral de 
las provincias es prenda de unión, de desarrollo de riqueza, 
de estímulo y convivencia y de mejoramiento de coordinación 
civiL 
E l "turismo interior" debilita los regionalismos, da mayor 
fluidez a la circulación del dinero, propaga las tradiciones, 
unifica las costumbres, pone de relieve las industrias locales, 
realiza la transfusión de cultura y de riqueza entre los parajes 
más diversos de un país, y bonifica las cualidades y virtudes 
de la raza. 
Debe el Estado proteger vigorosamente el desarrollo del 
"turismo interior" por deber, por egoísmo, por simple interés 
y por elemental decoro: y ello no es nada difícil. Su simple 
contribución oficial, la rebaja de ferrocarriles, el envío de un 
personaje, el concurso de una banda, la atribución de premios, 
la ordenación de la propaganda, etc. bastaría en muchos casos 
para que esas fiestas locales que se llaman el Corpus de Gra-
nada, la Semana Grande de San Sebastián, la Feria de Sevilla, 
las corridas de San Fermín, en Pamplona, y mil otras de abo-
lengo y popularidad merecida, tuviesen mayor brillantez y 
doble concurrencia. 
En el mismo orden, es un imperioso deber del Estado el 
estimular a los ciudadanos a moverse, a viajar dentro del país, 
a conocer mejor las gentes, las costumbres y las cosas de cada 
provincia, ya sea fomentando las excursiones a montañas, pla-
yas, sitios históricos y parques nacionales, ya por medio del 
intercambio escolar en la época de vacaciones, las visitas co-
lectivas a las manufacturas, museos y santuarios tradicionales, 
y el canje obligatorio de cuantos se hallen acogidos a las ins-
tituciones universitarias, deportistas o de Asistencia Social. 
GENERAL RAFAEL GARCIA VALIÑO 
Las glorias del "Cuerpo de Ejército del Maestrazgo" popularizaron su nombre. 
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E l mejor propulsor del "turismo interior", tan de acuerdo 
con los principios racistas en la Nueva Era y tan conforme con 
la exaltación patria y el dinamismo colectivo de los estados 
totalitarios es, realmente, esa institución magnífica que se 
llama "Dopolavoro" a la que nos referimos en otro lugar de 
este libro al abordar el tema del nuevo concepto integral del 
Trabajo. 
E l "Dopolavoro", en este aspecto de movilidad interna, 
puede fácilmente, por el deporte, por la protección del "fol-
klore", por el impulso de las artes y su apoyo a las bellezas 
naturales y tradiciones históricas de cada provincia, desarro-
llar el turismo entre las regiones y llegar en pocos años al 
feliz resultado práctico de que cada español conozca, estime 
y aprecie las riquezas y bellezas que su Patria posee despa-
rramadas por todos sus rincones. 
Sin embargo, no es ciertamente el "turismo interior"—so-
bre cuyo desarrollo Italia ha realizado verdaderos milagros— 
ni siquiera el "turismo exótico" que Alemania cultiva de un 
modo maravilloso, lo que nos preocupa: uno y otro merecen 
el mayor y más perseverante celo y atención por parte del 
Estado; pero, el que motiva estas líneas es el "turismo hispa-
no" que hemos llamado imperial por referirse a todos los 
pueblos que forman la gran comunidad hispana constituida 
por veintiuna naciones de igual tradición, de la misma sangre, 
de idéntica fe, que piensan, hablan y sienten en castellano. 
Absurdo sería desarrollar una política espiritual orientada 
hacia el acercamiento y comprensión entre todas las ramas de 
la gran familia hispana, y que siguiesen nuestros hermanos 
los argentinos, bolivianos y filipinos ignorando el Museo del 
Prado, la Tumba del Cid, la divina esbeltez de la Giralda, la 
fría elocuencia muda de la silla de Felipe 11, la torre de los 
Lújanos, los campos de Bailen, las riberas del Guadalquivir... 
¿a qué seguir, si cada rincón de España rezume gloria y se 
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conjuga con nombres que nadie que pertenezca a nuestra Raza 
ignora? 
Y, en cambio, ¿por qué nuestros hijos han de pasar por 
la vida sin poder ver las colinas de Méjico, ni el Morro de La 
Habana, ni las pampas argentinas, ni las cascadas del río Mag-
dalena, ni el canal de Panamá, ni el barrio español de Nueva 
York? 
¿No es ello absurdo y frío y estéril? Lo es; tanto como 
puede serlo una familia desparramada por el mundo que, pu-
diendo, no intentase reunirse en torno del Patriarca o visitar-
se alguna vez para verse los ojos y oirse y saber cómo viven y 
estrechar los lazos de la sangre. 
Ese es, en verdad, el turismo a que la España Imperio se 
debe en cuerpo y alma: de él nacerán afectos, enlaces, nego-
cios, empresas fecundas, uniones brillantes, cosas mil que des-
tilarán progresos y bondades sobre la literatura, el teatro, la 
música, las ciencias y las artes hispanas, los oficios y las escue-
las, los deportes y las aficiones; en una palabra: sobre todas 
las actividades y genialidades de nuestra inmortal Raza. 
Es más, o se crea y fomenta ese "turismo imperial" o todo 
cuanto se intente en la senda política de espiritualidad hispa-
na llamada a cumplir la sagrada misión de proteger la tradi-
ción, el idioma y el patrimonio común, será siempre incom-
pleto, débil y difícil de lograr. 
Hacen falta barcos y aviones que bajo nuestro propio pa-
bellón unan a nuestros puertos y aeródromos con los pueblos 
hermanos del otro lado del Atlántico, ya que los mojones de 
las grandes rutas marítimas y aéreas nos pertenecen de hecho 
a los hispanos con Cádiz, Buenos Aires, Sevilla, Larache, Ifni, 
Río de Oro, Río Janeiro. Hacen falta carreteras y autopistas 
que faciliten el deporte automovilista lo mismo en España que 
en Marruecos. Hacen falta paradores y hostelerías siguiendo 
las huellas y enseñanzas de Primo de Rivera: y una propagan-
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da intensa y racional: y una "moneda turística" al uso ex-
clusivo de los pueblos hispanos; y concursos y certámenes y 
congresos colombianos y exposiciones de solidaridad y afecto 
hispano... 
La empresa es ardua; pero para la Nueva España Nacional 
que viene a la luz llena de fe, embriagada de gloria y cargada 
de milagros, con el alma preñada de anhelos y la voluntad 
jurada de llevar a hombros la Patria hasta lo más alto de la 
cuesta de su grandeza, la empresa es factible y en ella no esta-
remos solos. 
Y hay un país que nos enseña el camino, pues así como 
Italia ha descollado en el "turismo interior" y Alemania ha 
sobresalido en el "turismo exterior exótico", Inglaterra ha em-
pleado a fondo su esfuerzo perseverante y fecundo en desarro-
llar su "turismo imperial". Toda su labor turística se dirige 
especialmente a atraer hacia la vieja metrópolis insular los 
canadienses, indios, antillanos, mahorís, malayos, sudaneses y 
australianos al propio tiempo que, a través de los mares, en-
vía a sus hijos a conocer y visitar los rincones de su Imperio 
Británico, que, más que Imperio, es ya la Comunidad Espiri-
tual de la Raza inglesa, semejante en todo a lo que nosotros 
soñamos para la Hispanidad, mil veces más recia, profunda y 
homogénea que el "Brithis Comonwelth". 
Copiando la técnica turística imperial y el sentido político 
de ultramar de Inglaterra, llevaremos sobre ella una inmensa 
ventaja, pues, mientras ella está rodeada de Dominios y Colo-
nias en pleno período evolutivo, España se verá ayudada por 
verdaderas naciones hispanas que desde siglos miran de lo 
alto de su soberanía los prejuicios y resquemores de la mino-
ría de edad. 
La prueba es fácil de hacer: que mañana España al curar 
de sus crueles heridas y poner en orden su viejo solar, designe 
a Sevilla como capital del turismo hispano, y en recuerdo de 
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Primo de Rivera y en bien de la Raza, invite a todos los pue-
blos hermanos a crear una gigantesca Exposición Permanente 
de la Hispanidad, y ni uno solo dejará de acudir con entusias-
mo, con emoción y con su máximo esfuerzo. 
Tal Exposición en esas riberas del Guadalquivir donde 
tocan tierra europea los aviones y zepelines de Sudamérica, 
tendría carácter de feria y de certamen, de exhibición y de 
concurso racista abierto todo el tiempo. Un año sería las cien-
cias hispanas del mundo las que tendrían los honores; otro 
año, la agricultura, otro, los pequeños oficios; después, la mú-
sica y el teatro, y así sucesivamente para las artes prácticas, 
las industrias, etc. Ese sería como el renglón de gran "vedette", 
pues, permanentemente, tal Exposición sería el glorioso crisol 
donde se fundiese, cerca del Archivo de Indias, todos los afec-
tos y todas las iniciativas de la Raza Hispana. 
Y ello sería justicia, porque aun vaga la sombra del malo-
grado Primo de Rivera por entre los bosquecillos y alamedas 
del Parque de María Luisa, de ese divino jardín sevillano que 
su patriotismo ofreció como real presente a los pueblos her-
manos, sin olvidar a los Estados Unidos que, al conjuro del 
nombre de Colón y al recuerdo de los Reyes Católicos, se 
sintieron tan hispanos como los de más viejo abolengo en ul-
tramar. 
Valdría la pena ensayar, esta vez, bajo el signo del Imperio. 
5.VI-37. 
GENERAL GONZALO QUEIPO DE LLANO 
Heroico salvador de Sevilla. 
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E N S A Y O S 
XV 
L A FUERZA ARMADA Y L A ADMINISTRACION PUBLICA 
DENTRO D E L MARCO D E L IMPERIO 
La gran diferencia que existe entre los países liberales 
—mal llamados demócratas—y los países jerárquicos y totali-
tarios, radica en que mientras en estos los conceptos de Patria 
y Estado se unen y confunden de un modo íntimo y armónico 
como esas parejas privilegiadas y felices en que las almas se 
han compenetrado hasta el punto de forjar gustos idénticos, 
ideales comunes y voluntades afínes, en los primeros, es decir, 
en los países liberales, la Patria y el Estado recuerdan a esos 
matrimonios mal avenidos y peor emparejados, que sólo en 
público y en determinados momentos se empeñan en demoa-
rar una satisfacción y buen acuerdo que a nadie engaña. 
En los países jerárquicos y totalitarios, la unión es perfec-
ta y cuando el Estado habla en nombre de la Patria, la sensa-
ción es oír la voz de la colectividad, de la raza entera. 
En cambio, en los países liberales, los actos y las palabras 
del Estado al hablar de la Patria, tienen tono de minoría, de 
pandilla que en la misma nación despierta actitudes de frial-
dad o rebeldía, y por eso, con desconcertante frecuencia, el 
Estado se ve obligado a desmentirse a sí mismo, cambiando de 
1 
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postura, de orientación y de táctica. En realidad, en los nue-
vos tiempos, el Estado liberal, por su veleidad, por su alegre 
irresponsabilidad y su frivola ligereza, se halla en plena deca-
dencia y está llamado a desaparecer aun en los países que con 
mayor tesón defienden su credo equívoco de democracia. 
Sea lo que fuere, en unos y otros países, de un modo ge-
neral, el Estado en cualquier nación, se asienta sobre dos co-
lumnas de los que extrae su prestancia, su vigor y su facundia: 
en verdad, esas dos columnas resumen el poderío y el patri-
monio de la Patria y son, de un lado La Defensa Armada y del 
otro. La Administración Pública. 
Para hacer más gráfica la idea podemos fácilmente cerrar 
los ojos e imaginamos dos columnas apenas separadas entre sí, 
sobre las que se mantiene de pie, en equilibrio, un gigante 
o un pigmeo—según los casos—que lleva un letrero que dice: 
Estado. 
No abandonemos la visión y sigamos observando. 
De las dos columnas, la de la derecha está formada de 
hombres armados: es el ejército, la marina, la aviación, la 
gendarmería, la policía: todos llevan uniformes y armas. La 
columna viviente da una impresión de fuerza y resistencia, 
de homogeneidad austera y rígida. Es La Defensa Armada, la 
fuerza, el orgullo y el honor de la Patria: mantiene y sirve al 
Estado porque tiene el culto de la obediencia y del silencio 
y cree servir la Patria. 
Veamos la otra columna, la de la izquierda: es un hormi-
guero de hombres en civil que se agitan, chillan y gesticulan y 
llevan un nombre: La Administración Pública. Se ve que hay 
de todo: abogados, ingenieros, contables, maestros, médicos, 
hombres sin profesión, politiquillos, oficinistas... En seguida 
se nota que la columna está formada de un conglomerado he-
terogéneo, carcomido en parte, débil, inconsistente y peligroso. 
Y, sin embargo, tal como se vé, es el segundo pilar y en lo 
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alto se apoya un pie del Estado: es la hacienda de la Patria, 
su patrimonio entero, el depositario de su bienestar y el sím-
bolo de su progreso. 
A ojos vista, hay profundas y chocantes diferencias entre 
una y otra columna, formadas ambas por la totalidad de los 
servidores del Estado. El ejército y todas las fuerzas armadas 
de la columna de la derecha, tienen un estatuto riguroso e 
inflexible, normas severas con un aliento espiritual prestigio-
so y noble: sus hombres se honran en el servicio, son austeros 
y valientes, aman los símbolos de la Patria y se sacrifican por 
el bien y la defensa de ésta. 
La Administración Pública no tiene ese espíritu: en ella 
cada cual piensa y cree lo que le viene en gana: ni siquiera 
es obligatorio el respetar y amar la Patria. De alto abajo de 
la columna, en ese ejército seglar formado de servidores del 
Estado, no se percibe orden moral, ni trabazón, ni disciplina, 
ni concierto alguno. El Estado, tan severo y exigente en cuan-
to a la Defensa Armada, les tolera todo a esos otros servidores: 
los hay entre ellos que odian la Patria, que niegan a Dios, que 
insultan al propio Estado que les paga, y hay muchísimos que 
luchan por derrocar el orden establecido en la nación despres-
tigiando al ejército y atacando los atributos más sagrados de 
la Patria. 
Y cabe preguntarnos: "¿Cómo es posible que el Estado en-
role y guarde a su servicio esos malos servidores venales, re-
beldes y perturbadores, que laboran contra su seguridad, que 
se confabulan contra su existencia, que están siempre traman-
do "chantages", huelgas y motines?" 
Hemos de tener presente que hasta este momento, frente 
a la visión que hemos apuntado de las dos columnas simbóli-
cas y del Estado en alto, apoyándose en ellas, hablamos de un 
modo general abarcando todos los países, pues salvo en Italia 
y en Alemania donde de pocos años a esta parte la Adminis-
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tración Pública la forma un verdadero ejército civil discipli-
nado, austero, patriota y vertebrado que se nutre del solo es-
píritu del Partido, nuestra pregunta puede indiferentemente 
aplicarse a cualquier país puesto que en todos se registra el 
mismo absurdo, la misma situación ilógica, estúpida e inexpli-
cable, a saber: 
"La mitad, por lo menos, de todos los servidores del Esta-
do, o sea los que forman la Administración Pública, gozan de 
tal absoluta libertad espiritual y de tan ilimitada licencia en 
cuanto a sus ideas, prédicas, actos y fines que gran parte de 
eilos vive impunemente en latente rebelión contra el propio 
Estado que les paga y les protege. E l funcionarismo civil es 
nido y refugio de individuos nocivos de ideas contrarias, a 
veces peligrosas, que luchan abiertamente por aglutinar el 
mayor número de otros funcionarios para combatir al propio 
Estado y perturbar la paz y el progreso de la nación." 
¿Qué son, sino, esas agrupaciones o sindicatos de funcio-
narios, unidos estrechamente en un espíritu de constante ame-
naza, empleando ingeniosamente el arma del "chantage", arre-
batando a girones las mejoras de sueldos, las dietas y los reti-
ros, otorgándose impúdicamente gabelas y descansos, renegan-
do de la autoridad del Estado, defendiendo ardientemente a 
los más traidores y aviesos de entre ellos y declarándose en 
huelga perturbando el orden y el interés del país entero en 
nombre de sus argucias y ambiciones? 
¿Y esos líderes, esos jefecillos ateos y revolucionarios 
—funcionarios todos—que en lugar de trabajar se pasan las 
horas de oficina correteando por calles y redacciones de pe-
riódicos predicando la rebeldía, fomentando el descontento y 
buscando adeptos a los que ofrecen los despojos del propio 
Estado que se trata de derrocar y destruir? 
Algo de eso conocemos los españoles: el Estado monárqui-
co murió a manos del funcionario desleal y libertino que año 
GENERAL CARLOS ASENSIO 
Héroe de la guerra y Alto Comisario en Marruecos. 

ALFONSO DE ASCANIO ^1 
tras año fué preparando abiertamente la revolución contra el 
Estado en oficinas, comisarías, aulas, negociados y ministerios. 
El Estado, abúlico, estúnido y suicida les toleraba sus diarias 
traiciones, les pagaba puntualmente sus sueldos, y después se 
fué cediéndoles su puesto. Luego, envalentonados y ensorber-
becidos los peores de esos malos servidores, jamás satisfechos, 
quisieron ir más lejos y ayudaron con todas sus fuerza la re-
belión proletaria y separatista de 1934, que no triunfó gracias 
al Ejército, al leal, austero y patriótico núcleo de servidores 
militares. 
¿Y luego? Siguieron los malos servidores en sus puestos, 
mandando y cobrando sus sueldos, y siguió la misma tarea de 
rebelión descarada, intoxicando al país, azuzando los bajos 
instintos, persiguiendo y arrollando las gentes nobles y bue-
nas, destrozando el mismo Estado que ellos se habían dado y 
tuvo de nuevo que intervenir el Ejército y alzarse para impedir 
—sólo en parte, desgraciadamente—que la Patria fuera des-
cuartizada, mancillada y entregada en almoneda a las masas 
ignaras y oscuras. 
¿No es esto, a más de doloroso y triste, totalmente absurdo 
y estúpido? 
¿A quien culpar? Dejemos de lado a esos individuos anti-
patriotas, traidores y taimados, que dan sus servicios a una 
empresa con el solo fin de burlarla y llevarla a la bancarrota: 
dejemos igualmente de lado al país, inconsciente, engañado y 
arrastrado contra su propio interés: pero, ¿qué decir del Es-
tado que tolera entre sus propios servidores a individuos di-
solventes, viciosos e infieles y les permite que en su propia 
casa le insulten, le roben y se entreguen cínicamente a una 
campaña de difamación, de burla y descrédito ante el país con 
el solo fin de acogotarlo y suplantarlo? 
Esa ha sido la lenta y progresiva labor disolvente y repug-
nante del liberalismo de la Edad Contemporánea abriendo las 
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puertas de confianza y los cajones secretos del Estado a los 
malos ciudadanos, juzgando a los individuos por su aparente 
capacidad y desdeñando sus principios morales y sus referen-
cias éticas. Un marxista, un comunista audaz, un agente de-
moledor por su virus negativo y sus proyectos destructores 
encontraban al Estado liberal dispuesto a abrirles los brazos 
y a confiarles per vita una buena plaza remunerada en la 
enseñanza, en la hacienda, en cualquiera de los puestos de 
confianza de la Adminis trac ión Públ ica . 
Y eso, al fin, ese juego estúpido e inconsciente, ha costado 
a España un río de sangre, otro de oro y un siglo de retroceso 
en la ruta de sus destinos. 
Ya podemos abrir de nuevo los ojos: la visión de las dos 
columnas y el Estado apoyándose en lo alto de ellas, nos ha 
dado todas las enseñanzas y, en verdad, que la lección valía 
la pena, pues es de ese próximo pasado turbio, frivolo y ab-
surdo que tantas lágrimas, lutos y sacrificios ha costado, que 
sacaremos siempre los más cuerdos consejos en nuestro anhelo 
de hacer la vida mejor y la Patria más gloriosa, fuerte y 
grande. 
El Estado de la España - Imperio que está forjando el ge-
nio y el brazo del Caudillo, se apoyará, como por el pasado, 
sobre las dos columnas clásicas de nuestro símil: L a Defensa 
Armada y L a Adminis trac ión P ú b l i c a ; pero lo ocurrido jamás 
volverá a ocurrir, pues la columna civil no se parecerá en nada 
con la que ha sufrido España en estos últimos tiempos. 
En primer lugar, en la Nueva España Nacional, todo fun-
cionario, antes de pretender serlo, habrá de probar que es 
buen patriota, de ideas sanas, de creencias firmes y espíritu 
recto: sólo así podrá aspirar al honor de servir al Estado. 
Y es natural: en todo ser vivo, e igual pasa con el Estado, 
hay buenos y malos microorganismos: los buenos defienden el 
equilibrio y la salud del ser; los malos tratan de desencadenar 
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el peligro y el mal: es primordial que el Estado se preserve 
de esos malos agentes. 
En segundo lugar, los tramos de La Administración Pú-
blica con sus especialidades, sus secciones y sus centros técni-
cos copiarán los estatutos y normas jerárquicas del Ejército: 
mandos, uniformes, disciplina, austeridad, honor, laboriosidad. 
Todo vertebrado de arriba abajo en un encadenamiento ar-
mónico. La cosa no es, en verdad, difícil: igual que está unida 
la Artillería, Intendencia y Aviación con la Ingeniería y la 
Marina y que en todas ellas se respira el mismo aliento espi-
ritual de nobleza y patriotismo, habrán de fundirse la Hacien-
da con las Comunicaciones, la Industria, las Obras Públicas, 
la Agricultura, etc., en un todo armónico y homogéneo inspi-
rado por el mismo sentimiento de disciplina y austeridad pa-
triótica. La Administración, con todos sus servicios públicos, 
depurados y rejuvenecidos, formará un verdadero ejército ci-
vil, inflexible, laborioso, leal y honrado hasta en lo más hon-
do de sus convicciones y creencias. 
Y todo eso, bien encuadrado, con mandos capaces y res-
ponsables, formando un escalafón vivo, tan patriota, tan ho-
norable como el que forma la gloriosa oficialidad de ese Ejér-
cito español que desde siglos no ha cesado de servir soberbia-
mente a la Patria cosechando laureles bajo todos los climas 
y ofreciendo sus vidas por el bien y el honor de la Raza. 
¿Por qué no ha de ser igual en la Administración Públi-
ca bajo el signo del Imperio? ¿No son servidores de la Patria? 
¿No forman como los mlitares una columna sobre la que se 
apoya el Estado que les paga y confía una misión de patrio-
tismo y confianza? 
Se me dirá que esta es una concepción autoritaria, rígida, 
antiliberal; justo; pero se reconocerá de buena fe que, ante 
todo y por sobre todo, es una concepción que rebosa lógica, 
sentido común y simplicidad meridiana. Además, nada que-
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remos con el Estado liberal, ni con sus políticos nefastos, trai-
dorzuelos o vergonzantes: la política, madre de todos los ma-
les, ha sido hasta ahora arte de aficionados a gobernar y, como 
tal, abierto a todos los charlatanes, doctrinarios de café y uto-
pistas de tertulia. En adelante, en la España • Imperio de 
nuestros afanes y sueños, la política se esforzará en ser una 
ciencia, con su continuidad inequívoca, con sus normas secas 
y sus reglas fijas, con su ambiente sobrio, autoritario, jerárqui-
co y perfectamente organizado. La única política formará la 
coraza del Estado y todo lo que sea opuesto a éste será inexo-
rablemente barrido, declarado contrario al interés y al credo 
de la Patria. 
Cueste lo que cueste, el Estado y la Patria han de fusio-
narse, compenetrarse en una sola inspiración y un solo aliento 
que resuma y sintetice el destino y el ideal de la Raza. Por 
eso Ejército y Administración, servicio militar y servicio civil 
han de tener iguales normas: amar la Patria, creer en Dios, 
obedecer ciegamente al Caudillo, regirse por el breviario del 
Partido. 
Sólo por ese camino recto y claro, luminoso y prometedor 
se llegará a la forjación de la España Imperial en la que jamás 
ojos españoles verán lo que los nuestros han visto y en la que 
cuando el Estado hable en nombre de la Patria tendrá tras 
sí toda la fuerza y todo el espíritu de la Raza. 
He nombrado al Partido porque, en verdad, él encarna el 
alma del Movimiento, el sentido revolucionario de la trans-
formación radical del Estado democrático y marxista que en 
poco más de tres años había llevado la Patria hasta los más 
profundos abismos de la abyección y de la demencia, en Es-
tado totalitario, racial y jerárquico. E l Partido es el Movi-
miento, haz de voluntades y sacrificios con un solo credo, el 
de España, y un solo guía, el Caudillo. 
Cuando el Partido sea suficientemente sano y fuerte, cuan-
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do La Administración Pública y La Defensa Armada sean in-
corporadas en bloque y el mismo ritmo guíe el vivir del sol-
dado y del funcionario, entonces la Patria y el Estado tendrán 
una sola voz y una voluntad única, y fuera sólo quedará el 
país viviendo laborioso, activo y satisfecho, sintiéndose fuerte 
gracias al Ejército, sabiéndose administrado merced a la Ad-
ministración, adivinándose redimido, comprendido y guiado 
gracias al Caudillo. 
Por eso el Partido tiene que ser muy fuerte y muy duro, 
porque, en adelante, en la España - Imperio, él tiene que lle-
var sobre los hombros las dos columnas, el Ejército y la Ad-
ministración, y como sobre éstas ha de apoyarse el Estado, es 
él y sólo él quien ha de llevar camino adelante las glorias y 
los destinos de la Nueva España que soñó y está forjando el 
Caudillo de la Hispanidad revivida. 
Así tendrá que ser. 
20-VI-37. 
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E N S A Y O S 
X V I 
L A CIUDAD UNIVERSITARIA HISPANA 
De lo que acaso haya sufrido más España en este último 
siglo y haya influido con mayor virulencia en el estado de 
descomposición y rebeldía moral que tuvo por efecto el co-
nocido intento de bolchevización, es del régimen universitario. 
Había demasiado universidades y en ellas se había introduci-
do y desarrollado, al socaire de un liberalismo engañoso y 
de una benevolencia suicida, un ambiente político-social que 
dominaba por entero los espíritus de profesores y alumnos en 
detrimento de la formación espiritual de la juventud estu-
diosa. 
"Lo que abunda no daña", dice la vieja conseja nacida de 
la musa popular para referirse a lo material, a lo que se toca, 
pues en lo moral son muchas las cosas que cuanto más abun-
dan más dañan. Ejemplo, esas universidades provincianas de 
tercer orden que para hacer méritos y poder vivir cultivan su 
fama de indulgencia y se erigen en refugio de estudiantes fra-
casados y de cuantos se sienten incapaces de afrontar los cur-
sos de las que conservan con más celo sus principios de justi-
cia pedagógica. Buen año o mal año, esas universidades pue-
blerinas nacidas por merced política, mal dotadas y deficien-
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tes lanzaban a cada ñn de curso un ejército de abogados, mé-
dicos, licenciados y profesores, en su mayoría ineptos, incultos, 
perezosos y fatuos. 
Sus diplomas frescos eran como patentes de corso que les 
bacían pretenciosos y osados transformándoles en agentes no-
civos y perturbadores dentro de la sociedad organizada. De 
esas olas de juventud, consagradas ligera e inconscientemente 
en mocedad intelectual, se nutrió la vida política, la vida mu-
nicipal y administrativa, y un año tras otro se fué corrom-
piendo la atmósfera con la actuación de esos "jóvenes bárba-
ros" carentes de principios y huérfanos de estímulos morales 
que hallaron más cómodo el ocio que el esfuerzo, y más fácil 
negar las eternas verdades y bases éticas de la vida que estu-
diarlas e inspirarse en ellas. 
Así se fué desarrollando en España con frutos y acelera-
ción de mal agüero, la "incultura académica", pedante y au-
daz, vacía, blasfema y casuística, tan ambiciosa como liberti-
na, tan falta de fe y de laboriosidad como atrevida, fatua / 
propia para todos los menesteres, discutidora, irrespetuosa, 
camorrista, superficial e ignorante. 
De esa "juventud intelectual" cada año más numerosa y 
disolvente, que era en la vida española lo que las bellas ba-
rracas de feria improvisadas en una noche o los palacios de 
exposición levantados sin cimientos y con frágiles materias, 
surgió una fauna curiosa: ateneístas avariciosos, burócratas in-
fieles obsesionados por el medro, literatos inmorales y bus-
cones, políticos y "chantagistas", jueces y fiscales que detes-
taban la sociedad y odiaban al Estado que les pagaba, y doc-
tores que se daban a la neuropatía para mejor ocultar su pro-
pia ignorancia. 
Naturalmente, la inmensa mayoría de esa inculta e irre-
verente "intelectualidad" se hizo revolucionaria, y andando 
el tiempo advino 1931, y luego 1934, y, al fin, al borde del 
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abismo, cuando la obra de intoxicación y de descomposición 
social se consumaba, vino en 1936 la reacción, la crisis nacio-
nal de un pueblo que se alza en nombre de sus principios 
morales e históricos para no ser degollado y descuartizado por 
los jóvenes y viejos "bárbaros". 
Y entonces fué cuando se demostró que los mayores ene-
migos de la patria, de la religión, del hogar y de los más ele-
mentales principios del decoro y de la justicia ciudadana, se 
consideraban intelectuales y ostentaban diplomas universita-
rios. 
He tratado de descubrir si en el interregno renovador y 
curativo de Primo de Rivera, éste se dió cuenta del mal y del 
peligro, o mejor dicho, de las fuentes de donde salían las aguas 
impuras que amenazaban con envenenar todas las capas so-
ciales con la acción, la prédica y el ejemplo; algo vió, estoy 
seguro; quiso renovar el plan pedagógico y escolar, echó los 
cimientos de la futura Ciudad Universitaria y creó la Acade-
mia General de Zaragoza: estas dos centralizaciones estudian-
tiles, una civil y otra militar, demuestran que trataba de aislar 
la mejor parte de la mocedad española para moldearla de un 
modo ejemplar. Sin embargo. Primo de Rivera no debió con-
siderar el mal y el peligro de la "incultura intelectual" tan 
graves como eran, puesto que su plan curativo se revela débil, 
fraccionario, lento y tímido. ¡Ah!, si él hubiese presentido 
o adivinado la virulencia del morbo que se incubaba en las 
universidades y escuelas especiales españolas, nodrizas de ate-
neos, células, cafés y logias, y que poco después de su muerte 
había de poner a España en trance de desahucio, no hubiese 
sido la pluma sino el bisturí lo que hubiese empuñado al 
abordar el problema de la instrucción pública... 
Aquella Academia General de Zaragoza fué encomendada 
a nuestro glorioso Caudillo, general el más joven entonces de 
toda España, y de sus manos y de su cerebro surgió el edificio. 
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nació el programa, se formó el reglamento y la lista de pro-
fesores, se improvisó el primer curso entre el asombro de 
todos y se creó un ambiente maravilloso que, en poco tiempo, 
hizo de la Academia de Zaragoza el primero y más completo 
centro militar de toda Europa, según espontánea y admirativa 
confesión del ilustre Maginot. Y aquí cabe una disgresión 
aleccionadora: ¿por qué? 
Porque el genio clarividente de Franco, mientras a su im-
pulso surgía de todas piezas el nuevo edificio, creaba un nuevo 
sistema educativo, práctico, positivo, ejemplar y digno; por 
igual atendía a forjar el alma de los nuevos cadetes inculcán-
doles los severos y eternos postulados del honor, de la respon-
sabilidad moral y del sacrificio, que disponía un nuevo régi-
men de enseñanza en que el cerebro del alumno se sintiese 
convidado y atraído, teniendo la clara visión de su propia la-
bor y progreso. Los cadetes aprendían al mismo tiempo a ser 
caballeros cristianos, españoles y sabios militares, y bastaron 
sólo dos cursos para que la maravillosa obra de Franco fuese 
señalada en Europa como un modelo en su género, poniendo 
en evidencia los vicios, las antiguallas, las rutinas y las defi-
ciencias que como hongos venenosos gravitaban de viejo so-
bre universidades, academias, institutos y escuelas especiales 
llenas de resabios, manías y desenfados individualistas del li-
beralismo ochocentista. 
Lo más admirable de aquella obra de Franco que la Re-
pública se apresuró a destruir, fué el aliento renovador, sim-
plista y positivo que la inspiró: rompió con el pasado de un 
golpe seco y brusco, desechando textos, anulando estudios, des-
truyendo fórmulas rutinarias y viejos usos que se habían in-
filtrado y atrincherado sin saberse cómo, aligerando la pape-
lería administrativa y docente—en una palabra—, llevando 
la juventud a vivir el presente de cara al porvenir. Del pasado 
solo conservó, el espíritu de tradición, la raíz moral, el perfu-
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me y el culto santo que rodando hacia atrás siglos y siglos 
viene a constituir el denominador común de todos los espa-
ñoles; para todo lo demás fué riguroso y despiadado, y por 
eso el éxito más completo le sonrió desde el primer instante. 
Y es natural. ¿Quién no se habrá preguntado una y mil 
veces la razón por la cual la enseñanza universitaria sigue 
invariable con su viejo régimen de cursos y facultades que 
acaso respondían a las necesidades educativas de hace un si-
glo, pero que hoy están en contradicción con las nuevas exi-
gencias de la sociedad? Siguen las facultades académicas fa-
bricando por millares abogados, licenciados y doctores y si-
guen las escuelas técnicas repartiendo los mismos diplomas 
de ingenieros que cuando nuestros abuelos, que ignoraban lo 
que era la radio, el auto, la cinematografía, la aviación, los 
rayos infrarrojos, la navegación submarina o de la estratos-
fera... La vida es otra: las actividades y orientaciones del pro-
greso son diferentes; los campos en que se mueven el capital 
y el trabajo son distintos; las profesiones liberales y los obje-
tivos técnicos han evolucionado; otras son las industrias y 
otros son los sectores que solicitan la ingeniosidad humana. 
El "hombre de la calle" sabe que un buen operador foto-
gráfico, un piloto, un mecánico de aviación o un ingeniero de 
sonido, o un taquígrafo, o un montador de radio, o un profe-
sional de frigo, o un experto en caucho, o un refinador de 
petróleo, etc., gana una fortuna sin ningún diploma universi-
tario, mientras pululan los títulos que no hallan empleo o tie-
nen que resignarse a ganar menos que un simple intérprete 
de hotel; pero la Universidad sigue impertérrita de espaldas 
al vivir con los mismos diplomas que se disputaban nuestros 
progenitores, con los mismos textos, cursos, mañas, métodos 
y vicios que cuando se tardaban dos meses en ir de Madrid 
a Berlín. 
Y por eso se da el caso peregrino y absurdo que esa ju-
112 ESPAÑA IMPERIO 
ventad intelectual diplomada que ha pasado siete u ocho años 
en la Universidad y regresa a su hogar con un diploma, se 
sienta de repente inculta, extraña, inactiva e inadaptable den-
tro de la sociedad, y de pronto se inclina a detestar ésta, a 
odiar al Estado y a maldecir de la propia vida. Esta se le pre-
senta con otros horizontes, con distintas necesidades, con exi-
gencias diferentes de cuanto le han enseñado y entonces ¿e 
acongoja o se rebela, pues ni siquiera le han educado el alma 
ni templado los nervios para afrontar el vivir tal cual es. 
Por todo eso y por mucho más que podría añadirse, aque-
lla Academia General de Zaragoza marcó una pauta, puso un 
jalón, lanzó un haz de luz en las tinieblas de nuestra vieja 
rutinaria y deficiente enseñanza. Aquello fué un campo ex-
perimental de prodigiosas revelaciones y resultados y el des-
tino ha hecho de su autor el Caudillo de España, el forjador 
de la España Imperial, el inspirador excelso de ese aliento es-
piritual de hispanidad que ya comienza a bullir y hallar eco 
en la juventud sana y racial de allende los mares. ¿Qué me-
jores y más luminosas premisas para el próximo futuro de esa 
Ciudad Universitaria Hispana que bajo el signo del Caudillo 
se va a inspirar en Zaragoza mirando hacia la América espa-
ñola? 
Esa Ciudad Universitaria Hispana, resucitada de las ceni-
zas gloriosas de la que concibió el genio de Primo de Rivera 
y que al venir al mundo recibió el bautismo del martirio y 
el laurel de la gloria, está llamada a ser el hogar espiritual 
de toda la Hispanidad. Santas serán sus piedras, regadas ge-
nerosamente con sangre por la juventud que se juró devolver 
a España su honor y su fe para que el mundo entero aprenda 
el olvidado camino del vivir cristiano: santo será su suelo mar-
tirizado y revuelto que se defendió gallarda y heroicamente 
para no ser hollado y profanado por los bárbaros blasfemos 
e incendiarios que mancillan hasta el aire que respiran. 
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Yo la veo ya, "Mater Hispania", alzarse gloriosa, alegre y 
elegante, recortando en el cielo azul de Madrid los torreones 
y cúpulas de sus paraninfos, centros, fundaciones, clubs y 
paradores estudiantiles: yo la veo con su inmenso estadio lin-
dando con la Casa de Campo, en el que una incontable juven-
tud hispana, luciendo por equipos los colores de todos los 
pueblos de nuestra Raza, se inmovilizará haciendo el saludo 
de los caballeros estudiantes, guardando un minuto de silen-
cio en homenaje de los caídos que para ellos ganaron el laurel 
de San Fernando y la Cruz de Santiago: yo la veo con su gran 
piscina en el Manzanares y sus albergues de reposo escolar 
en el Guadarrama, y su gran campo de aviación y sus claros 
talleres y bibliotecas y su magnífica torre radiodifusora uni-
versitaria, hablando a 180 millones de seres desparramados 
por el mundo entero... 
¿Romanticismo? ¿Utopia? No. Después de haber existido 
la Academia General de Zaragoza y de haber la Providencia 
convertido al general Franco en Caudillo de la España Impe-
rial, esto no es otra cosa que un objetivo más de la gloriosa 
epopeya que vivimos. 
3-Vn-37. 
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XVII 
SUPERPATRIA. HERMANDAD HISPANA 
Vamos a suponer por un momento que cada español, hijo, 
nieto o biznieto de españoles, radicado dentro o fuera de Es-
paña, "real spaniard, or american spaniard"—como dicen los 
neoyorquinos para distinguir a los de la madre patria de nues-
tros hermanos de ultramar—, se pregunta a sí mismo: 
"Por hablar, sentir y pensar en castellano; por ser católi-
co, creyente y practicante; por llevar en mis venas la misma 
sangre española que es la savia del árbol de mi familia y 
tener en el alma el amor, el orgullo y el anhelo de mi Raza, 
yo quisiera que la Historia Hispana y sus destinos, la Cultura 
Hispana y sus frutos, la Gloria Hispana y sus prestigios, el 
Genio Hispano y sus obras, fuesen los mayores y los primeros 
del mundo. Yo estoy seguro que me sentiría feliz y envanecido 
por el descubrimiento o el invento de un hermano de Raza, 
por su triunfo en las letras, en las ciencias o en los deportes. 
Seguro estoy también que me halagaría recibir las marcas de 
respeto y condescendencia que por el mundo se tiene con los 
que pertenecen a una raza superior, culta, unida y fuerte, y 
que, en todo momento, al pisar cualquier rincón hispano, llá-
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mese como se llame, me sentiré como en casa propia... ¿Cómo 
podría yo ayudar a que esta hermandad hispana fuese cada 
día más vigorosa, más homogénea y más fecunda en el con-
cierto humano de los pueblos?" 
¿Cuántos son los que nos hemos hecho estas reflexiones? 
Muchos... muchos, tanto españoles como bolivianos, filipinos, 
chilenos, cubanos, salvadoreños, etc. De mí sé decir que en 
mis largos viajes por América, lo mismo en el barrio español 
de Nueva York, que en el muelle de Sabanilla, que en el 
elegante bosque de Chapultepec en Méjico, que en los cafés 
de Maracaibo o en las arcadas de La Habana, la idea me ha 
obsesionado al sentirme rodeado de desconocidos que en un 
cuarto de hora se revelaban parientes espirituales, afectuosos, 
afines en sus gustos o preferencias literarias, sociales o polí-
ticas, ligados a mí bruscamente por un rápido y sincero senti-
miento de camaradería y parentesco. 
Luego, por encima del sentimiento de patria con sus fron-
teras, su pabellón y su himno, hay algo indenominado, latente, 
real y difícil de definir. Ese algo informe, vago e impreciso, no 
lo siente el español entre ingleses, ni el argentino entre escan-
dinavos, ni el venezolano entre alemanes, suizos o húngaros; 
no: lo sienten, repentina y emotivamente, los de nuestra Raza, 
unos con otros, sean quienes sean y encuéntrense en cualquier 
sitio extraño o propio. Es ese algo el que hace que cuando en 
un vapor o en un hotel cosmopolita se ven por primera vez, 
entre tanta gente extranjera, tres o cuatro familias hispanas, 
se adivinan, se buscan inmediatamente, se sonríen y a las dos 
horas se sienten unidas por estrecha intimidad hablando del 
bisabuelo gallego que emigró a Buenos Aires, del difunto fun-
dador de la familia mejicana que era aragonés, o de la vieja 
abuelita que murió en Manila suspirando por ver una sola vez 
siquiera el pueblecito de la Montaña de donde emigró su 
padre. 
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Y esto se repite invariablemente miles y miles de veces 
cada día en pueblos, playas, institutos, trenes, balnearios, fun-
ciones, pensionados, etc., dondequiera, en fin, que las almas 
hispanas se encuentran, convergen o se cruzan. 
Tentado estoy de llamar "Superpatria" a este sentimiento 
espiritual, a esta atracción emotiva, a este llamamiento sen-
timental que es la voz de la sangre y que, quiérase o no, im-
pera y rige la Hispanidad como un mandato virtual de aque-
llos gloriosos muertos que forjaron la Raza a través de con-
tinentes y mares. 
"¡Superpatria!" Yo he tenido la impresión halagadora y 
recia en cientos de sitios fuera de España, no sólo por oír 
hablar castellano y ver gentes cuyos rasgos, usos y apellidos 
me eran familiares, sino porque el ambiente que me rodeaba 
se me revelaba, material y moralmente, como reflejo y pro-
longación de la patria, de sentirme como un guarismo de una 
gran colectividad desparramada por el mundo. 
Y se comprende: de todas las naciones de la vieja Europa, 
España es la única que, por haber descubierto y civilizado un 
mundo al que dió sangre, habla y nombre e inculcó su fe, su 
cultura y su idiosincrasia, es hoy madre venerada de una 
constelación de naciones jóvenes y ricas, orgullosas de su idio-
ma prócer, de su religión santa y de su tradición gloriosa. 
¿Qué de particular tiene, pues, que los hijos de Buenos Aires, 
de La Paz o de La Habana, grandes capitales hispanas mayo-
res de edad, se sientan en Sevilla o en Madrid como se siente 
el nieto forastero en la casa mayorazga de su abuelo, que ha 
venido a ver desde muy lejos y por primera vez? 
¿No remonta la familia siglos enteros hacia atrás, y al con-
juro del apellido, en suelo extraño, fraternizan y se sienten 
solidarios espiritualmente los que, la víspera, eran descono-
cidos, extraños y ciudadanos de países diferentes? 
La "Superpatria" existe, latente e inmortal. Ahora mismo. 
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los ayes, los duelos y los lutos de España, ¿no han tenido un 
eco maravilloso de piedad, de ayuda y de emoción por todos 
los pueblos hispanos? ¿No ha vibrado el alma sana de Monte-
video, de Buenos Aires, de Caracas y de Managua ante el glo-
rioso y resuelto resurgimiento de la vieja Madre Patria, que, 
con su Caudillo al frente, quiere otra vez ponerse «n marcha 
para cumplir sus destinos históricos con nuevos bríos y viejos 
ideales, alumbrando su camino con la gloriosa antorcha de 
ayer y con los nuevos anhelos de hoy? 
Sólo otra raza existe, fuera de la Hispanidad, que tiene 
vivo el sentido de "Superpatria" y que nos aventaja a nos-
otros por el fervoroso y perseverante culto con que entretiene 
y cultiva sus deberes para con ella: el Islam. Sirios, árabes, 
argelinos, moros y sudaneses, tienen sus patrias respectivas; 
pero unos y otros, todos, veneran la afinidad común que es 
parentesco de sangre, de habla y de religión, vértice espiritual 
en el que convergen sus tradiciones y ritos, sus costumbres y 
ansias. 
La España Imperio de nuestro Caudillo que a todos nos 
une en un haz de anhelos y a todos nos impone un maravilloso 
deber de tradición, no puede menos que atender y cultivar 
ese sentimiento de "Superpatria" que planea sobre la Hispa-
nidad, más fuerte e imperioso en España que en sitio alguno 
porque ella es la Madre y a ella corresponde el cetro y el 
mando espiritual de todos sus hijos, estén donde estén y llá-
mense como se llamen. 
¿Y cómo podría hacerse eso? 
¿Cómo? 
Muy sencillo: fundando la "Hermandad Hispana" con si-
tio central en Madrid y tratando por todos los medios que lo 
mismo en España que en todos los pueblos hispanos de Amé-
rica, Africa y Oceanía surjan y se multipliquen los clubs 
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hispanos, ligados todos por el mismo reglamento, la misma 
acción e idéntica finalidad. 
Yo veo la "Hermandad Hispana" como un magnífico y 
elevado "Rotarismo", semejante a éste en su contextura, en 
su funcionamiento...; pero ¡cuán diferente! 
En primer lugar, la Hermandad o Cofradía Hispana im-
pondría dos condiciones previas: ser creyente y ser de raza 
española: nada de laicos, ni masones, ni judíos: nada de libre-
pensadores amorfos, ni internacionales disolventes que no sa-
ben ser buenos padres de familia ni ciudadanos dignos y lea-
les y aspiran al desarme universal y a la patria única de toda 
la Humanidad: no, nada de eso. De sangre española todos, 
creyentes todos, afines por el idioma y con un sentido espiri-
tual homogéneo en el que se diluyan los rasgos de la "Super-
patria". 
Apenas se reflexione en ello, se caerá en la cuenta de que 
hay en esta idea, tan simple y fácil de realizar, una bellísima 
y fecunda labor que hallaría simpatías, apoyos y alientos de-
cididos en todo el mundo hispano. ¿Y qué mejor momento 
que el presente instante de nuestra epopeya, en que nuestros 
compatriotas de Buenos Aires, Nueva York, Manila, etc., se 
aglutinan al solo nombre de Franco, vibran de santo patriotis-
mo, abren suscripciones, crean periódicos, remueven el am-
biente adormecido de la Raza y hacen pasar una corriente de 
entusiasmo por sobre los continentes al gritar ¡Viva España! 
bajo tantos cielos diversos? 
Yo no puedo creer un solo instante que ningún español 
que con buena fe y alteza de miras se haya hecho "rotario", 
dando su nombre a esa asociación internacional que persigue 
el utópico desarme universal y celebra banquetes sentando al 
católico junto al judío y frente al masón, negase su apoyo y 
su firma a una "Hermandad Hispana", de recia espiritualidad. 
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creada para difundir, propulsar y dar forma real al ideal na-
cional e hispano de nuestro glorioso Caudillo. 
Pero hay más: si algo ha demostrado la dolorosa y trágica 
aventura de España amenazando con su disolución infamante 
y desaparición cierta de todo lo noble, digno y honroso que 
en ella había como patrimonio heredado, ha sido el peligro 
de esas sectas y asociaciones internacionales de sutil y enga-
ñosa contextura que, bajo apariencias de alta espiritualidad 
y de ideales generosos, aglutinan seres sin lazo alguno común, 
sumando gentes extrañas con el espejismo de un humanismo 
supermoral que, se quiera o no, debilita y atrofia las puras 
esencias de la Patria, del Estado, de la Raza y de la Fe. Ya 
sé que en esas sectas y asociaciones muchos ingresan sin con-
ciencia de daño, sin noción del mal, sin la más ligera visión 
del peligro presente o futuro; pero ¿pueden, sin embargo, 
negar que con sólo entrar en ellas robustecen con un guarismo 
un organismo internacional que está por encima de su patria 
y a cuyo frente se hallan gentes desconocidas que acaso tienen 
otra fe, otros ideales y otros fines que los confesados? ¿Pue-
den negar que al afiliarse en esos rebaños idealistas interna-
cionales han abandonado en manos extrañas un poco de vo-
luntad y de espíritu, robándolo a la colectividad patria a que 
pertenecen, y que ya no son ellos exactamente lo que eran 
antes? 
Jamás he mirado yo con simpatía y buenos ojos ninguna 
de esas asociaciones internacionales sin carácter profesional 
definido, que con aspecto inocente, fines morales y filantró-
picos e ideales humanitarios tratan siempre de encerrar en 
un fraternal abrazo o en un hábito de camaradería a seres de 
opuestas creencias religiosas, de diversas razas y de costum-
bres antagónicas: acaso haya sido por haber viajado mucho, 
vivido en tan diversos países y visto de cerca el influjo social 
de algunas de esas sectas. 
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De lo que sí no me cabe duda alguna es que nuestro genial 
Caudillo, con la clarividencia providencial que caracteriza 
sus palabras y actos, ha hecho admirablemente bien en disol-
ver, condenar o perseguir las actividades de todas las asocia-
ciones internacionales de tipo ideológico y universal por tie-
rras de España. 
¡Ah!; pero que esos clubs "rotarios" dormidos o muertos 
en nuestra patria tomen la iniciativa de crear la Hermandad, 
Asociación o Cofradía Hispana, con un credo racial y una 
finalidad emotiva que abra los brazos para estrechar en ellos 
a cuantos en toda la Hispanidad sientan el parentesco de la 
sangre, crean en el mandato de nuestros gloriosos muertos y 
aspiren a la España Grande por su dominio espiritual y su 
acción civilizadora, y yo estoy seguro que nuestro excelso 
Caudillo, y detrás de él todos los fieles hispanos, no regatearán 
ni apoyos, ni entusiasmos, ni alientos. 
Ahí queda la idea como una semilla chiquita y frágil de 
la que puede salir un árbol que, por su frondosidad y vigor, 
sea asombro de los siglos futuros: la semilla sólo necesita 
tierra espiritual, calor de almas juveniles, riegos de poesía y 
de fe, cuidados de manos ardientes y miradas de ojos que sólo 
vean cosas grandes para mañana: seamos visionarios, veamos 
grande como vió Colón y Cortés y Felipe II y Gonzalo de 
Córdoba, que ahora no se trata de explorar, de descubrir o 
guerrear, sino sencillamente de despojar nuestras almas de los 
andrajos del pesimismo, de la inercia o de la cobardía y de 
empujar camino adelante, por tierras de la Hispanidad, esa 
bolita de nieve que, si las manos que la empujen tienen fe y 
constancia, la bolita se hará inmensa y llegará a buen fin. 
Y entonces, sí; entonces la "Superpatria" que palpita, im-
precisa y vaga, dondequiera que se reza una oración en espa-
ñol o se lee una poesía del Siglo de Oro o se dice un proverbio 
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del viejo refranero castellano, tendrá perfil, color y movimien-
to y la España Imperio se habrá puesto en marcha hacia el 
Oeste, que es hacia donde camina el Sol. 
25-Vn.37. 
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MADRINAS DE P U E B L O S MÁRTIRES 
¡Ministerio de Ultramar! Sin duda, habrá que resucitarle, 
y cuanto más pronto mejor, para que el aliento imperial de la 
Nueva España Nacional tenga su hogar y comience a batir a 
compás del sentir y del anhelo de la Hispanidad resurgida. 
Confieso que de esas dos palabras, "Ministerio", "Ultra-
mar", tanto me seduce ésta con su viejo sonido cargado de dul-
ce abolengo y con su simbolismo repleto de hidalga audacia, 
como la palabra Ministerio me mortifica y me empalaga: y es 
que en estos últimos años, la tal palabra, sinónima de gobier-
no, ha sido tan zarandeada, ha caído a tan bajo nivel moral y 
ha servido de poltrona y escudo a tanto malhechor, que difí-
cilmente puede concebirse que sea conservada por los nuevos 
hombres de la España Nueva, tan austera, tan católica y racial. 
Lo importante, sin embargo, no es el vocablo que, prece-
diendo al rancio y sonoro "Ultramar", ha de inscribirse en el 
frontispicio del palacio que va a servir de hogar al magnífico 
espíritu imperial de España. Lo que es de temer es que esa 
Secretaría, o Delegación, o Cancillería, o como quiera que se 
llame, renazca a la luz imbuida del viejo prurito burocrático 
y leguleyo que ha caracterizado la comedia política española. 
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causante en gran parte del derrumbamiento y de la agonía del 
Estado. 
Y en este punto es preciso generalizar. La vieja España 
sucumbía bajo el peso de una montaña de leyes, decretos, or-
denanzas, bandos y edictos de todas clases y colores, contra-
dictorios a placer, archiconfusos a posta, forjados con el más 
irónico y perverso fin de mofarse o de enloquecer al pueblo. 
La obra legislativa del Estado español de cincuenta años a 
esta parte es, sencillamente, inmensa, sorprendente, fabulosa: 
es inútil, ante la magnitud de la montaña parida por la polí-
tica, tratar de discernir lo que en ella hay de oro de ley y de 
ruin silicato engañoso y falaz. La vida de un hombre sería 
demasiado breve para malgastarla escarbando en esa montaña 
para descubrir entre sus detritus y escombros las pepitas de 
oro que seguramente contiene. Ello sería tan absurdo como 
el esfuerzo que un hombre hiciera consagrándose a separar 
con un imán los granos de hierro perdidos en un arenal. 
Hay, pues, que legislar de nuevo, sobria, rápida y vertical-
mente: una nueva casa con nuevos cimientos y materiales 
nuevos sin mirar al viejo caserón jurista lleno de remiendos 
y de emplastos, repleto de polvo, de telas de araña, de ali-
mañas y de parásitos. 
Yo confieso ingenuamente que si hay algo que me aterra 
y desalienta al medir el titánico esfuerzo que España ha hecho 
con su Caudillo al frente, derramando sangre, lágrimas, lutos 
y ruinas, es que tras su marcha gloriosa e inmortal vaya que-
dando la invisible e irritante malla de una administración 
insensible al nuevo alborear, viciosa y maníaca en sus mañas 
juristas, atrincherada en sus reductos de viejos papeles, es-
grimiendo las leyes y las ordenanzas de los hombres nefastos 
que pusieron a la Patria en trance de morir agarrotada, man-
cillada y enloquecida. 
El "hombre de la calle", resucitado en su patriotismo re-
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surgido, en su fe despierta y en su anhelo recobrado, no com-
prendería jamás ni podría explicarse que su nuevo vivir y su 
laboriosidad nueva estuviese en adelante limitado, protegido 
o amenazado por leyes que llevasen al pie una fecha y un 
nombre que no fuese viejo o nuevo, pero nunca del período 
y de la generación que detesta y odia en su alma de español 
verdad. 
Raíces sanas, sí; que ellas fueron tradición y, como tal, 
grandeza, dignidad y orgullo; pero troncos carcomidos y gajos 
escuálidos y hojarasca escondiendo frutos degenerados o ve-
nenosos, no, y mil veces, no. 
Volviendo ahora de lo general a lo particular, o sea de 
todos los Ministerios o Cancillerías o Delegaciones o Secre-
tarías, al de Ultramar que ha de sintetizar en la Nueva Es-
paña Nacional el hálito imperial, el espíritu racial cargado 
de efluvios de afecto y atracción hacia los pueblos hispanos 
de allende los mares, bueno será recordar que hay en los 
Estados Unidos un Toledo, y en Méjico un Guadalajara, y 
un Córdoba en la Argentina, y en Colombia una ciudad cultí-
sima que se llama Cartagena, y, de igual modo, cientos de 
ciudades y pueblos diseminados por todo el gran continente 
americano que descubrió Colón, no sólo fundados por espa-
ñoles, sino que con orgullo, cariño y dignidad llevan nombres 
de villas y ciudades de la Vieja Madre España, en gran parte 
ensangrentadas y martirizadas por ese bolcheviquismo ateo 
que ha querido descuartizar la Patria de nuestros abuelos y 
padres de todos. 
Esa similitud de origen y de nombre establece, a través 
de ese inmenso Mare Nostrum que es el Atlántico, un lazo 
preferente, familiar y emotivo entre la mayoría de nuestros 
pueblos mutilados de la guerra y sus tocayos de la españolí-
sima América. Alguien me ha dicho que por aquellos días 
en que el Alcázar se derrumbaba a pedazos y los cadetes de 
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Toledo defendían como leones el honor de España, allá lejos, 
en el Toledo de los Estados Unidos, las mujeres rezaban junto 
a los altavoces y los hombres se agitaban como si les estuvie-
sen destruyendo y quemando algo que era un poco de ellos. 
Y lo mismo lloró y se emocionó la españolísima Córdoba 
argentina cuando la radio anunció que los satánicos aviones 
rojos apuntaban con sus bombas a la maravillosa Mezquita 
de la andaluza Córdoba. 
¡Qué hermoso y ejemplar sería que cuando llegase el mo-
mento de restañar las heridas de la Vieja Madre España, re-
construyendo los templos y las casas y las escuelas de los 
pueblos mártires, cada cual se viese prohijado por el que lleva 
su mismo nombre en la América de Colón y de los Reyes Ca-
tólicos ! 
Córdoba, la floreciente del Plata, madrina de la Córdoba 
de los Califas, tomando la iniciativa de abrir una suscripción 
en la hispana tierra de la Argentina para curar las heridas 
de su ahijada de España y acudiendo con cariño, solicitud y 
voluntad a borrar las miserias y las feas huellas de la más 
espantosa guerra que hayan visto los tiempos modernos. Y 
ese Toledo del Norte de América, que ya en tiempo de paz 
enviaba sus ediles a la Ciudad Imperial en pleitesía de vene-
ración y cariño, recogiendo dólares para que el fiero Alcázar 
vuelva a ser lo que fué, y vuelva la Plaza de Zocodover a re-
cobrar su presteza, su galanura, su aire típico, y no quede en 
todo Toledo una piedra calcinada, ni un cristal roto, ni un 
muro agrietado que recuerde el bárbaro furor de las hordas 
bolcheviques. 
¡Madrinas de pueblos mártires! Toda América hispana en 
pie detrás de Cartagena, Santiago, Linares, Guadalajara, Mé-
rida, Barcelona, Murcia y tantos y tantos pueblos que llevan 
los nombres de más rancio y digno abolengo español para que 
los llantos y las ruinas de las ciudades de la Vieja España se 
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acaben más aprisa. Más razón y más cariño y más espíritu 
habría en ello, precisamente por la similitud de nombres y 
la comunidad de tradición, de sangre y de fe, que la que 
movió a las grandes ciudades inglesas, suecas, holandesas y 
yanquis a prohijar y reconstruir los pueblos franceses y bel-
gas arrasados por la gran guerra. 
Además, ¿no está ya vivo, latente y en pleno trabajo ese 
sentimiento de "Superpatria" que en Buenos Aires reúne 
millones para crear orfelinatos en Galicia y en Andalucía 
destinados a las pequeñas víctimas vivas de la guerra? ¿No 
resuena en Montevideo el nombre de "España Nacionalista" 
como un clarín que alerta las almas híspanas y las convida a 
ayudar a la vieja madre vejada y malherida que en honor de 
la raza y en bien de la cristiandad sacrifica lo mejor de ella 
misma y cosecha laureles para todos sin reparar en sus pro-
pios duelos? ¿Y en La Habana? ¿Y en Caracas? Y por todos 
lados donde se habla y reza en castellano, ¿no es verdad 
que palpita el ferviente deseo de enjugar lágrimas, restañar 
heridas y borrar miserias, devolviendo a la Vieja España un 
poco del titánico esfuerzo y del pródigo cariño que hace siglos 
puso en plantar cruces del otro lado del Atlántico? 
Sólo hace falta mover la idea, sembrarla a voleo con gesto 
de apostolado por el ancho solar de la Hispanidad y por los 
corazones de nuestros hermanos; no con tono de súplica indi-
gente, sino con acento fraterno y vibración de fiera solida-
ridad que sólo conocen las almas nacidas de la misma sangre 
que se enorgullecen del origen, del nombre, del habla y de la 
fe dada el siglo xv y conservada hasta hoy. 
Yo veo a Pemán con su lirismo aristócrata que huele a 
esencias andaluzas y a García Sanchiz con su sereno hechizo 
que regala colores, imágenes y sonidos, con su gesto llano y 
su plácido mirar, predicando por las veredas del Norte y del 
Sur de América para explicar un día lo que ha sido esta 
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santa cruzada de lo que quedaba en España de gente noble 
y honrosa de la Raza para recobrar el hogar, el templo, el 
apellido, las tumbas veneradas, el honor, todo, en fin, lo que 
a través de tantos siglos y a través de todo el orbe había per-
mitido que los españoles fuesen considerados como hombres 
de fe, de dignidad, de cultura y de hidalguía. 
Y esa labor de propaganda espiritual por todos esos pue-
blos donde antes no se ponía el Sol de España, llevando a los 
españoles y a los hispanos las nuevas plegarias empapadas en 
viejos rezos y los frescos himnos y anhelos heroicos regados 
con la tradición de ayer y con la juticia de hoy, sería tan 
jugosa, tan fecunda y magnífica, que desde la Tierra del Fuego 
hasta las riberas del Mississipí, el nombre glorioso de Franco 
se iría a incrustar en el alma de la Hispanidad como se ha 
incrustado ya, milagrosamente, desde los aduares del Rif y 
de Ifni hasta las misteriosas dunas del Tuareg, a través de 
los arenales y de los oasis del inmenso desierto de Sahara. 
Y entonces, sí; entonces sí que, igual que hoy hacen los 
aeroplanos al escribir en el cielo, jugando con humo, el nom-
bre o la marca de un fabricante, habríamos escrito con letras 
indelebles y eternas, con luceros que se extendiesen desde la 
Osa Mayor hasta La Cruz del Sur, ese "España Imperio", 
lema, símbolo y divisa de nuestro inmortal Caudillo. 
30-VII.37. 
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E N S A Y O S 
X I X 
LECCION, C U L T O Y AMOR A L A HISPANIDAD 
De todo cuanto queda dicho en anteriores páginas, escri-
tas todas a compás del calvario y resurgimiento de España, 
hay algo que conviene repetir una y mil veces por ser lo que 
se destaca y emerge como algo vivo, prometedor y palpitante, 
tan real y deslumbrador, tan fascinante y tangible, que sólo 
un sordo-mudo-ciego podría con gestos negarlo; y es la exis-
tencia de la Hispanidad desparramada por el Orbe, caracte-
rizada por un anhelo aun vago de Superpatria, latente en 
más de veintiún grandes países, jóvenes y fuertes, hijos le-
gítimos de nuestra vieja y venerada España, ligados a ella 
por esos vínculos naturales que son la fuerza, la razón y el 
espíritu de la familia, a saber: la sangre, la religión y el 
habla. 
A esos pueblos paridos y amamantados por la vieja Es-
paña han llegado las primeras ráfagas primaverales de ese 
despertar político y filosóficosocial racista que se advierte por 
el mundo y que, quiérase o no, orienta los hombres y las na-
ciones hacia las esencias eternas de la vida y hacia las fuentes 
morales del Cristianismo. 
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Más tarde, en la segunda fase de la evolución, cuando esa 
primavera cuyos primeros vagidos se acompañan del fragor 
tempestuoso de la desaparición del duro y largo invierno, se 
tonifique, crezca y domine cielo y tierra, las colectividades 
humanas sentirán un ansia alegre y confiada del acercamiento 
pacífico hacia las de igual raza e idioma. Y entonces, con el 
nuevo humanismo racial, surgirán las grandes confederacio-
nes morales de los pueblos y la raza germánica, la eslava, la 
inglesa, la hispana, la italiana, etc., entrarán en un nuevo ciclo 
de cultura, de progreso y de fe. 
Lo curioso es que el alborear de ese nuevo humanismo 
—que por fuerza había de provocar la tragedia de España— 
traiga tan intenso y acelerado potencial de evolución social 
que, a simple vista, se adviertan inequívocos síntomas que 
demuestran, aquí y allá, el proceso de transformación en su 
tercera y última fase, cuando todavía estamos en el primer 
período de transición, aunque, bien mirado, la Naturaleza 
nos da múltiples ejemplos, y así vemos que antes de terminar 
el invierno hay rosas que florecen y brotes que revientan 
como si tuviesen prisa por mirarse al sol y acelerar la marcha 
del tiempo. 
Pero volvamos a la primera fase: 
La tragedia de la Madre España, que vivía sola, abúlica, 
indiferente, dormitando olvidadiza y maniática, a medias se-
cuestrada por lacayos y extraños, ha hecho vibrar ios apagados 
sentimientos de sus hijos y nietos, aun en aquellos que, ex-
trañados por sus largos desvíos y por sus vituperables modos 
de vivir, de pensar y de hablar, se habían desentendido de 
ella. Y en ese doloroso trance, después de los primeros mo-
mentos de confusión, de sorpresa, de horror y de vacilación, 
cuando la vieja España, recobrados sus espíritus, envuelta en 
su fiera bandera, blandiendo su cetro, comienza a fustigar a 
sus lacayos con los nobles gestos de otros tiempos y a gritos 
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habla de su fe, de su estirpe y de su rango, un sentimiento de 
estupor, de alegría y de emotividad ha recorrido por todos los 
pueblos hispanos. 
"¿Cómo ha sido?" "¿Quién la ha despertado?" "¿Quién 
la ha vuelto la pujanza de otras veces, y la gloria, y la fe, y 
la memoria, y ese certero juicio, y esa voz de mando, y esas 
sentencias rectas, y esos nobles propósitos?"—se preguntan 
por todos lados, en Europa y en América, al resonar el fragor 
de la primera batalla. 
¿Quién? Un hijo suyo y de la generación de ahora: un 
español, un joven general a quien ahogaban el rubor y la 
amargura, un hombre, en fin, con sino de Caudillo designado 
por el destino para devolver a la Madre España su honor, su 
espíritu y su rango de madre histórica de pueblos, de cuna 
y cruz de civilización, modelo de hidalguía y antorcha viva 
de dignidad moral. 
Y fué en una isla, famosa en el mundo entero por su 
clima, por sus flores y por sus cumbres, tierra española la 
más alejada del corazón de España, marcada por el destino 
como ruta de galeones y carabelas y la única en el orbe que 
infligió su sola derrota a Nelson, donde surgió el Caudillo, 
tomó el camino de Africa, saltó luego a España y paso a paso 
fué barriendo la tierra, abriendo surcos, sembrando semillas 
de hidalguía, de lealtad, de fe, de decoro, de virtud, de cuan-
to, en fin, nos había hecho grandes, poderosos, respetados y 
dignos en la Historia, y que acaso por eso perseguían los ruines 
y malvados amos que como excrecencias se habían encaramado 
a lomos de la Patria. 
Y una estela de luz iba quedando por dondequiera que 
pisaba el Caudillo en su marcha triunfal por las tierras an-
daluzas, extremeñas y castellanas, y otro chorro de luz venía 
a su encuentro desde el Norte marcando el paso del nunca 
bastante llorado General Mola: y esa luz, ante la que huían 
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asalariados, ateos, iconoclastas, sádicos y blasfemos, iba ba-
ñando las tierras de España ganadas al anticristo y las iba 
exorcisando, redimiendo, limpiando de lacras y de inmundi-
cias, cual si al cruzar por ellas el Caudillo las fuese bauti-
zando de nuevo, dándoles paz y fe, bienestar y decencia, jus-
ticia y trabajo. 
Y al lanzar el Caudillo sus primeros gritos estentóreos 
para despertar a la vieja madre de su sopor de tantos y 
tantos años, ¿qué es lo que ha dicho? Ha hablado de la Es-
paña Grande, ha conjurado a la Raza entera para que le pres-
te su aliento espiritual, y a través de tierras y mares ha lan-
zado las dos palabras castellanas tan empapadas de simbo-
lismo, de gloria y de esperanza: ESPAÑA IMPERIO... 
"LA NUEVA ESPAÑA—dijo—ANSIA SER UN IMPE-
RIO TAN ANCHO COMO E L MUNDO, ENTERAMENTE 
ESPIRITUAL." 
Y he aquí que a su voz el milagro ha comenzado a perpe-
trarse; la precipitación humanista toca la segunda fase en cien 
sitios a la vez; las rosas tempranas revientan orgullosas y atre-
vidas desafiando al tiempo: en Buenos Aires han surgido "Los 
legionarios de Franco", altivos, disciplinados, fieros, como si 
el solo nombre del Caudillo les hubiera regalado iguales al-
mas a todos; en Caracas brotan los falangistas con un retrato 
de Franco en el ojal de la americana y se asombran ellos mis-
mos de sentirse como seres nuevos; en Montevideo aparece 
un charlista españolísimo que habla de Irún y de Toledo, y 
nace un periódico que se llama España Nacionalista y vibran 
las almas hispanas como jamás habían vibrado; en Manila 
comienzan sólo seis españoles a vocalizar con fervor el nom-
bre de Franco, y hoy son legión; y lo mismo en Sabanilla, en 
Medellín, en Puerto Viejo, en San José, en Bahía Blanca y 
en San Diego... ¿Qué será ahora, que el Caudillo ka barrido 
de lacayos y parásitos el solar de la vieja madre y el emble-
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ma rojo y gualda flota otra vez al viento sobre los cielos de 
Madrid, Barcelona y Valencia, y refulgen los blasones impe-
riales coronados por el águila de la tradición y las flechas 
y el yugo del resurgimiento? ¿Qué será ahora? ¿Cuántos 
brazos hispanos se alzarán por el mundo al resonar por 
la radio la "Marcha Granadera" que marca el minuto histó-
rico de la victoria definitiva del Caudillo? 
¡Mañana!... En la vida corriente de los hombres, "maña-
na" quiere decir un nuevo sol, la luz del día siguiente, y son 
apenas 'unas horas las que separan lo prometido o anunciado 
hoy de lo que será o acaecerá mañana. En el vivir de los pue-
blos, al referirnos a las grandes colectividades humanas, el 
decir "mañana" es arrojar la previsión o la profecía en la 
boca del pozo del tiempo: no sabemos los días ni los meses 
ni los años que van a quedar intercalados entre la causa que 
analizamos y los efectos que lleva en sus entrañas y han de 
salir a la luz... En nuestro léxico sobre la evolución humanista 
occidental, o mejor dicho aún, sobre la nueva era histórica 
que comienza en la que España juega papel tan preponde-
rante y la Hispanidad muestra ya la inquietud psíquica que 
evidencia su despertar espiritual, "mañana" significa acaso el 
ciclo de tiempo de una generación, lo que va de las almas 
nuevas a su propia madurez. 
Nosotros no veremos, posiblemente, el final de esa tercera 
fase del proceso de fermentación políticosocial que ha de cul-
minar para la Hispanidad en la soñada y lógica confederación 
racial de pueblos hispanos unidos estrechamente por un credo 
moral que sea como el estatuto voluntario de sus actividades 
culturales, la mutua ayuda en defensa de su patrimonio tradi-
cional y el propulsor de sus orientaciones hechas en haz apre-
tado de laboriosidades y ansias convergentes, de creencias afi-
nes y de ideales con un solo tronco y una misma savia; no, 
ciertamente, no lo veremos, pues ello es fruto que ha de ma-
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durar y ser recogido por las manos de la venidera generación 
hispana, que comenzará a vivir en un molde de disciplinas, 
ideales y deberes forjados por los nuevos tiempos. Pero, en 
cambio, nos consuela pensar que pertenecemos a la genera-
ción del Caudillo, que somos testigos y actores del primer 
período trágico y glorioso de la ruptura, del gigantesco choque 
dinámico que ha iniciado el desquiciamiento de todo el orden 
social materialista, prologando así el proceso evolutivo hacia 
otro marco jurídico, espiritual y romántico. 
Si reflexionamos, todo ello se podrá un día condensar téc-
nicamente en un diagrama continuo, en un vigoroso trazo as-
cendente, con sus abcisas que son penas y sus ordenadas que 
son glorias: la guerra heroica primero, conmoción social fre-
nética y violenta que hace vibrar y crujir las más escon-
didas fibras de las almas españolas y que somete a ebullición 
la colectividad nacional, la remueve, la depura, la precipita; 
resurgimiento luego, con su ascensión espiritual, su halo ra-
cial, acompañado de un dinamismo asombroso y de un reno-
vamiento magnífico inspirado por el genio creador y la volun-
tad recta y fecunda del Caudillo...; el trazo avanza, firme y 
rápido, hacia arriba, más grueso cada vez, porque la Hispani-
dad de allende los mares ha sumado su aliento y su acción al 
despertar de España; y luego, en un trazo horizontal que 
parece el lomo de una montaña y simboliza la recolección, la 
lozanía, el apogeo del tiempo que ya no veremos los que 
ahora nos hablamos y nos oímos, la Hispanidad fuerte, triun-
fante, ardorosa, latiendo con igual ritmo, pensando y querien-
do lo mismo, formando en el mundo un baluarte moral pres-
tigioso y respetado en el que se laborará por el bienestar de 
la Raza y del alma común de los pueblos que la integran bajo 
la dirección espiritual de España. 
Entonces, en ese entonces en que los hispanos todos dirán 
a sus hijos: "España es nuestra patria, pues patria nuestra es 
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la cuna de nuestra Raza", se habrá cumplido, cual sagrada 
profecía, el grito lanzado al cielo por Franco como un supre-
mo anhelo impulsor de su maravillosa gesta, que ya hemos 
citado: 
"La Nueva España ansia ser un Imperio tan ancho como el 
mundo, enteramente espiritual." 
Y en ese "mañana", cuando ya la Nueva Era bogue en 
aguas tranquilas, saboreando España el florecimiento de su 
esplendoroso resurgir, se echará de ver que nuestra generación 
buscó a plasmar en un altar ingente y sublime las tres fases, 
los tres perfiles sagrados del inmenso y glorioso Movimiento 
en un Monumento grandioso y único que sea para siempre 
lección, culto y amor de la Hispanidad. 
La lección que entraña la tragedia de la fe cristiana. 
E l culto imperecedero al Caudillo que detuvo la patria al 
borde del abismo. 
El amor inextinguible a España, la vieja madre de pueblos. 
Lección, culto, amor, los tres eternos, uniendo en un tríp-
tico de un solo símbolo de piedra, mármol y bronce el espí-
ritu del Movimiento, tal como lo concibió, lo inició y lo des-
arrolló el Generalísimo Franco, desde el momento en que 
firmó su primer bando de guerra en Tenerife el 16 de julio 
de 1936, hasta el día en que, consagrado ya como Jefe del 
Estado y venerado como Caudillo por todos los españoles 
dignos de este nombre, definió ante la faz del mundo el signi-
ficado, el propósito y el alcance de su glorioso y providencial 
alzamiento, que si maravilloso y excelso fué su gesto sublime 
de echarse en brazos del destino para vencer o morir por 
salvar la Patria, no le va ciertamente en zaga la manera genial 
de interpretar con palabras y actos las aspiraciones espiritua-
les de la Nueva España. 
Un Monumento: un altar: un grandioso Memorial allí 
mismo donde Franco inició de un golpe y con su frase his-
156 ESPAÑA IMPERIO 
tórica ¡Fe ciega en el Triunfo! la Cruzada heroica que abrió 
las puertas de la Nueva Era. Ese es el deber imperativo del 
"hoy" para con el "mañana"; de los que nos hablamos, nos 
oímos y nos leemos ahora para con la venidera generación 
hispana, templada, unida y fuerte que mañana ha de cosechar 
las maravillosas esencias de la gloriosa siembra hecha por 
Franco y regada con generosa sangre juvenil en las mismas 
entrañas de la Madre España. 
Este Monumento se alzará en el Teide, asta maravillosa y 
sublime de Canarias, situada entre mar y cielo, en medio de 
ese mar Hispano de nuestra epopeya colombiana que baña 
las riberas de los pueblos que a través de los siglos han sabido 
conservar incólume el don que España les hizo al mecerlos 
en la cuna: la Cruz, el habla y la tradición. 
Se ha hablado del Teide como lugar único de ese obligado 
Altar a la Patria por varias razones de esencia sobrehumana: 
para marcar para siempre el lugar donde Franco soñó, pre-
paró e inició el inmortal Movimiento: por ser su incompara-
ble cono de 3.715 metros de altura el pedazo español más 
augusto y elevado entre el puerto de Palos y el faro gran-
dioso de Santo Domingo, completando el inmortal tríptico 
de la primera ruta de Colón, que con su escala en Tenerife 
señaló el camino de la Raza: porque desde el Teide se divisa 
la tierra de Africa donde franco pasó sus primeros años mo-
zos sembrando laureles que el destino trenzó en corona el 
18 de julio de 1936, cuando comenzó su Cruzada Redentora: 
y sobre todo, porque a la vera del Teide cruzaron ayer las 
carabelas y hoy pasan todos los que por el mar o por los 
aires van o vienen en el Imperio Espiritual de la Hispanidad 
entre la Madre España y sus hijas de Ultramar. 
No parece, en verdad, sino que el destino se complació 
en marcar y unir en un punto del Mare Nostrum la ruta de 
Colón y la ruta de Franco, como si con ello quisiese, a cinco 
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siglos de distancia, apuntar otra vez al olvidado camino que 
nuestra Raza abrió a la Humanidad llevando a hombros la 
Cruz del Redentor. ¿Y ese punto en que Colón cerró los ojos 
confiándose al Destino, y Franco los abrió y se lanzó obe-
diente para salvar la misma Cruz? El Teide, el gigante Teide, 
que, cual pirámide grandiosa de anilina y nieve, emerge del 
mar entre Africa, América y España, ofreciéndose cual be-
llísimo monumento de la Naturaleza para que las manos de 
los hombres le transformen en Altar, en Faro, en Memorial, 
en eterno y aleccionador recuerdo. 
En él, en ese sublime Monumento, es preciso que se rinda 
homenaje de imperecedera gratitud al Caudillo y a todos los 
caídos por el triunfo de la Cruzada; que se venere a los 
beneméritos Mutilados, viviente ejemplo de supremo sacri-
ficio; que se recuerde a las generaciones venideras lo que sig-
nificó el rescate de la Patria de manos de la horda internacio-
nal impía y destructora que pretendía descuartizarla y pros-
tituirla; y más aún, que se exprese simbólicamente el ansia 
temprana de Franco, al invocar el aliento de la Raza para 
edificar el Imperio Espiritual de la Hispanidad. 
Y eso hay que hacerlo porque así lo dispuso el Destino y 
lo mandan nuestros gloriosos muertos y lo queremos los vivos 
unidos en un ardiente sentimiento de gratitud al Caudillo. 
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E N S A Y O S 
X X 
E L NUEVO ESTADO Y E L CONCEPTO D E L TRABAJO 
Al hablar el Caudillo en nombre de la Raza prometiendo 
devolver a la Patria el cetro y el rango espiritual de matrona 
de la Hispanidad; al pronunciar España entera la palabra Im-
perio; al alzarse nuestras juventudes en un afán de sacrificio 
y heroicidad, que ha sido el asombro del mundo, para rubri-
car con sangre las esperanzas y los ideales magníficos del Ge-
neralísimo, hemos contraído una deuda sagrada con esas otraa 
juventudes hispanas de ultramar que nos aman y nos admiran 
en un ansia impaciente de realizaciones porque también ellas 
quieren ver a España Grande, Gloriosa y Fuerte. 
Por eso, al acabarse en el viejo solar de los Reyes Católicos 
las hogueras, los tiros y las sangrías de la guerra, hemos de 
poner todos mano a la obra inmensa de construir el Imperio 
Espiritual Hispano de nuestros amores. 
La deuda es sagrada porque es palabra de Jefe que el 
viento ha llevado a todos los rincones del mundo donde alien-
ta el pensamiento y el idioma de Cervantes; la deuda es sa-
grada porque es divisa heredada de nuestros muertos y que 
todos los vivos, en el ardor de la cruzada y en el lirismo y 
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la fiebre de la epopeya, hemos proclamado nuestra fidelidad 
y obediencia ciega a la voluntad imperial de nuestro Caudillo. 
Y de nuestra deuda ha sido testigo el mundo entero; no cabe, 
pues, lentitud, ni timidez, ni excusa, ni desfallecimiento. Hay 
que trabajar enseguida y resueltamente, reciamente, duramen-
te, pues sólo por medio del trabajo, sustituyendo el fusil por 
la pala, y el cañón por la draga, y el tanque por la apisonado-
ra, y la ametralladora por la turbina, y la bomba de mano 
por la semilla, podremos ganar para España la batalla pa-
cífica final que soñaban nuestros héroes al marcar con sus 
vidas el agrio y costoso camino del Imperio. 
Hay que trabajar, todos, todos a una, para que el trabajo 
se transforme en prestigio, en poderío, en riqueza, en cultura 
y en vigor, en autoridad y en sabiduría, en progreso y respe-
tabilidad, y toda esa suma de energías al hacer gloriosa, gran-
de, fuerte y libre a España, irradie por sobre los mares y lleve 
a nuestros hermanos de sangre y de fe el recibo de nustra 
deuda y con él un soplo de confianza y de ilusión en la divina 
bondad de los destinos de la vieja madre de todos. 
Hay que hacer de España una inmensa colmena imperial 
y duplicar el esfuerzo para que, en menos a£os de los que 
duró el reinado del drama, surjan hogares donde hubo ruinas, 
nazcan espigas donde cayeron lágrimas, se alcen fábricas allí 
donde se consumieron miserias y lutos, y quede así borrada 
de la memoria de los vivos el espanto y los horrores que a 
sangre y fuego han purificado las añejas virtudes de la Raza 
indómita y heroica. 
¿Es posible el milagro? ¿Por qué no? 
Miremos en torno nuestro. 
Las gentes de buena fe y de fino espíritu de observación 
que visitaron Alemania e Italia en aquellos primeros años de 
la postguerra y que han vuelto a recorrer en estos últimos 
años los mismos lugares que entonces, son unánimes en afir-
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mar que en ambas naciones se ha operado el mismo milagro 
asombroso e increíble, sin precedente en la historia de pueblo 
alguno. 
Milagro de orden, de actividad fecunda, de progreso arro-
llador y racional, de bienestar moral y poderío colectivo. Lo 
que era feo, sucio o descuidado en ciudades y pueblos, se ha 
hecho bello, limpio, armónico; lo que en los campos era po-
breza o abandono, se ha vuelto ordenado y rico; los rincones 
que parecían condenados a la desolación y a la soledad, se 
han saneado y hecho productivos y habitados. Las mismas al-
mas de las gentes se han despojado de perezas, rencores, pe-
simismos y veleidades, animándose con un venturoso ritmo 
creador, noble y bueno, como si las razas de esos dos grandes 
países se hubiesen puesto en marcha hacia el porvenir, jun-
tando los codos, dándose una consigna única y teniendo un 
solo propulsor espiritual. 
Y el verdadero secreto de ese milagro, la única fuente de 
esa rápida e impetuosa marcha imperial, dejando tras sí una 
estela maravillosa de resurgimiento y poderío, fué, simple-
mente, que al hacerse esos pueblos totalitarios, jerárquicos, 
vaciando en el crisol nacional sus ansias y sus penas hasta 
forjar un ideal férreo de exaltación patria, se aplicaron a 
realizar íntegramente un nuevo concepto del trabajo. 
Antes, en esos países, igual que en el nuestro y en todos 
los demás, el liberalismo, más o menos intoxicado o derro-
cado por el marxismo, había desvirtuado el valor y el sentido 
del trabajo convirtiéndole en símbolo de rencores y rebeldías, 
haciéndole imán de vagos, locos y descontentos, transformán-
dole, en una palabra, en arma políticosocial afanosa de eri-
girse internacionalmente en destructora del capital, de la 
moral y de la tradición cultural y honesta de cada pueblo. 
E l primer paso fué, pues, en esas naciones, volver el tra-
bajo a su viejo curso, a sus reglas clásicas y evangélicas, enno-
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bleciéndolo con tddo lo que el socialismo cristiano había rei-
vindicado en vano para él y vivificándolo con cuanto el ama-
necer de los nuevos tiempos había extraído como lección del 
derrumbamiento de la Edad Contemporánea y de la dolorosa 
tragedia que quedaba a la espalda. 
A más de esto, con el espíritu racial, autoritario y orgá-
nico del nuevo evangelio patrio, el trabajo se hizo nacional, 
pacífico, patriota, fecundo y alegre, engarzando en sus postu-
lados de buena fe y de sentido creador todas las energías de 
cada país. 
Este fué el milagro. 
Por eso en Alemania, lo mismo que en Italia, el Estado 
asumió ante la Nación y ante el Partido, de un modo racional, 
claro e inflexible, el más fundamental y básico deber de su 
razón de ser: ¿cuál? Sencillamente: dar el ejemplo trabajando 
duramente para la Patria; trabajar dando trabajo a todos los 
que saben y quieren trabajar; enseñar a los que no saben; 
preparar a los que no pueden; obligar a los que no quieren; 
proteger honorablemente y a costa de todos a los que por 
desgracia ya no pueden trabajar más. 
E l trabajo se convirtió en esos países—como ha de con-
vertirse en el nuestro—en servicio nacional, en ineludible 
obligación para todos y de cada cual para consigo mismo y 
¿para con la Patria a través de la guía, del esfuerzo, de la 
protección y de la ayuda del Estado; nadie viviendo como es-
pectador o como convidado, sin hacer nada, obstruyendo, per-
turbando o explotando la actividad de los demás, y todos tra-
bajando por cada uno y para la Patria, que es de todos y de 
cada uno. 
Este fué el milagro. 
Como dijo Mussolini con frase magistral y contundente: 
es el trabajo, en sus infinitas manifestaciones, el metro único 
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con que se mide la utilidad social y nacional de los individuos 
y de las agrupaciones. 
Y esta frase, postulado básico e inflexible del ciclo creador, 
digno y pacífico del trabajo bumano, ha sido el mandato, el 
deber y la misión del .Estado. Y por eso, porque ha sido se-
guido y aplicado con un ritmo violento de revolución, pre-
parando las nuevas generaciones con un sentido de previsión 
y de rigor férreo, mientras las otras generaciones anteriores, 
las de los resabios y de los rencores, de los individualismos y 
frivolidades, eran asimiladas con más blandura, aunque rí-
gida y castigada rigurosamente al menor intento de resistencia 
u obstrucción, en muy pocos años, en lo que va del niño al 
mozo y del mozo al hombre, esos países totalitarios, jerárqui-
cos y patriotas que se llaman Alemania e Italia han llegado 
a lo alto de la lozanía, de la pujanza y del prestigio que asom-
bra al mundo entero. 
Ese ha sido el milagro—si milagro ha habido—, y bueno 
es no olvidarlo en este amanecer nuestro, doloroso y lento, 
que va trazado con glorias, cruces y lágrimas el santo perfil 
noble y recio de la España Imperial, de la vieja España re-
sucitada por el Caudillo y convertida de nuevo en alma, verbo 
y orgullo de la Hispanidad revivida en su espíritu, en su 
tradición y en su hidalguía. 
Ante todo, el Estado, nuestro Estado revolucionario y fuer-
te, ha de traer a la vida una voluntad, una conciencia y unos 
modos nuevos. 
Yo entiendo por voluntad estatal la concepción propia de 
valor y duración; la fe absoluta e inflexible de continuidad 
indefinida. La voluntad estatal ha de reflejar los fuertes idea-
les de la Patria, el aliento genial del Caudillo y el dinamismo 
revolucionario del Partido. 
Conciencia nueva es el sentido austero de responsabilidad. 
El Estado no debe ni puede equivocarse ni retroceder; acaso 
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se equivoque un hombre que sirve al Estado, y entonces el 
Estado le separa, le anula, le castiga y sigue adelante; el hom-
bre pasa, el Estado queda. 
Modos nuevos son las formas que el Estado precisa adop-
tar para no parecerse en nada a sus antecesores, los Estados 
liberales de funesta y triste memoria. 
Apuntaremos algunas de estas nuevas formas. Selección 
rigurosa de los hombres. Legislación clara, simple y -breve. 
Supresión radical y despiadada de todos los organismos admi-
nistrativos inútiles, ya sean asesores, honorarios, inspectores, 
pedagógicos, fiscalizadores, etc. Recopilación rápida y metó-
dica del inmenso fárrago de leyes y disposiciones vivas, siendo 
preferible destruir algo de lo bueno existente a prolongar el 
confusionismo vigente. Autoridad rigurosa en los propios cuer-
pos y organismos subalternos, desterrando para siempre el 
expedienteo, la revisión, el estancamiento, la recomendación, 
la lentitud y la irresponsabilidad administrativa... Hay más, 
muchísimas más nuevas formas y modos que el Nuevo Estado 
tiene que adoptar y aplicar con férrea decisión en sí mismo 
antes de emprender la marcha hacia adelante, pues no hay 
que olvidar que el Estado ha de encarnar la esencia revolu-
cionaria del Partido, del mismo modo que éste ha de aspirar 
a confundirse con la nación entera. 
En el Estado totalitario la ley de progreso nacional tiene 
necesariamente un carácter continuo y acelerado; o lo que 
es lo mismo, el ciclo del trabajo es ininterrumpido y la ener-
gía gastada en crear bienestar y riqueza ha de ser repuesta 
por energía fresca sacada de ese bienestar y de esa nueva 
riqueza. Las obras nacionales, las obras públicas, las obras 
provinciales o locales, han de converger en el mismo punto 
y ser hijas del mismo principio inflexible; a saber: absorción 
de energía y reintegración de la energía gastada. 
Y entonces el trabajo se nutre del esfuerzo de todos, es 
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suma potencial de todos e irradia sobre todos—que colectiva-
mente forman la Patria—poderío, riqueza, bienestar y pro-
greso. 
Ruda labor; pero bella, necesaria y justa. Todos, hombres 
y mujeres, obligados al servicio del trabajo; obligados a dar 
al país los días de la labor anual que el Cuadillo fije. 
Las mujeres, enroladas en el SERVICIO SOCIAL. 
Los hombres, formando el FRENTE OBLIGATORIO DEL 
TRABAJO. 
¿Dos colmenas? No; una sola: nacional, azul, creadora y 
alegre, con una finalidad única: ¡poner a España arriba de 
todo!, y una divisa común: hacer el vivir de todos más dulce y 
justo, más noble y fecundo. 
Las mujeres llevan al Servicio Social sus virtudes de ab-
negación y perseverancia, de bondad y ternura cristiana para 
cuidar de la vida que se va y de la que viene: la infancia por 
un lado y la vejez por el otro. En esa senda irán surgiendo 
miles de obras y de organizaciones que irán tejiendo en el 
solar patrio una tupida red de previsión y auxilio social, de 
beneficencia e higiene, de prevención y de maternidad, de 
asistencia y de educación moral, que harán más sagrada la 
maternidad, más sana y prometedora la infancia, más respe-
table y reposada la vejez. 
Gracias al Servicio Social de las españolas irán surgiendo 
sobre el solar imperial de España clínicas gratuitas de mater-
nidad, casas-retiros, casas-cunas, escuelas rurales, comedores 
y jardines infantiles, talleres y oficinas de colocación feme-
nina, bibliotecas circulantes, institutos de asistencia de meno-
res, sanatorios, campamentos de vacaciones, inspecciones de 
trabajo de mujeres y menores, servicio de asistencia agrícola, 
etcétera, etc. 
La labor femenina es inmensa, y de ella depende, en gran 
parte, que las nuevas generaciones traigan un aliento sano, 
19 
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una savia vigorosa y una tónica de disciplina y de exaltación 
patriótica que vele por las virtudes de la raza y por el bien-
estar social de la Nación. 
¿Y los hombres? 
Todos, desde los dieciséis hasta los cuarenta y cinco años, 
estarán obligados al SERVICIO NACIONAL DE TRABAJO, 
o, lo que es lo mismo, a formar el FRENTE OBLIGATORIO 
DEL TRABAJO. No sería mucho pedir a cada español válido 
que hiciera cuatro semanas por año de trabajo gratuito al 
país; el servicio del trabajo tendría el mismo carácter que el 
servicio militar obligatorio. 
Ese corto período de cuatro semanas podría dividirse en 
dos series semestrales, para que la movilización de brazos y la 
efectividad de trabajo en primavera, otoño, verano e invierno 
fuera más práctica y útil; porque, en efecto, sería eso: mo-
vilizaciones parciales de las energías vivas todas de la Nación 
para crear, en bien de todos, una nueva riqueza y que ésta, 
a su vez, cumpliendo su cometido en el ciclo fecundo e inin-
terrumpido del trabajo, produzca energía fresca. 
En cada región se prepararán campamentos con una fina-
lidad y un plan preconcebido. Unos campamentos tendrán 
por objeto la repoblación forestal; otros, la desecación y sa-
neamiento de tierras; el laboreo de campos para pastos; la 
institución de centros de experimentación de cultivos; la cons-
trucción de viviendas rurales, de silos y refugios para el ga-
nado; la distribución de aguas de riego, diques contra las 
inundaciones; creación de embalses corporativos, desecación 
de pantanos... En una palabra: obras útiles y fecundas que, 
al absorber dinero y trabajo, produzcan riqueza. 
E l Nuevo Estado dará los medios necesarios y controlará 
el plan a desarrollar cada año mediante sus organismos de 
Agricultura y Obras Públicas; el Partido vigilará la efecti-
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vidad del trabajo, dando el ejemplo con el servicio de todos 
sus militantes y adheridos. 
Este FRENTE OBLIGATORIO DE TRABAJO se emplea-
rá exclusivamente en obras de carácter campestre y rural, 
pues es evidente que el resurgimiento y lozanía de España 
Imperio vendrá por el amor a la tierra, el cariño al árbol, 
la ordenación del agua y la selección de semillas, frutos y 
ganados. 
Y luego, para que la colmena imperial sea más completa 
y perfecta, a más del SERVICIO SOCIAL y del FRENTE 
OBLIGATORIO DE TRABAJO, se instituirá en España, con 
carácter voluntario, la OBRA NACIONAL DEL DOPOLA 
VORO, esa magnífica y asombrosa institución que es arte 
fuerza, alegría y paz; que vela en cada provincia por el fol 
klore regional, que prohija el deporte y el teatro, que pro 
tege el turismo, impulsa el intercambio artístico entre las re 
giones, conserva las leyendas y tradiciones y desarrolla el 
buen gusto artístico y el nivel cultural de todos los rincones 
de la Nación. 
Y ello no es difícil, pues el Dopolavoro ha alcanzado en 
pocos años tal aüge y perfección en Alemania e Italia que su 
implantación en España requeriría sólo la fácil y cómoda 
tarea de copiar. 
Y entonces, sí; entonces podríamos decir que la España 
Grande, Una y Libre estaba en marcha hacia sus destinos; 
entonces el Imperio espiritual que nos quema los labios y 
hace bullir la sangre en nuestras venas españolas en un ansia 
insatisfecha aun de volver a ser lo que fueron nuestros 
bisabuelos, aquellos forjadores de gloria que con la espada 
y la Cruz fueron sembrando por el mundo entusiasmo, cul-
tura, hidalguía y fe española, se alzará de nuevo anudando 
los lazos de la sangre y del espíritu entre todos los pedazos 
de la Raza Hispana, Así, y sólo así, por un nuevo concepto 
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del Trabajo y por su realización inflexible e integral, podre-
mos pagar—y la pagaremos—la gran deuda moral contraída 
con nuestros hermanos de sangre, de fe y de habla de ul-
tramar. 
20-IX-37. 
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N S A Y O S 
X X I 
POLITICA "ESPIRITUAL" Y POLITICA "FISICA" 
Conviene repetir de nuevo que ninguna nación de Europa 
ha tenido en estos últimos cincuenta años una orientación po-
lítica tan desacertada, estéril y perjudicial como la seguida 
por España en sus relaciones exteriores al aislarse, tímida y 
cobardemente, en un indiferentismo suicida, en una despre-
ocupación y neutralidad a ultranza, volviendo la espalda a 
su pasado y a sus intereses, mirando perezosamente cuanto 
pasaba a su alrededor con la vaga satisfacción del convidado 
que nada tiene que ganar ni que perder ni que decir en el 
torneo mundial. 
Desde el año 1904, fecha del incidente sensacional de 
Faschoda y del primer Convenio francoinglés sobre Marrue-
cos (hecho desdeñosamente a espaldas de España), hasta el 
derrumbamiento del Tratado de Versalles en 1935, obtenido 
por la clarividente y enérgica política de Hitler, toda Europa 
ha vivido uno de los períodos más activos e intensamente 
agitados de su propia historia: aun los más pequeños pueblos, 
desde Suiza hasta Bulgaria, Yugoslavia, Portugal, Lituania, 
etcétera, han intervenido, han desempeñado sus papeles res-
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pectivos, se han interesado en la inmensa lucha de intereses 
e influencias en Europa; sólo un país, uno solo, renunció a 
su rango de potencia europea, cerró los ojos, se tapó los oídos 
y se aisló en su casa: ese país fué España. 
Nada le interesaba ni le importaba; ni su maravilloso pa-
sado, que le daba un prestigio de gran potencia espiritual; 
ni su posición geográfica de excepcional valor; ni su influencia 
tangible como cabeza histórica visible de una constelación de 
pueblos hispanos; ni los restos de su mayorazgo colonial, in-
defensos y casi abandonados; ni siquiera el tener en sus pro-
pios flancos un pabellón extranjero erizado de cañones; nada. 
Sus políticos, aquellos políticos que rodeaban el Trono pri-
mero y que luego trajeron o sirvieron a la República y se 
habían adueñado de los destinos de la Nación, decían cada 
día con un dedo sobre los labios, mientras pensaban en sus 
mezquinas intrigas de partido: 
"¡Chut! A callar; hagámosnos los indiferentes; en todo 
eso que ocurre en Europa no nos va ni nos viene nada. De-
diquémosnos a barrer nuestra propia casa y a lavar entre nos-
otros nuestra ropa sucia. Que se las manejen y se las arreglen 
como quieran, que con nosotros no va nada. Todos quietecitos 
y cada cual a lo suyo, que bastante tenemos que hacer de 
puertas adentro." 
Esto, que sonaba a cordura y sensatez en los oídos de las 
gentes simples, esto que parecía inspirado en noble previsión 
de alejar de España todo riesgo de conflicto, era en realidad 
una prima cómoda y perezosa al menor esfuerzo y un estí-
mulo al más bajo y material estancamiento que la posteridad 
pueda registrar en un país. 
Los efectos morales no se hicieron esperar. El prestigio 
de nuestros Cónsules, Agentes y Embajadores cayó vertical-
mente. La gran prensa europea cesó de ocuparse de nuestra 
Nación, y la vida internacional siguió su ritmo haciendo caso 
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omiso de nuestros intereses y necesidades. Dentro de España, 
el patriotismo fué cayendo de grado en grado, como ocurre 
con un termómetro sacado a la intemperie, y de día en día 
fueron aumentando los partidarios de abandonar Marruecos, 
de vender Fernando Póo, de instalar gobiernos pequeñitos 
en Bilbao o en Barcelona. ¡Era tan fácil y divertido eso de 
gobernar! Si en aquellos malhadados tiempos algún país hu-
biese hecho un gesto para apoderarse de Baleares o de Cana-
rias, muchísimos españoles, encerrados en el crisol de sus 
querellas intelectuales y esclavos de las pasiones engendradas 
por la estrechez y ceguedad de una política interior democrá-
tica y de renunciamiento, hubieran alzado la voz para pre-
dicar la resignación y la quietud. 
Los políticos, los intelectuales y los altos directores de 
España, intoxicados todos por una desaforada, democrática e 
indecente competencia que no tenía otro ideal que el presu-
puesto local ni otro horizonte que el que dominaban los es-
caños del Parlamento, habían encerrado irónicamente en el 
armario de las antiguallas todo cuanto había hecho grande 
a España, gloriosa, genial y temida a la Raza; nos referimos 
a la tradición, a la fe, al patriotismo, a la universalidad cul-
tural, a la hidalguía social, al ansia de progreso. 
La política interior, con sus tintes locales y personalistas, 
se hizo prepotente y exclusiva. En sus fiebres bajas y ambi-
ciones menudas que bullían en vaso cerrado, se retorcían del 
modo más prosaico y material todas las preocupaciones, sue-
ños, deberes y aspiraciones de todo un gran pueblo. 
España había desertado la colectividad europea de las 
naciones y huido del comercio cultural, político y social con 
sus pares, por la miedosa ceguedad de la Monarquía, por el 
individualismo egoísta y perezoso de sus hombres de estado 
y por la mezquindad espiritual de su profesorado y de sus 
clases intelectuales. 
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Jamás pueblo europeo alguno de la vieja estirpe cultural 
y del abolengo artístico e histórico del nuestro, cometió de 
un modo tan deliberado y constante falta tan inaudita para 
con la civilización occidental colectiva de la vieja Europa, que 
tan graves obligaciones tiene contraídas en el mundo entero 
y sobre la que pesan, en gran parte, los destinos humanos. 
Así vino lo que tenía que venir. 
Es ley humana, lo mismo en el individuo que en la colec-
tividad, que la debilitación y pereza de las facultades espiri-
tuales engendra automáticamente miras y actividades viciosas 
de más en más perniciosas y atrevidas. 
En el individuo, los efectos se traducen por lo que se suele 
llamar con pudoroso eufemismo "crisis moral". En los pue-
blos la desdicha es más grave, porque, al ser colectiva, ame-
naza con torcer sus destinos y se suele llamar "revolución". 
Y cuando la "revolución", como una gran desgracia, estalla 
en un pueblo, si en una parte de sus habitantes no se produce 
una sacudida espiritual que provoque una reacción vital, la 
desdicha triunfa, se impone y se lleva al país por otro derro-
tero, pues no hay que olvidar que la diferencia básica que 
existe entre el individuo y el pueblo es que el individuo muere 
y desaparece, mientras la nación sigue existiendo. 
Así, por ejemplo, la revolución del año 17 triunfó en Ru-
sia, y para que sus destinos sean otros de los presentes, es 
preciso que otra desdicha igual, otra revolución, hija de las 
entrañas de la primera, se abata sobre el país y provoque una 
reacción espiritual, cuyo carácter e influencia interior y exte-
rior sería ahora insensato prever. 
En España, por fortuna, la revolución negativa y destruc-
tora despertó dormidas energías morales en el alma nacional 
de una gran parte de sus habitantes; la sacudida reactiva ha 
sido rápida, violenta, febril, y la desdicha va camino de des-
aparecer para dar paso a lo que ella trató de suplantar y 
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destruir, lentamente primero, brutalmente en los cuatro úl-
timos años: a saber, el patrimonio espiritual y los destinos 
históricos de la Raza que durante siglos se han nutrido de la 
misma savia evocadora y fecunda. Y por eso vuelve España 
a su cauce natural con su unidad nacional, con su bandera, 
con su himno, con su fe, con su halo imperial, con su espíritu 
hidalgo, patriota, laborioso, fecundo. 
La Nueva España Nacional ha de orientar, por consiguien-
te, su política exterior con objetivos empapados de realismo 
en su doble finalidad "física" y "espiritual". La primera, o 
sea la "política física", es de autoafirmación nacional y activa 
en el seno de una Europa convulsionada y dividida por inte-
reses irreconciliables y por credos opuestos. La segunda, o sea 
la "política espiritual", es de esencia y de misión imperial, 
orientada amorosamente hacia su brillante y numerosa estirpe 
de ultramar. 
La primera está definida por sus propios ideales e inte-
reses europeos: primero, por sus fronteras; segundo, por su 
posición geográfica; tercero, por sus actividades, influencias 
y expansiones comerciales. 
Siglos hace que a su "política física" le trazó un rumbo 
Gisneros apuntado al Norte y al Oeste de Africa, y lo que 
entonces fué visión genial se revela hoy como necesidad y 
mandato imperativo impuesto por las circunstancias históri-
cas y las realidades presentes. 
Veamos someramente cuál es la situación de España con 
relación a ese Norte y Oeste de Africa de que hablamos. 
Geográfica y políticamente, por ser España dueña del co-
rredor marítimo que une el Atlántico con el Mediterráneo y 
/que corre entre su frontera del Sur y el litoral del Rif, su 
posición como potencia mediterránea es maravillosamente pri-
vilegiada, tanto más cuanto que, por efecto de los progresos 
de la aviación y del arma de artillería, Gibraltar ha perdido 
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en estos últimos tiempos su propia razón de ser como llave, 
base y fortaleza marítima del Estrecho. Por otra parte, la 
posesión de las islas Baleares, con la magnífica base aeronaval 
de Mahón, le da a España una envidiable hegemonía estraté-
gica en todo el Mediterráneo Occidental. 
En cuanto al Oeste de Africa, las islas Canarias, las pes-
querías del mismo nombre y los puntos de apoyo sucesivos en 
el litoral africano que se escalonan desde el Sur Je Marrue-
cos hasta Fernando Póo y que se llaman Larache, Sidi-Ifni, 
Cabo Juby, Río de Oro y Bata, dan a España un predominio 
de situación y de intereses que exige su más constante y activa 
vigilancia bajo el doble punto de vista de fortaleza militar y 
expansión comercial en ese tramo de la vía aérea que une 
Europa a la América del Sur. 
Pero volvamos al Mediterráneo Occidental, punto donde 
se enfrentan los más altos intereses de Francia e Italia y los 
no menos importantes de tránsito vital del Imperio Británico. 
Puede decirse que jamás como ahora ha brillado tanto la an-
torcha de la discordia en torno de Córcega, Baleares, Túnez, 
Orán, Tánger, Argelia, Malta, Marruecos y Gibraltar. Todo 
hace prever la continuación y la agravación de la dura con-
tienda diplomática que gravita sobre esa inmensa dársena 
que se extiende desde el Sur de Sicilia hasta el estrecho de 
Gibraltar, y nada extraño sería, a juzgar por los intereses en 
juego y por el tono de la polémica—que ya en dos ocasiones 
en estos últimos tiempos ha estado a punto de provocar una 
conflagración—, que en un próximo futuro fuese ése el prin-
cipal escenario de una inmensa guerra europea. 
Fácil es comprender ese estado de cosas: la expansión emi-
gratoria italiana crece en el Norte de Africa con igual ritmo 
que el déficit demográfico de Francia, dueña de los extensos 
y ricos dominios de Túnez, Argelia, Orán y Marruecos, que, 
dicho sea de paso, han sido poblados y puestos en valor por 
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mayor número de italianos y españoles que de franceses. In-
glaterra, por otra parte, consciente del crecimiento acelerado 
de Italia, y que sólo posee en el Mediterráneo Occidental el 
Peñón de Gibraltar y la pequeña isla de Malta, indefendibles 
en caso de conflicto internacional, parece desinteresarse mili-
tarmente del Oeste del Mediterráneo, concentrando en la 
parte oriental de éste sus esfuerzos navales y aéreos, y con-
fiando a su alta política previsora el cuidado de la seguridad 
de su vía imperial de comunicaciones mediante acuerdos con 
Italia, convenios con Francia y posibles arreglos futuros con 
España. 
Esta es, objetivamente considerada, la situación presente, 
y ella pone de relieve de un modo elocuente todo el valor 
que para Italia, Francia e Inglaterra entraña la actitud que 
imprima a su política exterior la Nueva España Nacional. Sólo 
hay un factor del que no hemos hablado aún. Todo ese Norte 
y Oeste de Africa es musulmán, y su espíritu racista, su fuerza 
religiosa y su inveterada repugnancia al judaismo y a los 
morbos disolventes del marxismo, le han aproximado de 
nuestro credo nacional y de nuestras ansias imperiales. Es-
paña se encuentra hoy más cerca del alma musulmana que 
ninguna nación de Europa, y también más obligada que nin-
guna otra a velar, en ese Mediterráneo Occidental, por los 
destinos y aspiraciones de esa raza que con tanta heroicidad 
contribuyó al rescate de nuestro solar patrio. 
¿Puede, en estas condiciones, la Nueva España Nacional 
declararse ausente, neutral o indiferente a cuanto ocurre o se 
fragua y decide respecto del Mediterráneo Occidental y del 
Norte y Oeste de Africa? 
No lo creemos posible. 
Es más: de la orientación y actitud que España adopte 
desde un principio en la política mediterránea depende, no 
solamente su propio porvenir en el concierto europeo, sino 
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también el giro que tomen las soluciones pacificas o de fuerza 
que en plazo más o menos lejano han de solucionar fatalmen-
te la profunda crisis italofrancesa. 
Conviene recordar a este propósito que todo resurgimiento 
nacional de prestigio y fuerza está en evidente y fatal contra-
posición con Francia. Nos lo dice la voz del pasado, la lógica 
y el sentimiento aplicados al análisis del momento presente: 
y ello coloca a España ante un dilema que ya desde hace 
tiempo constituye la preocupación de las cancillerías y de 
las altas esferas de la política exterior europea. 
España Imperio, que ya ha marcado gallardamente el de-
rrotero racista de su política "espirituaF' con los pueblos 
hispanos, no puede titubear en definir y orientar vigorosa-
mente, sin eufemismos ni timideces, su política "física" en 
Europa, tanto más cuanto que en ese Norte y Oeste de Africa 
se hallan enclavados pedazos vivos de la Raza y gloriosas 
huellas del genio de nuestros antepasados, que acaso hayan 
sido como el soplo romántico que ha movido las almas bere-
beres y musulmanas a echarse en brazos del Caudillo cuando 
sonó para España la hora de la tragedia en el cuadrante del 
destino. 
"Las mejores rosas del rosal de la Paz serán para vos-
otros", dijo el Caudillo a los moros notables venidos a ren-
dirle pleitesía y a ofrecerle tres generaciones de los suyos 
para obtener la victoria. 
Y con esta simple frase España ha entrado de nuevo en 
el concierto internacional, mirando afuera, apuntando al Nor-
te de Africa, dando un rumbo a su destino y a su voluntad 
imperial. 
i s - x n - s ? . 
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E N S A Y O S 
S U B S T R A C T U M 
E L NUEVO HUMANISMO Y E L VOCABLO IMPERIO 
Poseyó y gobernó España con 
imperio templado y justo. 
P. MARIANA. 
Es curioso y desconsolador observar como las gentes, aun 
aquellas que se pagan de intelectuales, ponderadas y cultas, 
emplean vocablos y edifican sobre ellos disertaciones y argu-
mentos, sin conocer el significado y valor real de las palabras 
que esgrimen. 
Diríase en verdad, que la definición de algunos vocablos 
es tan variada y elástica y su concepción tan acomodaticia, 
que cada cual le da a su manera y gusto, el tono, forma y al-
cance que le viene en gana, según le interese por medio de la 
palabra oral o escrita, demostrar que una idea, acción o 
hecho es bueno o malo, nocivo o beneficioso. 
Pero hay más: como las ideas y las doctrinas se apoyan y 
siguen a los vocablos y no éstos a aquéllas, es evidente que, 
al no conocer el verdadero significado de ciertos vocablos, las 
ideas que las gentes se forjan o se adueñan sobre todo lo que 
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pertenece al terreno espiritual y abstracto de la vida, adolecen 
de un vicio básico que adultera las creencias y produce un 
confusionismo lamentable. 
El mal es general y viejo y, en mayor o menor grado, de 
un modo endémico, se observa en todos los países. 
Y se explica: 
E l niño se hace hombre y va ampliando el caudal de sus 
conocimientos y el curso de sus inclinaciones e ideas, sin que 
nadie le enseñe con propiedad honesta el verdadero valor de 
los vocablos de tipo moral de que se sirve. Cierto que se le 
enseña lo material, lo físico: así aprende lo que es un río, o 
una montaña, o una grúa, o una dínamo, o una ballena, etc.; 
pero nadie le enseña lo abstracto, lo de esencia ideológica o 
filosófica, y cuando ya está en la adolescencia habla de políti-
ca, defiende o ataca la democracia o el fascio, se declara libe-
ral o tradicional, diserta sobre la justicia^ habla de capitalismo, 
oligarquía, laicismo, federación, imperialismo, autonomía, etc. 
sin saber a ciencia cierta lo que en realidad significan esos 
vocablos que con tan extraordinaria facilidad acuden a sus 
labios o a su pluma. 
Mariano de Cavia, que tan finas y atinadas reflexiones nos 
legó sobre el modo de bien hablar, decía con frecuencia que 
el primer libro que un estudiante debe tener a mano y no 
sólo consultar sino aprender, es un buen diccionario y aun 
mejor dos que uno. Hoy, acaso no baste eso y se haga preciso 
en la enseñanza de la juventud moderna una clase encargada 
del buen uso reflexivo del idioma, pues es demasiado notorio 
que una libertad mal entendida ha puesto en circulación dic-
cionarios de la lengua confeccionados por personas sin auto-
ridad o simplemente interesadas en campañas parciales o 
impuras. 
Más, esto cae de lleno en el terreno de la Real Academia 
de la Lengua y sólo a ella incumbe, como mandataria exclusi-
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va del Estado, el velar por la pureza, dignidad y eficiencia del 
idioma castellano. 
Vienen estas reflexiones a cuento de mi creciente asombro 
y estupefacción sobre el valor, significación y alcance que 
la mayoría de nuestros contemporáneos dan a la palabra Im-
perio, este vocablo de tan puro abolengo latino y de tan alta 
estirpe, llegado hasta nosotros a través de los siglos con tan 
claras y patentes cartas de identidad y valor. 
Y sin embargo, la palabra Imperio no suena ni significa 
lo mismo en los labios y en la mente de cada cual: ¿por qué? 
¿por qué le dan unos un significado retrógrado, amenazador, 
de injusticia y rapiña, mientras otros le veneran por su bri-
llantez, su nobleza y su gloria? ¿Por qué le execran unos y 
otros le admiran? ¿Por qué a derecha significa florecimiento, 
tradición, grandeza y progreso espiritual; y a izquierda se le 
considera odioso, opresor, ignaro y ruin? 
Esto es lo que vamos a ver. 
Si consultamos, para fijar nuestras ideas, el diccionario de 
la Lengua vemos que las definiciones no nos satisfacen. De 
diez diccionarios compulsados entre enciclopédicos y otros, 
todas las acepciones dadas a la palabra Imperio dejan una 
sensación insípida, pálida y pobre: nos asalta sin querer la 
sospecha de que, voluntariamente, cada definidor trató al vo-
cablo con desdén, superficialmente, como cosa de poca impor-
tancia. Conviene notar que se trata de diccionarios todos ellos 
compuestos y nacidos desde la Revolución francesa a nues-
tros días. 
Si por otra parte preguntamos en torno nuestro, eligiendo 
de preferencia las gentes más capacitadas y solventes, vemos 
igualmente que sus ideas sobre el vocablo Imperio, ya sea 
para enfocar los ejemplos existentes (Britania, el Japón y el 
más reciente de Italia) o para enjuiciar el derecho de otros 
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países al uso llano del vocablo (Alemania, España, Arabia), 
carecen de claridad, firmeza y espiritualidad. 
Todo ello es efecto del humanismo imperante durante esta 
Edad Contemporánea que se desmorona y acaba. 
Nos explicaremos. 
De la Revolución francesa, que tan inmensa influencia tuvo 
sobre la Civilización Occidental y cuyos efectos sería insensato 
condenar en bloque, nacieron y se esparcieron por el mundo 
los famosos Derechos del hombre que, si bien en la cuna tu-
vieron un innegable aliento de pureza, se fueron empapando 
en demagogia y en presunción hasta degenerar, con los na-
cientes sistemas fílosófíco-sociales, en una carta rabiosa, into-
lerante y ambiciosa que se dió por misión el forjar por el 
rencor y la rebeldía las almas de casi todos los nacidos. A su 
sombra brotó el individualismo feroz, el laicismo fatuo y ne-
gativo, la filosofía pérfida y blasfema que hacía caso omiso 
de las fuentes espirituales de la vida, el liberalismo acomo-
daticio y materialista, las doctrinas sociales de odio que fueron 
resbalando hasta dibujar el ansia de destruir el mundo para 
fabricarlo mejor... 
E l humanismo nacido de la Revolución francesa se dió 
como divisa y objetivo, destruir la espiritualidad de la civili-
zación para moldear una nueva Humanidad sin raíces con el 
pasado ni lazos con la Divinidad. 
Para ello se atacó rabiosamente a la religión, fuera cris-
tiana, budista, islánica, etc.: embistió terriblemente al princi-
pio de autoridad socavando la fuerza moral del hogar y de la 
escuela y resquebrajando los moldes éticos de la sociedad y 
del Estado: acometió sañudamente a la tradición de todos los 
humanos pretendiendo borrar y esterilizar para siempre el 
culto de las glorias y de los muertos, la poesía y el orgullo del 
pasado, la fuerza invisible que el alma extrae de la fe y del 
patrimonio espiritual de la raza en esa cadena que se pierde 
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en la noche que está a espaldas del tiempo y cuyos eslabones 
inmateriales son luchas, sacrificios, dogmas, penas, glorias, vir-
tudes y progresos. 
Aún más: ese humanismo predicaba la rebeldía del hom-
bre contra el hombre afilando instintos, despertando apetitos, 
azuzando a los más desventurados a dejarse absorber por la 
delincuencia y creando a este fin sistemas políticos de ideolo-
gía demente y criminal. 
En su ensoberbimiento desenfrenado, ese viejo humanismo 
a cuya agonía asistimos, se mofaba de emblemas, títulos, imá-
genes santas, recuerdos sagrados, templos y libros viejos, le-
yendas virtuosas o épicas, signos tradicionales, himnos y bla-
sones, vocablos gloriosos... ¡ Hasta ironizaba y envilecía la vir-
tud del hombre, el pudor de la mujer, la obediencia del mozo, 
la castidad de la muchacha y la fe del niño! 
¿Ha habido algo, en estos últimos años, de esencia antigua, 
de sabor santo, de perfume añoso y sagrado, algo con pátina 
virtuosa o con calor espiritual que haya sido respetado por 
los agentes, profetas y prosélitos del disolvente humanismo 
contemporáneo? Nada, absolutamente nada. La negación y la 
destrucción espiritual había de ser tan completa y definitiva 
que hasta el arte con sus principios eternos de belleza tenía 
que ser sacrificado: el hombre había de abrir los ojos a la luz 
con un alma ahita de materialismo, sin poesía, sin cariño, sin 
fe ni virtud, y entonces, como guarismo animal o como super-
hombre libérrimo y déspota, servir en la Ciudad Futura... 
Y todo esto que parece insensato, vergonzoso y absurdo 
ha sido como una marea creciente, como una sinfonía heréti-
ca acelerada, como una tempestad monstruosa cada día más 
desatada y voraz que desde 1793 hasta 1930 ha soplado sobre 
la Humanidad con furia infernal más intensa y desvastadora 
cada vez. A sus embates, el género humano—con raras ex-
«epciones salvadoras—ha terminado por girar torpe y ciego, 
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dislocado, a mitad demente, escéptico, angustiado, presencian-
do aterrado y convulso el trágico fin de una edad histórica 
suicida. La economía se hundía en un fracaso desconcertante, 
el liberalismo sucumbía en los espasmos de sus propios triun-
fos aparentes y efímeros, la filosofía social se asfixiaba entre 
las ruinas acumuladas por la carrera desenfrenada hacia las 
armas, y los hombres, los mismos incautos sirvientes del hu-
manismo contemporáneo que, inconscientes en su mayoría, ha-
bían desatado las furias de los vientos, se detuvieron al borde 
del abismo.../ 
¿Cómo extrañar que en esa tormenta que alumbra todavía 
y en la cual se debate nuestra generación, el vocablo Imperio 
se adulterase, se desnaturalizase, perdiera su recio y honesto 
perfil de nobleza espiritual y autoritaria para aparecer con 
garras de rapiña y entrecejo despótico codiciando los bienes 
ajenos y amordazando las ideas sanas? 
¡Desde la escuela se les enseñaba a los niños el desamor 
a la patria, el odio a la cruz y el desprecio al vocablo Imperio 
que era lo mismo que desdeñar la raza con sus virtudes, sus 
glorias y sus creencias! 
Por fortuna, la marea llegó a su nivel culminante dejando 
marcada con un trazo de sangre la cota de peligro: la sinfonía 
mundial decrece ya y suena a cansancio y arrepentimiento: la 
tempestad aletea en sus últimos soplos y gruñidos y sobre las 
ruinas del humanismo que agoniza retoña ya un mundo nuevo 
que se asoma a una vida mejor. Es el alba de la nueva era: 
pocos son aun los pueblos que cantan la sinfonía de luz del 
amanecer; pero esos pueblos, resucitados como fénix, vigori-
zados espiritualmente, más fuertes y entusiastas porque han 
vislumbrado en sus propias agonías el sendero de su reden-
ción, pertenecen y simbolizan las razas humanas más glorio-
sas y viejas, las de más noble estirpe, las que, quizás por eso 
mismo, habían sido las más fieramente y resueltamente ataca-
GARCIA MORATO 
El malogrado y glorioso As de las alas del Movimiento. 
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das por la disolvente filosofía contemporánea y por el socia-
lismo político de la delincuencia: casi está por demás nom-
brarlas; la raza latina de la eterna Roma; la raza germánica; 
la raza lusitana y la raza hispana. 
Henos, pues, en el camino del retorno salvador, en el pri-
mer período de la convalecencia del mundo, en la aurora de 
la nueva edad histórica. La evolución filosófico-social, al vol-
ver su mirada y su pensamiento hacia las fuentes eternas de 
la vida, va abriendo las puertas de la Historia a la Nueva Era 
de esencia y savia espiritual. 
La rebeldía del hombre contra las fuerzas sobrehumanas 
se va acercando a su fin. Con la Edad Contemporánea, llevado 
el hombre de su individualismo feroz y de su materialismo 
demente se rebeló contra sí mismo renegando de sus raíces 
espirituales y de todos los legados morales de su especie. Ya 
estamos en el último capítulo de ese triste y vergonzoso des-
quiciamiento y ya se pueden observar los primeros efectos 
claros de la desintoxicación social. 
E l naciente humanismo es de esencia espiritual y sobre 
él se ha basado la nueva concepción de la sociedad y del Es-
tado: jerarquía, autoridad, trabajo y tradición: del pasado ha 
seleccionado las glorias, las virtudes, la fe, la poesía, los recios 
moldes de la continuidad cultural e histórica, el cultivo y 
desarrollo progresivo del patrimonio moral...; del presente 
ruinoso y negativo que era regresión y animalidad, ha extraí-
do las verdades que han servido para enmascarar y dirigir la 
rebelión de los humildes y de los ególatras, y como púas las 
ha injertado en los seculares troncos de justicia y bondad de 
nuestra vieja filosofía. 
Es, pues, el naciente humanismo, un sistema que a las 
verdades eternas de la vida ha soldado las imperativas leccio-
nes que tras sí va dejando la tragedia. 
El hombre, disciplinado y moral, acepta sus deberes antes 
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que pretender usar de sus derechos: la nación, como colecti-
vidad, ordena, resume y guía los destinos de todos, lo que, en el 
fondo, es el trazo de su propio destino: la raza se exalta en 
su espiritualidad buscando en ella misma la fuerza, el bien-
estar y el progreso. 
E l nuevo tríptico, orgánico, es el hombre, el pueblo, la 
raza: los tres con una sola espiritualidad y un solo inte-
rés : entre el hombre y la raza hay uno o varios peldaños según 
que haya una o varias naciones de igual sangre, habla y tra-
dición. En el caso de Alemania hay una sola nación y una sola 
raza que está fuera y dentro de las fronteras del Estado. En 
el caso de España hay una sola raza y veintiuna naciones hijas 
legítimas, que son otros tantos Estados: sin embargo en el 
primer caso como en el segundo la corriente espiritual anima-
dora está en el todo, que es la raza. 
Por eso el nuevo humanismo es racista: y tiene que serlo 
por variás razones de potencial sobrehumano. Ante todo por-
que la tradición pertenece a la raza; igual ocurre con la cul-
tura y con la fe y con toda la herencia espiritual legada por 
los mayores al forjar la estirpe y escribir la historia: vano 
empeño sería que Prusia o Baviera, por ejemplo, se creyese 
única dueña o depositaría de la tradición y de la cultura ger-
mánica que por igual palpita desde las viejas fronteras de Polo-
nia hasta el centro de Suiza y el litoral del norte de Bélgica. 
Además, la comunidad del habla, de religión, de estirpe, que se 
revela en mil manifestaciones idénticas y en su solo aliento 
genial, hace que todos los pueblos de una misma raza, inde-
pendientes políticamente, tengan intereses y finalidades idén-
ticas. 
El Nuevo Humanismo, como se ve, es de perfil y tono im-
perial, puesto que Imperio significa autoridad, tradición, fuer-
za, exaltación, brillantez, cultura legendaria. 
Así, por ejemplo, Italia, al recobrar por el nuevo humanis-
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mo su vieja influencia con la luminosidad creciente de esplen-
dor y de fuerza, en el marco real de sus actividades fecundas, 
prósperas y aleccionadoras, entró de lleno en el rango impe-
rial. No fué, pues, la conquista de Abisinia la que hizo de 
Italia un imperio, no; al posesionarse de Abisinia se adueñó 
y regaló a su Rey el trono vacante de emperador: esto es lo 
exterior, lo de esencia política. Pero, si reflexionamos, Italia, 
en el nuevo orden de cosas, con su abolengo imperial, con su 
cultura, patrimonio y personalidad racial, tenía alma y rango 
de imperio. 
Igualmente, Alemania, resucitada por el nuevo humanismo 
y recobrada su brillantez, su unidad, su fuerza; exaltada por 
el esfuerzo de su raza al grado de influencia y autoridad en 
el mundo de que goza hoy, es imperio, o mejor dicho, vuelve 
a ser imperio. 
Y, sin embargo, ni hay Emperador en Alemania ni tam-
poco en Italia: y es que, el rango de imperio, en el nuevo 
humanismo, es de eficiencia espiritual. 
Veamos el caso de Inglaterra: tradición secular conservada 
celosamente, personificación autoritaria, vieja cultura de tipo 
racial, fuerza, esplendor, exaltación añeja...; ningún factor fal-
ta. Inglaterra es imperio. 
De hecho, Inglaterra, como Italia, es reino y ha regalado 
a su Rey el título de emperador de la India: es paradojal; pero 
es un hecho. Ahora bien, por efecto de la inmensa fuerza de 
las realidades, Inglaterra se ha acomodado en su papel de ma-
dre imperial de una constelación de pueblos de los cuales, la 
mitad por lo menos, se han creado por la transfusión de la 
sangre, de la cultura y del aliento racial de la Metrópolis. 
Comunidad imperial, cierto; pero de tipo espiritual, si se 
descartan los países que ninguna afinidad de tradición, de cul-
tura ni de sangre tienen con Inglaterra. Ese es el Imperio 
Británico. 
í 
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Ningún pueblo tendrá que hacer menos esfuerzos que In-
glaterra para adaptarse a la Nueva Era y entrar en el huma-
nismo que alborea. Cierto que le costará despojarse de su ar-
tificioso barniz democrático tan útil en la política de los vie-
jos tiempos como opuesto a sus características raciales: y cierto, 
igualmente, que le será doloroso renunciar a la dominación 
de países que ningún contacto tienen con su sangre, su cultura 
o su espíritu anglosajón: pero así y todo, Inglaterra saldrá de 
la tragedia filosófico-social de la Edad Contemporánea, sana, 
fuerte, robustécida y con su rango imperial vigorizado espi-
ritualmente. Nada importa que Australia, Africa del Sur y el 
Canadá se independicen políticamente cada día más; los lazos 
espirituales que las unen al corazón imperial de Londres per-
durarán y se tonificarán por efecto del nuevo humanismo. 
En este mismo orden de ideas, Rusia, que se llamó imperio 
sin otro título a serlo que sus vagas y extensas fronteras geo-
gráficas y que ha caído hoy en una efímera federación política 
de pueblos diversos sujetos por el yugo de una doctrina y de 
una fuerza, tan duras y llenas de materialismo, no puede rei-
vindicar su rango imperial. E l mosaico polícromo de tantas 
razas de sangre y religión diferentes y de tanta diversidad de 
habla y de perfil temperamental, se romperá en cien pedazos 
y cada uno seguirá el curso de su destino. 
Es fatal y no hay que lamentarlo. Nada deben las civiliza-
ciones humanas al influjo de la cultura, de la tradición y del es-
píritu moscovita y tiempo ha de pasar antes de que la raza 
eslava, purificada y vuelta al sendero de su ruta racial por el 
nuevo humanismo, pruebe con los siglos su capacidad evolu-
tiva y progresista en el género humano al que tanto mal ha 
causado con su fatalismo inerte y su materialismo morboso. 
Es un error creer que la extensión territorial o la densidad 
de población de un país puede dar a éste rango o calidad im-
perial. Los Estados Unidos, pese a su riqueza, extensión y 
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poderío, pese igualmente a sus progresos industriales y urba-
nos, no pueden en forma alguna pretender o ambicionar el 
título de imperio: ¿por qué? porque sencillamente carecen de 
abolengo y de unidad racial; porque no tienen tradiciones; 
porque su población es la fusión aún latente de razas emigra-
das y su espíritu nacional es heterogéneo y se halla aun en 
período de formación. Esa misma necesidad moral de cuna 
y abolengo orienta en un gran número de estados, los afanes 
históricos y emotivos hacia las huellas gloriosas y las sagradas 
ruinas de aquellos misioneros e hidalgos españoles que en 
nombre de la Hispanidad abrían un mundo nuevo a la luz 
de la civilización y al calor del cristianismo. Hoy consideramos 
a los Estados Unidos más cerca de la tradición y del afecto 
hispano que de los de cualquier otra raza y es posible que el 
nuevo humanismo haga florecer la primera sangre civilizadora 
que entró por sus selvas y sus ríos plantando cruces y bauti-
zando con nombres españoles, que aun perduran, las maravi-
llas de aquellas tierras. 
Es preciso no perder de vista que la evolución ñlosófíca-
social que va abriendo las puertas de la Historia a la Nueva 
Era, es esencialmente espiritual: por eso estamos mirando los 
viejos pueblos del mundo a través del prisma del nuevo hu-
manismo y al hablar de Rusia, Inglaterra, Italia, los Estados 
Unidos, etc., nos referimos al próximo mañana. No nos intere-
san las fronteras ni los regímenes políticos, porque en ese 
próximo mañana es el espíritu racial y la influencia de la 
sangre, de la cultura, del habla y del potencial moral de cada 
colectividad humana, lo que determinará su valor e importan-
cia en la marcha hacia adelante del género humano. 
Por eso hemos tenido la visión de España - Imperio que 
es, en concreto, la Hispanidad, la Raza exaltada, consciente 
de su estirpe, unida espiritualmente en el orgullo de sus bla-
sones y en el culto de su pasado glorioso, fecundo y civilizador. 
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Seria pueril detenernos a pensar si en España habrá o no 
un emperador: ya hemos visto que ello nada significa ni re-
suelve nada. 
En cambio nos interesa pensar que en España habrá el 
sentido de autoridad en la escuela, en el hogar, en la sociedad 
y en el Estado: que los hombres tendrán un afán común, una 
ideología sana, recia, hidalga, y una preocupación vigilante 
en cultivar el patrimonio moral heredado. Ello basta, en la 
Nueva Era, para que España recobre su rango imperial de 
madre y en ella lata de nuevo el corazón de la Raza y se 
alumbre otra vez el espíritu de la Hispanidad. 
A ella vendrán los afectos de los grupos y colonias de la 
Raza por necesidad emotiva de estirpe y cuna y por sano or-
gullo imperativo de la sangre, del idioma y de la vieja fe moral 
cimentada y reverdecida por los mismos embates y peligros 
atravesados. 
En España - Imperio no caben ambiciones bastardas, ni 
materialismos groseros ni afanes de conquista: hay tanto que 
hacer en ordenar, limpiar y redorar el pasado inmenso; hay 
tanto que trabajar para abrirle camino a la vieja cultura inte-
rrumpida en todas sus manifestaciones; tanto por emprender 
para que el refinamiento hidalgo y el ingenio de la raza re-
nueven su vuelo abandonado que poco será del tiempo y de 
la firme y calurosa voluntad de todos nosotros y de nuestros 
hijos. 
No olvidemos un solo momento que estamos hablando de 
una Nueva Era, que ésta asoma ya en el horizonte y que está 
aplastando las negaciones, los rencores y las herejías insensa-
tas del viejo humanismo por su credo imperial, por sus ideales 
espirituales y por la llama genial e inspiradora de resurgi-
miento y de ventura que la fecunda y propulsa. 
¿Qué otra raza en el mundo podrá reivindicar como la 
Hispánica, una contribución tan gloriosa y pródiga al progre-
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so de la humanidad y al mejor concierto civilizador de gran-
des porciones desconocidas y salvajes de la tierra? 
Una hay que tiene con la nuestra viejas afinidades impe-
riales, emulaciones de sabiduría y refinamiento artístico, per-
fumes de romancero y de hidalguía y tantas glorias de buena 
ley cosechadas por el mundo que sus páginas de historia riva-
lizan con las nuestras. Nos referimos al Islam. 
Al igual de la Hispanidad, esa gran comunidad histórica 
que se llama el Islamismo, ha sabido conservar a través de la 
decadente Edad Contemporánea su reciedumbre espiritual y 
el bello sentimentalismo de su pasado maravilloso. Ayer, con-
tribuyó gloriosamente al progreso humano en todas sus ma-
nifestaciones y actividades. Hoy, desparramada por el mundo 
entero, fragmentada y dividida por el capitalismo y la polí-
tica, se mantiene inconmovible y su fe late inquebrantable lo 
mismo en las paradisíacas islas de Oceanía, que en los mares 
de la China, en el corazón de Africa, en los misteriosos con-
fines de la India y en esos rincones de Arabia, Turquía y Egip-
to donde se juntan tres continentes en torno de la Meca, su 
Ciudad Santa. 
Los siglos han pasado, pero la raza musulmana ha sabido 
mantener vivo el aliento racial de su fe, el conmovedor culto 
de sus tradiciones, la fuerza de sus dogmas y virtudes opo-
niendo ima barrera inexpugnable a todos los morbos y los 
engaños disolventes del viejo humanismo. 
El Islamismo cual la Hispanidad, después de largos siglos 
de somnolencia, va a reverdecer al soplo de las brisas impe-
riales de la Nueva Era como despierta y retoña un viejo tronco 
al conjuro de la primavera. Es algo que ya está en el aire y 
que nada ni nadie podrá detener. Arabia, Turquía, Persia, 
Egipto y tantos otros pueblos unidos por su vieja estirpe y el 
halo imperial de su grandeza, resurgirán anudando entre ellos 
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lazos tan espirituales, tan efectivos y recios, como los que uni-
rán a los pueblos hispanos a través de los mares. 
Y aquí nos asalta una pregunta que acaso el lector se haya 
hecho ya más de una vez: 
Esa exaltación universal, ese resurgimiento racista, esa 
aglutinación espiritual de pueblos afínes, entusiastas y resuel-
tos en su optimismo triunfal de progreso y bienestar... ¿no 
desencadenará luchas enconadas y guerras desvastadoras en 
este mundo jadeante y enloquecido que aun se debate dolo-
rido y desconcertado al acabarse la Edad Contemporánea? ¿No 
se encaminará el género humano a través de batallas apoca-
lípticas hacia las vacilaciones y oscuridades de una nueva edad 
media como diría Berdiaeff ? 
Decididamente, no. 
E l naciente humanismo, por su esencia misma, por su con-
cepción de la vida, por su ideología social y por la estructura 
que da a cada colectividad dentro del Estado, es enemigo de 
las guerras; mejor dicho, las odia. Y las odia porque, filosó-
ficamente, las guerras como las revoluciones—que, al fin y al 
cabo son también guerras—están en contraposición con sus 
principios espirituales y racistas. 
De ahí que los nuevos sistemas estatales que como mues-
tras de la Nueva Era se ofrecen a nuestra observación sean 
resueltamente hostiles a la vieja política, al capitalismo ocho-
centista, al libre albedrío y al libertinaje de actividades doc-
trinales que ha caracterizado a la Edad Contemporánea. 
E l individuo tiene que ser más moral, más laborioso y 
disciplinado: la colectividad tiene normas y moldes más ho-
nestos y recios, y dentro de ella, la escala social tiene una tra-
bazón espiritual de colaboración realista y justa. 
Además, el nuevo humanismo trae experiencias frescas tan 
elocuentes como aleccionadoras y sabe que la guerra es siem-
pre, fatalmente, desmoralizadora y ruinosa. 
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No; decididamente no será la Nueva Era la que traerá en 
su canastilla guerras y revoluciones y bien corto de vista será 
el que juzgue el futuro por el presente poderío militar y es-
píritu arrogante de los primeros estados totalitarios que para 
vivir y hacerse respetar en medio del caos han tenido que eri-
zarse de bayonetas y cañones. Las últimas guerras entre pue-
blos civilizados las desencadenará, acaso, el viejo humanismo 
antes de desaparecer totalmente: ellas serán como coletazos y 
embestidas de un monstruo antes de morir. 
Más tarde, en un próximo futuro, la guerra entre naciones 
será tan difícil como hoy es fácil, y ello será efecto de la limi-
tación voluntaria y mutua de la soberanía de las naciones: a su 
tiempo brotará como lógico y venturoso corolario del nuevo 
humanismo. 
Aventurado es siempre hablar del porvenir y tanto más 
cuanto más se alargue la visión violando los misterios del tiem-
po por venir: no hay, pues, que insistir ni llevar imprudente-
mente lejos los resultados deductivos y las especulaciones de 
nuestras ideas. 
La visión de "España - Imperio" está mucho más cerca, 
palpita ya en el aire, vibra en el habla, se vislumbra y se sien-
te como un gran soplo afectivo y espiritual que hace mover 
la Raza: en esa visión bendita debemos detenernos llenos de 
fervor, henchidos de encendida y orgullosa resolución férrea. 
Por ahora, en los umbrales de la Nueva Era, para todos los 
que en el inmenso y glorioso solar de la Hispanidad sintamos 
el aliento espiritual y las ansias emotivas del naciente huma-
nismo, basta ya con eso; el resto lo harán el Destino y el 
Tiempo. 
F I N 
Santander, enero de 1939. l l l Año Triunfal. 
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